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      A mi gran maestro, mi hijo Lorenzo.

    

  


  
    
      Al encuentro de lo mejor de una


      Por Carmen Acevedo Díaz


      


      Las 8, abro el ropero… No encuentro la remera negra con escote buche que quiero ponerme con estos jeans; tampoco la de estampas, que podría reemplazarla… Entonces, la camisa blanca con alforzas, sí, acá está, ay, no me gusta cómo me queda, me hace gorda… Mejor, la celeste; no, tiene el cuello muy grande. Y el suéter mélange, el suéter…, ¿dónde está? Las 8.20, no lo encuentro, siempre lo mismo, me tengo que ir con la celeste, no, mejor con la blanca… Qué mal me siento.


      


      Vestirse en femenino puede ser uno de los juegos cotidianos más gratificantes y comprometidos, aunque a veces suponga todo lo contrario, una pesadilla en continuado. ¡Si lo sabremos!; tal como describen las páginas de Secretos del vestidor, el guardarropa personal a veces refleja una insatisfacción bastante más honda que la de tener mucha o poca ropa, en orden o no.


      Es que la hipersensible y tan particular relación entre la mujer y la ropa tiene como eje al eterno femenino mirándose en su espejo y el de los demás mientras ejercita la construcción de un estilo que en definitiva es la afirmación de su identidad.


      Tarea difícil, que arranca temprano en la vida y acompaña siempre, de tal importancia que requiere respeto y atención. La alegría y la satisfacción ante la propia imagen es una de esas pequeñas grandes cosas que contribuyen a que seamos felices. Verse bien mejora el humor y da seguridad.


      Como destaca Carolina Aubele en este libro, se trata de la aceptación y el agradecimiento por el capital personal. Nada tan maravilloso como ser única, distinta, con una reina adentro que hay que aprender a desarrollar, aunque no se tengan 20 años ni la belleza de una modelo. No hay mujeres feas o poco atractivas; hay mujeres que creen serlo, seguramente porque en su momento nadie les enseñó o no pudieron aprender a jugar a ser lindas y, así, más libres y seguras.


      Creatividad + sentido común


      Si bien el factor personal es el que define el partido, cuando no está del todo afirmado hay otros que cobran importancia superlativa, sobre todo en la Argentina, donde la fórmula del ser y el parecer está invertida, con el segundo término como valor prioritario y casi absoluto.


      Está a la vista: la mujer es bombardeada a diario con imperativos inalcanzables, perfección física, flacura, eterna juventud… Del otro lado, las tendencias de la moda se abren al infinito y generan más dudas que certezas. Desafíos ante los que no habría que desesperar, sino todo lo contrario, relajarse, pensar, ensayar, disfrutar.


      Es el camino de Secretos del vestidor, que con muy buenas ideas invita al cambio a través de la creatividad y el sentido común, tan inhallable en muchos casos, para sacarse el mejor partido y pararse de otra manera en la vida. Una manera sabia de superar el ruido interno que suele producir la “industria de la insatisfacción” en la que vivimos, tan bien descripta en sus páginas.


      Aquí no hay clichés ni frases hechas, obviedades ni frivolidad —rasgos frecuentes cuando se abordan estos temas— sino la mirada inteligente de una profesional del diseño y la imagen. Aubele cala hondo en un asunto complejo, tantas veces banalizado, como es la expresión exterior de la interioridad, la armonía entre el afuera y el adentro. Lo hace con sencillez y respeto.


      Es sólido su análisis de las variables del arreglo personal, donde habla de lo que hay que hablar sin eufemismos, dice que no cuando hay que decirlo y aporta soluciones concretas e innovadoras.


      Con formación importante en plástica y diseño de moda, profesora de la especialidad y creadora de una línea de ropa entre romántica y vanguardista que incluso vende en el exterior, en esta obra Carolina Aubele se revela, asimismo, como asesora experta, a la que nada se le escapa.


      Todos los momentos y las instancias del vestirse están bajo su lupa: la propia mirada frente al espejo, los puntos fuertes, los recursos más efectivos, las proporciones… También, el manejo de los básicos, la fiesta, los accesorios, la conquista, la entrevista laboral, el armado de una valija, la compra inteligente o aquella de liquidación, entre muchos otros, siempre con el apoyo de sus bocetos, modernos y despojados.


      A eso agrega ahora un amplio segmento sobre colorimetría, el uso del color a la medida de cada una, con toda la información para dar con las paletas propias más favorecedoras. Y, por supuesto, el consumo responsable, en favor del trabajo digno y el medio ambiente, tendencia en la que todos tendríamos que anotarnos, por lo pronto mirando con más atención las etiquetas y pensando dos veces lo que compramos.


      Para la mesa de luz, para tenerlo bien a la vista en la biblioteca o para que esté ahí, a la mano, al abrir el ropero. Secretos del vestidor es un libro de cabecera, pero más que nada es el encuentro con lo mejor de una. Y hace bien.

    

  


  
    
      INTRODUCCIÓN

      

      La moda en su medida
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      Por qué y para qué nos vestimos


      Todos los días al levantarnos repetimos el ritual de elegir la ropa que nos acompañará. Repasamos las actividades que haremos durante la jornada para decidir el atuendo más adecuado. Una entrevista laboral requiere de una particular atención en el vestir. Una fiesta o una cita con alguien que nos gusta nos impulsan a elegir las prendas que luciremos con especial interés y dedicación. La ropa y los accesorios que nos acompañan parecen tener en nuestras vidas una importancia mayor de la que solemos atribuirles. ¿Qué se esconde detrás del acto de vestirse?


      La pregunta ha desvelado a antropólogos, etnólogos, semiólogos y religiosos, y también a simples mortales, y las respuestas son variadas. En primer lugar, nos vestimos para abrigarnos y protegernos. Pero el maquillaje, los tatuajes, los accesorios no están ligados a necesidades de abrigo. Hay pueblos que no se visten, pero no hay pueblos que no se adornen. De modo que también nos vestimos para adornarnos y embellecernos. La ropa nos permite también diferenciarnos, mostrar rangos, ocupaciones, pertenencias, identidades. Para mencionar un ejemplo de la historia, en el antiguo Egipto, mientras los esclavos iban desnudos o con un diminuto taparrabos, los miembros de las clases altas usaban gran cantidad de ropa, no para abrigarse (Egipto es un país africano con temperaturas generalmente elevadas) sino para llamar la atención sobre su poder social y su rango religioso.


      Desde la religión, el pudor se presenta como otra de las razones de la vestimenta: nos vestimos para cubrir las zonas vinculadas al placer y a la reproducción. Pero también, desde una posición que parece enfrentada a la teoría del pudor aunque está emparentada con ella, podemos decir que nos vestimos para atraer y para seducir. El ser humano es un ser social, nos vestimos para agradar, para sentirnos aceptados y parte de una sociedad.


      La ropa es un medio de contar cosas sobre nosotros y nuestras expectativas, y una forma de comunicación no verbal. Nos vestimos para mostrarle al mundo quiénes y cómo somos. Y si somos seres sociales y vivimos en una sociedad que nos impone sus reglas, también somos seres únicos e irrepetibles, con características propias que la vestimenta puede potenciar para no convertirnos en un producto de molde, masivo, repetido, vulgar. En esa contradicción nos movemos: entre la necesidad de pertenecer y ser aceptados y la de diferenciarnos.


      Tal como está el mundo, las mujeres vivimos esa contradicción con más intensidad que los varones. Nos vestimos para los otros y en cada oportunidad tratamos de ofrecer una imagen adecuada a las circunstancias, pero el destinatario último de nuestro atuendo somos nosotras mismas: nos vestimos para sentirnos bien, seguras, armoniosas. Podemos lucir un vestido caro e importante, pero, si no combina con nuestro espíritu y nuestro estado de ánimo, desentona. Solo si nos sentimos bien con nosotras mismas y con el atuendo que llevamos podemos proyectar una imagen positiva.


      El lenguaje no verbal de la indumentaria


      La ropa que usa una persona dice mucho de ella. En algún sentido, todos somos expertos en leer esos mensajes aunque no seamos del todo conscientes de ese saber. La sastrería militar, por ejemplo, con su estructura y su armado, sugiere autoridad. La armadura que proporciona un traje de negocios otorga credibilidad, y los colores y el modo de llevarlo hablan de jerarquías y aspiraciones. En las figuras de poder estos datos resultan relevantes y son una parte importante del protocolo. No en vano, la ropa de los máximos mandatarios merece comentarios en los medios y forma parte de la conversación de muchos ciudadanos.


      Todos son signos. Una falda lápiz con tajo envía un mensaje diferente que una pollera amplia, que puede tener un estilo más romántico acentuado por la textura, los colores y la volatilidad.


      La impresión que damos a los demás siempre es importante: cuando tenemos una entrevista laboral o una reunión con un cliente, cuando acompañamos a nuestra pareja a un evento de trabajo o a una cena con su familia, cuando tenemos una cita con un hombre o queremos conseguir una vacante para nuestro hijo en alguna institución muy requerida, la ropa no es un detalle menor, sino un instrumento que nos ayuda a concretar nuestros objetivos. De todo esto hablaremos en este libro.


      La moda, las tendencias y la indumentaria


      La moda es un fenómeno social que nos renueva; es el aire del cambio, una de las formas que tienen la sociedad para renovarse. La moda es mucho más que la indumentaria; tiene que ver con los hábitos, las costumbres y los modos de relacionarse de una comunidad en una época determinada; influye en la manera de saludarse y en la pasta dental que usamos.


      Si la moda es el fenómeno abstracto, su forma concreta son las tendencias. Aunque solemos llamar moda a las tendencias, las tendencias son la manifestación de la moda, las señales con las que se hace visible. En las tendencias se ve la renovación que genera la moda.


      La moda se concreta y es real cuando se ve en la calle; es lo que la gente usa, adopta y consume; el resto son propuestas muy valiosas, a veces inspiradoras de las modas o experimentos en gestación. Últimamente ha comenzado a desarrollarse una nueva área de investigación: la de los coolhunters o cazadores de tendencias, cuyo trabajo es contemplar, analizar y buscar lo que va a venir, como si vieran la ola que se está formando antes de que sea realmente una ola, para ofrecer luego su producto a empresas que lo precisen para actualizarse.


      Durante muchos años, los referentes de las tendencias fueron revistas, sitios, desfiles en semanas de la moda, pasarelas internacionales, campañas de marcas; pero ahora, con la evolución del estilo personal y la tendencia a que lo que está de moda es el estilo propio, los mayores referentes son los blogs y revistas de looks de la calle, donde se inspiran muchos diseñadores y creativos. Son blogs y revistas que muestran cómo viste gente real en la calle, cuyo objetivo, más que retratar lo que está de moda, es retratar cómo diferentes personas interpretan las tendencias y llevan lo que está de moda. Son ideales para inspirar el vestuario personal y adoptar algunas ideas para el look propio, porque muestran cómo personas normales logran looks muy interesantes: cómo alguien convierte una prenda vintage en un tesoro, cómo consigue combinaciones de colores y texturas con prendas como las que cualquiera puede tener en su guardarropa.


      En relación con la indumentaria, las tendencias y los cambios de la moda se presentan al menos dos veces por año: en primavera-verano y en otoño-invierno.


      Las tendencias inciden en elementos de órdenes diversos. Visualmente, se manifiestan con mucha fuerza en la silueta, tanto que son las que definen las décadas en la historia de la moda. Nos referimos a la silueta determinada por la ropa que usamos, que redefine nuestra silueta real alterando la forma y las proporciones de nuestro cuerpo. Los cambios en la silueta hacen que algo se vea realmente anticuado, como las hombreras cuando ya no se usan, o los pantalones tiro bajo o a la cadera cuando se ha impuesto el tiro alto. Las tendencias inciden también en las texturas, los colores y las formas de combinarlos que se van imponiendo. Y en las líneas o los detalles que se van actualizando vinculados con las formas de prendas y accesorios, como la línea de los tacos o las solapas, el largo de los sacos o la cantidad de botones (detalles en los que rápidamente se percibe si una prenda está desactualizada).


      En cada temporada pueden convivir muchas tendencias: las texturas plásticas y los colores definidos y contrastados de un estilo pop; las texturas metalizadas del estilo futurista; las transparencias; el blanco total. Cada usuaria podrá elegir la que le siente mejor y adaptarla a su estilo.
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      Porque ni la moda ni las tendencias ni la indumentaria resuelven el problema de cómo vestirnos y sentirnos bien con la ropa. Lo único que nos da soluciones es nuestra capacidad de elección. Las prendas que componen la indumentaria son herramientas, y como herramientas deben ser útiles y estratégicas. Podemos tener el vestidor lleno de ropa, pero eso no garantiza que con esas prendas podamos construir equipos interesantes para estar bien vestidas.


      Para poder elegir con inteligencia y libertad, tenemos que conocernos y aceptarnos, ser conscientes de nuestras características y tener claro de qué manera contribuye la indumentaria a vernos mejor en relación con lo que somos y lo que queremos ser.


      El estilo y la moda


      El estilo es lo que somos, es el carácter, lo que nos hace diferentes. El estilo no es la moda; quien tiene estilo es, justamente, quien no sigue los dictados de la moda, quien toma lo que le sirve, lo que le gusta y le favorece, para manifestar su personalidad. El estilo tampoco es lo que usamos; el estilo es un lenguaje: lo que usamos, nuestra imagen, es la manifestación de nuestro estilo.


      El estilo es lo que perdura; lo que cambia es la moda. Es cierto que lo vamos actualizando, renovando y redefiniendo —eso es parte de la evolución personal, de ingresar en ámbitos diferentes—, pero algo del estilo permanece.


      Vivimos en un mundo en el que hay mucha oferta en el mercado, pero las opciones reales (en cuanto a diseños, talles, colores, precios y calidad) son limitadas. Es más fácil y cómodo verse igual a los demás y entrar en el molde. Pero elegir, personalizar las elecciones es la base de la búsqueda del estilo propio.


      El estilo se opone a la masificación y está vinculado con la elegancia. Pero un vestido elegante no nos hace elegantes; la elegancia también es interior, no tiene que ver solamente con lo que se lleva puesto. La elegancia es una cuestión de actitud, de la que forman parte los buenos modales, el modo de movernos, de hablar, la consideración que tengamos por los demás. Y todo eso es el estilo.


      Existen estilos predeterminados en relación con la imagen: así, se habla de estilo contemporáneo, romántico, clásico, pop, étnico, futurista. Las marcas y los diseñadores tienen su estilo. Pero aquí nos referimos al estilo personal, a lo que hace a una persona única y diferente.


      Claves para encontrar el estilo personal


      El estilo propio es el reflejo de lo que somos, llevado a la imagen. Con la imagen contamos quiénes somos, cómo nos vemos y cómo nos vinculamos con los otros y con el mundo. Tener un estilo significa conocerse a sí mismo y estar cómodo con lo que se es. Con frecuencia, las personas con falta de elegancia o mala imagen no están cómodas con lo que son, se sienten inseguras y dudan de sí mismas, o tienen miedo de no encajar y no ser aceptadas.


      Encontrar el estilo propio y auténtico es un trabajo que supone indagar sobre nosotras mismas, pensar en nuestras características personales, en nuestra forma de ser y de vivir, en lo que nos hace diferentes, identificar nuestras potencialidades y reconocer y aceptar nuestras limitaciones a fin de realzar y fortalecer aquello con lo que contamos teniendo en claro que no podemos cambiar nuestra naturaleza física. Para eso, es conveniente analizar distintas áreas vinculadas a la imagen.


      


      [image: Image] Reconocer cuál es nuestro tipo de cuerpo (la altura, las proporciones, la herencia) nos ayudará a elegir cortes y largos de ropa que nos favorezcan.


      [image: Image] Tener claro los puntos fuertes de nuestra belleza natural contribuirá a determinar qué aspectos realzar.


      [image: Image] Identificar nuestra paleta de colores natural y la coherencia de los colores con los que nacimos nos posibilitará elegir mejor los colores que nos complementen.


      [image: Image] Conocer nuestra personalidad, nuestra naturaleza, ser conscientes de nuestras actitudes o posiciones básicas ante la vida y reconocer nuestros gustos hará que elijamos mejor los diseños, colores y texturas que nos acompañan.


      [image: Image] Observarnos y reflexionar sobre nuestra relación con la imagen femenina y la sensualidad nos permitirá elegir tipos de prendas, géneros, caídas y texturas que se llevan bien con nosotras, y dejar otros afuera.


      [image: Image] El pelo y el maquillaje son también aspectos importantes en la definición del estilo personal: se trata de encontrar un corte que nos favorezca y que tenga que ver con nosotras, y de elegir el maquillaje que le dé un acento al rostro y defina nuestros mejores aspectos (o de cuidar que la piel luzca pareja radiante para quienes son anti-make up).


      [image: Image] La elección adecuada de accesorios estables como anteojos es también un punto a considerar.


      [image: Image] Reconocernos relativamente independientes o atadas a las tendencias es otro aspecto a tener en cuenta: hay gente más clásica y gente más fashion; seguir las tendencias o mantenerse al margen de ellas puede ser un estilo.


      


      No todas las personas tienen claro cuál es su estilo, y descubrirlo supone un trabajo que este libro aspira a ayudar a revelar. Para eso hay que partir de lo propio, y tomar conciencia de lo que nos sienta bien. La imagen que exteriorizamos tiene que ser auténtica. Si no es auténtica se transforma en un disfraz, y esa es la base de la gente mal vestida. Elegir lo que a uno le queda bien y le sienta bien es una forma de la elegancia. La idea es ser la mejor manifestación de una misma.


      La moda que incomoda


      Si, como dice el dicho, la moda incomoda, es que uno ha perdido estilo y, de algún modo, se ha dejado someter. Es cierto que de la moda surgen elementos que pueden ser incómodos. Pero habría que preguntarse por qué los aceptamos y los usamos. ¿Por qué nos asombramos de los corsetes ajustados que usaban las mujeres hasta principios del siglo pasado o de los zapatos que impedían el saludable desarrollo del pie, pero usamos sin mosquearnos jeans ajustadísimos que entorpecen la circulación o tacos altísimos que nos obligan a una postura muy poco saludable y provocan dolores? Las modas y mandatos tienen vigencia porque son aprobados, porque son considerados sofisticados y elegantes. Y en cierto sentido somos responsables de su vigencia porque hemos aceptado los mandatos y, de algún modo, nos hemos dejado someter.


      Nada debe distraernos de nosotras mismos. Escuchar al cuerpo es fundamental. Un cuerpo cómodo se ve relajado, a gusto consigo mismo y bello. En la elección de todos los elementos de nuestro vestuario deberíamos tener en cuenta la comodidad, que es parte del estilo personal, de lo auténtico. Lo primero es sentirse cómodas, relajadas, integradas al entorno; y la incomodidad nos aleja del entorno. Si usamos unas sandalias con las que nos sentimos sexies pero que nos sacan ampollas en los pies, ¿cuánta energía destinada a seducir se verá bloqueada por la molestia y el dolor? Un buen parámetro es dejar afuera lo que nos hace olvidar de sonreír y disfrutar.


      ¿Víctimas de la moda?


      La industria de la moda necesita exagerar las tendencias para alimentarse a sí misma, y los medios contribuyen a esa exageración porque deben producir novedad. Las tendencias son como un viento que refresca nuestro cuerpo, pero el cuerpo es nuestro, el centro seguimos siendo nosotras.


      La mayoría de las mujeres no tiene el cuerpo de las modelos. Los desfiles son un show, una presentación, una parte de un mercado altamente competitivo que tiene que ser distintivo en los estilos. Nadie pretende ver gente normal caminando por la calle en las modelos que desfilan. El objetivo de los desfiles es proponer hits, gritar fuerte, buscar la sorpresa, generar impacto. Allí la imagen es fundamental, y esa imagen es la que reproducen los medios, que necesitan impactar. Pero esa imagen es una ilusión, y nosotras vivimos en la realidad.


      Para tomar sabiamente las tendencias, bien valen algunos consejos:


      


      [image: Image] La moda es muy flexible y las tendencias son variadas. No hay una sola tendencia: hay que encontrar las más favorables.


      [image: Image] A la moda hay que darle tiempo. Las tendencias son como las olas, que vienen, crecen, estallan, se diluyen y pasan. En el mar, hay que dejarse llevar por ellas y relajarse. La moda trae cosas nuevas que con frecuencia rechazamos porque nos parecen horrendas, y sin embargo en la temporada siguiente las vemos con otros ojos y hasta queremos tenerlas, pero…


      [image: Image] …nunca hay que olvidarse de la diferencia entre lo que nos favorece y lo que no. Si las tendencias traen shorts y minis, y no nos quedan bien o no tenemos edad para lucirlos, quedarán fuera de opción.


      [image: Image] En cuanto a colores y texturas, atender siempre a las características personales. Dentro del color que se impone, se puede buscar el tono compatible con nuestros colores naturales.


      [image: Image] Las tendencias duran más de una temporada; no son borrón y cuenta nueva. Esta es una clave para comprar bien en las liquidaciones: lo que está en todas las revistas de moda no va a resultar una buena inversión. Hay que detectar los estilos que perduran y nos sientan bien.


      La religión de las marcas


      La marca es un rectangulito de tela cosida con un nombre o un logo, pero en ese rectangulito están también cosidos estatus, aspiraciones, identidades, capacidad de seducción, pertenencia, seguridad. Eso es lo que diferencia un jean o una cartera de marca de otros que no la tienen, aunque sean de igual calidad.


      Las marcas generan una imagen, un estilo, una identidad en sí misma cargada de valores que se traducen en el producto. A veces, las prendas de un diseñador dependen menos de las telas, los cortes, los materiales y la calidad de confección, que de la imagen de la marca, el posicionamiento del logo, las campañas y el arte realizado sobre la prenda y el packaging. La industria de la moda es una de las más competitivas del mundo. Cuando se paga una prenda de marca, lo que se paga es toda la inversión que la marca realiza para su posicionamiento y para crear el valor que tiene, de modo que, si la adquirimos, sintamos que pertenecemos, que podemos seducir, que tenemos estatus. A veces, cuando se compra una marca lo que se compra es el poder de comunicar a los gritos que se tiene la posibilidad de acceder a un determinado nivel.


      Este libro no propone consumir marcas, propone elegir lo que nos queda bien y nos hace sentir bien, más allá de que sea de marca, que sea caro o que sea barato. El placer y la sensación de bienestar cuando llevamos una prenda están en disfrutar de cómo nos queda, de su calidad o su diseño. El logo o la marca en sí mismos son una forma del mal gusto y de la falta de elegancia; una forma de decir “necesito mostrar la marca para decir que soy alguien”.


      La industria de la insatisfacción


      Existen modelos, formatos, patrones que se imponen, circulan y se venden. Uno de ellos es la juventud; otro, la delgadez. Y como nadie responde exactamente al patrón, la insatisfacción viene por añadidura. Tendemos a comprar juventud e insatisfacción. Queremos vernos siempre jóvenes, rozagantes y delgadas, pero tenemos la edad y el cuerpo que tenemos, y eso nos deja insatisfechas. Y estar insatisfechas nos lleva a consumir más: más productos para vernos jóvenes, con cuerpos alejados del propio; más prendas para lucir como una teen. Así funciona la industria de la insatisfacción.


      La angustia frente al propio cuerpo lleva a desequilibrios de todo tipo: nos priva de armonía, seguridad, belleza, creatividad, y todos estos desequilibrios aparecen en nuestra imagen y son la base del mal vestir. Así, vemos mujeres voluminosas envueltas en colores tristes porque les han dicho que lo oscuro estiliza; mujeres bajitas encaramadas arriba de tacos o plataformas que las hacen caminar mal y exacerban su baja estatura; mujeres altas que viven con zapatos chatos, zapatillas y encorvadas, mujeres corpulentas ajustadas como matambres; mujeres delgadas también ajustadas como matambres; mujeres corpulentas con prendas enormes que ocultan todo, incluso sus encantos.


      El mercado y sus propuestas deben estar a nuestro servicio y no nuestro cuerpo al servicio del mercado, que necesita que consumamos constantemente. No es necesario estrenar un vestido todos los días; hay que concebir las prendas como herramientas que, combinadas de manera diferente, permitan crear nuevos equipos. La inteligencia está en saber elegir.


      El concepto que debe regir nuestras compras es el de la inversión, no el del gasto. Hay que decir adiós a los consumos por capricho y a las compras atolondradas, sobre todo si una es adicta a las compras y se reconoce como alguien compulsivo.


      La imagen personal se construye con prendas y accesorios, pero también con el porte, la mirada, el maquillaje, el perfume, el comportamiento. La ropa y los accesorios no son lo único, pero tampoco algo menor: son parte de la forma en que nos presentamos ante el mundo, son nuestra piel social. Por eso es tan importante saber elegirlos y usarlos, por eso contribuyen a nuestro bienestar. Armar un guardarropa estratégico para vestirse y verse bien en toda ocasión no requiere complicarse la vida ni la salud ni el bolsillo. Secretos del vestidor está pensado para ayudar a las mujeres a recorrer ese camino.

    
  
    
      CAPÍTULO 1

      

      Cómo armar el guardarropa perfecto

      

       [image: Image]


      [image: Image]


      

  



 


      


      Partir de quiénes somos


      Si queremos mejorar nuestra imagen, tenemos que partir de lo que somos. Siempre están, por supuesto, los ideales funcionando como aspiraciones. Hay aspiraciones sanas que funcionan como caminos reales que nos llevan a un mejoramiento y optimización de nosotras mismas; son las aspiraciones posibles. Pero existen aspiraciones imposibles que anulan toda posibilidad de evolución; son como vendas en los ojos que consumen energía y dinero y nos dejan siempre en el mismo lugar. Son aspiraciones destructivas que se crean mirando primero los ideales de afuera y tratando luego de ponerlos en nosotras.


      El ideal de belleza propio debe estar en primer lugar. Luego, los ideales de belleza de nuestra cultura y nuestra sociedad, que van mutando con el tiempo y de los que nuestro ideal seguramente forma parte. El quid de la cuestión es que en el ideal de belleza propio estén incluidas nuestras posibilidades. Si nos desviamos de quiénes somos y de nuestras características naturales, nos condenamos a la insatisfacción permanente. Una mujer latina y voluminosa cuyo ideal es Twiggy va por mal camino; si aspira a ser como Catherine Z. Jones o Liv Tyler, en cambio, está más orientada. Por más fantasías que generen las cirugías, no hay cirugías para achicar las caderas ni para agregar altura o para cambiar los genes.


      De lo que se trata es nada menos que de aprender a convivir con aquellas partes o características de nuestro cuerpo que no nos gustan tanto, se trate de las caderas, la cola, el busto o las piernas, y de sacar a la luz los aspectos que nos gustan y los rasgos que nos diferencian de otros. Hasta es posible que aquella parte que nos incomoda sea lo que nos particulariza y nos hace personales y diferentes. En cualquier caso, aceptarse es el camino para verse mejor.


      El punto de partida, entonces, es analizar nuestra imagen actual y la vida que llevamos con la mayor objetividad posible, para pensar luego cómo querríamos vernos. Y como algunos objetivos laborales, sociales, familiares, pueden estar relacionados con la imagen, convendrá también ponerlos en claro.


      Si hablamos de partir de lo que somos, dos puntos son clave en este análisis: el conocimiento de nuestro cuerpo y sus características, y la conciencia sobre el estilo de vida que llevamos.


      El cuerpo frente al espejo: la belleza real


      Como la vestimenta interactúa con el cuerpo, conocer sus características y sus límites, y aceptarlos, es fundamental para no desperdiciar energías innecesariamente. El color de la piel, la altura, el largo de las piernas, la contextura, son inmodificables. No hay por qué confundir la capacidad de seducción con el ancho de las caderas. El concepto es hacer lo mejor que podemos con lo que tenemos.


      Lo ideal es buscar un momento de soledad y tranquilidad para mirarse en un espejo de cuerpo entero, en ropa interior y en una buena postura, atendiendo en detalle a cada parte, pero siempre en relación con el todo. Se trata de mirarnos como si nos viéramos por primera vez, pero de una forma integral y constructiva, con amor; no se puede embellecer lo que no amamos.


      Frente al espejo, y con lápiz y papel a mano, hay que ir anotando los puntos fuertes de cada una y los aspectos negativos que podemos modificar a través de la ropa; la idea es mejorar lo que tenemos, no obsesionarnos con lo que no tenemos ni tendremos.


      Es importante no atribuir al cuerpo características que tienen que ver con la postura. Con frecuencia, una mala postura es la responsable de los hombros y el busto caídos y la panza hacia fuera. En ese caso, una gimnasia adecuada o correctora que nos ayude a mejorarla resulta básica, no solo por nuestra belleza sino también por nuestra salud. Una mala postura también puede ser síntoma de algo más profundo que es necesario trabajar internamente: estar encorvada y caída hacia adelante puede revelar que nos sentimos rendidas, agotadas, reducidas.


      


      [image: Image] Conviene empezar por la cabeza, la cara y el cuello (¿la cabeza es alargada?, ¿el cuello es corto, esbelto?), y luego pasar por la espalda y los hombros (¿la espalda es ancha?, ¿los hombros armados o caídos?).


      [image: Image] Seguir por los brazos, muñecas y manos (¿los brazos son largos?, ¿las muñecas anchas?, ¿las manos delicadas, anchas, toscas?), y avanzar hacia el busto y el tronco (¿el busto está caído?, ¿su volumen es proporcional al cuerpo?, ¿los pechos se abren hacia los costados o tienden a juntarse?).


      [image: Image] Detenerse luego en el vientre, de perfil, teniendo en cuenta que las curvas son normales (¿al vientre le falta tonicidad y le sobra grasa?), y en la cintura (¿la cintura es chica, mediana, grande?).


      [image: Image] Pasar por la cola, vista de perfil y de espaldas, atendiendo al volumen y a la altura; luego por las caderas, siempre en relación con la cintura y el ancho de espaldas porque son estas líneas las que marcan la curva principal del cuerpo femenino (¿los contrastes de tamaño son importantes?, ¿las curvas son proporcionadas?, ¿no hay curvas?).


      [image: Image] Terminar con las piernas y sus partes (¿son cortas o largas en relación con el tronco?, ¿cómo son muslos y pantorrillas?, ¿qué relación hay entre ellos?, ¿cómo son rodillas y tobillos?).


      


      A la lista de aspectos positivos y puntos fuertes que surge de la observación frente al espejo, podemos agregar otros que no estén relacionados con características físicas sino con actitudes, como la mirada, el andar, la voz, la forma de hablar, la delicadeza o la energía en los movimientos.


      Esta lista va a ser de vital importancia en la lectura de los capítulos que siguen: una de las claves del vestir bien es elegir la indumentaria y los accesorios en relación con las propias características, y todas las ideas y consejos que aquí se proponen parten de esa premisa.


      Por supuesto, no todo depende de la vestimenta. No hay arte del ilusionismo que reemplace una buena alimentación y una adecuada ingesta de líquidos, la cantidad necesaria de horas de sueño y un poco de actividad física, todas cuestiones básicas a la hora de estar, sentirnos y lucir saludables.


      El estilo de vida bajo la lupa


      El vestidor ideal es el que acompaña nuestro estilo de vida. La hiperactividad lleva a la necesidad de cambiar el look con pequeños elementos. En cambio, una vida más tranquila, con tiempo para cambiarse y arreglarse cuantas veces sea necesario, permite usar ropa diferente para cada situación que lo requiera. Cada vestidor tiene que adecuarse al estilo de su dueña.


      Una mujer que lleva una vida social activa, que después del trabajo suele ir a cócteles, presentaciones, eventos, precisa que su vestuario laboral sea versátil, que un cambio de maquillaje o el agregado de accesorios le permita lucir bien en ámbitos distintos.


      Una profesora de gimnasia o una mujer que practica deportes precisará ropa deportiva que le permita moverse, dar o tomar clases, transmitir una imagen saludable de su cuerpo y verse bien al mismo tiempo.


      Otro aspecto a considerar es el tiempo del que disponemos para ocuparnos de la ropa o la ayuda con la que contamos en el hogar. Quien no tiene ayuda en casa y dispone de poco tiempo para planchar, tiene que usar ropa que no se arrugue o adoptar un look arrugado, algo propio de un estilo más casual.


      Por eso, determinar cuál es nuestro estilo de vida, especificando las distintas actividades que desarrollamos en distintos ámbitos, nos permitirá crear un vestidor que se adecue a nuestras necesidades y solucione la falta de practicidad de nuestro vestidor actual. Responder concienzudamente las preguntas que siguen puede ayudar a determinar un programa de acción:


      


      [image: Image] ¿Qué actividades realizo? ¿Trabajo en oficina?, ¿en casa?, ¿en la calle? ¿Visito clientes? ¿Llevo a los chicos a la escuela? ¿Voy al club o a gimnasia? ¿Tengo reuniones sociales?, ¿familiares?, ¿escolares? ¿Voy mucho a fiestas?


      [image: Image] ¿En alguna de estas actividades o ámbitos siento que mi vestuario no me acompaña? ¿En cuáles? ¿Por qué?


      


      El siguiente paso consiste en completar una lista con los deseos y objetivos. Por ejemplo:


      


      Me gustaría:


      [image: Image] Mejorar mi imagen en el trabajo.


      [image: Image] Tardar menos tiempo para definir qué me pongo.


      [image: Image] Lucir mejor en casa: ropa cómoda pero linda.


      [image: Image] Tener más opciones de conjuntos para salir.


      [image: Image] Verme más atractiva para el sexo opuesto.


      [image: Image] Usar ropa deportiva más cuidada para hacer gimnasia o salir a caminar.


      [image: Image] Sentirme femenina aunque haga mucho frío o mucho calor.


      Replanteo del vestidor actual


      La armonía y el justo equilibrio entre las prendas que usamos en los diferentes momentos de nuestra vida es el concepto que debe regir en cualquier vestidor. Hay que contar, además, con suficientes opciones como para variar los equipos de ropa. Con respecto al talle y el tamaño de las prendas, conviene calcular las variaciones de nuestro cuerpo: aun cuando nos mantengamos en peso, cuando hace mucho calor o estamos en “aquellos días” nuestro cuerpo se hincha y precisamos ropa cómoda y amplia; lo mismo que cuando viajamos. Cada una conoce su cuerpo y sus variaciones.


      Por eso, luego de haber precisado nuestras características corporales y determinado nuestras necesidades en base al estilo de vida que llevamos, hay que plantarse frente al vestidor actual para revisarlo, analizarlo y modificarlo, de modo de separar lo que nos queda bien y nos acompaña en nuestra modalidad, de lo que no nos queda bien ni nos sirve.


      “No tengo qué ponerme” (con el placard lleno de ropa)


      Es probable que “no tengo qué ponerme” sea la primera frase que nos surja paradas frente al placard… lleno de ropa. “No tengo qué ponerme” es una expresión que las mujeres repetimos con frecuencia. Pero es bastante difícil que no tengamos qué ponernos si, como dijimos, el placard está lleno.


      El origen de esta frase suele ser el desorden del vestidor; en ese caso, sería mejor cambiarla por “no encuentro qué ponerme” y ordenar el placard.


      Otra posibilidad es que nos cueste pensar en nuestras prendas como parte potencial de un conjunto, y entonces lo que necesitamos es probarlas, combinarlas, experimentar, para verlas con un poco de distancia.


      Hay un tercer motivo que da lugar al “no tengo qué ponerme”: el consumo compulsivo o caprichoso. Aprovechar las ofertas sin planificación, comprar algo porque está de moda o sin probarlo, no poder tirar una prenda “porque un día me va a entrar”, comprar de manera indiscriminada cuando nos vemos o sentimos mal (todo un síndrome en las mujeres) son los peores gastos que podemos hacer. Las ropas son herramientas. Y si las pensamos como herramientas tenemos que entenderlas como una inversión, no como un modo de gastar y tapar agujeros, cosa que las convierte en un montón de trapos inservibles y sin valor que se acumulan en el placard.


      Seleccionar lo que sirve y lo que no


      Una primera selección apunta a separar lo que sirve de lo que no sirve. Para eso hay que mirar y analizar prenda por prenda, pensar en posibles usos y en combinaciones nuevas.


      Los principales criterios para decidir con qué nos quedamos son el uso que les damos a las prendas y el amor que sentimos por ellas. Si usamos mucho una prenda significa que nos sentimos cómodas con ella, que nos gusta y que es una buena herramienta. Entonces será de las que queden en el guardarropa. De todos modos, convendrá probarla nuevamente para determinar si nos queda tan bien como pensamos o como cuando empezamos a usarla, atendiendo también al estado en que se encuentra (es frecuente que prolonguemos excesivamente la vida de la ropa que amamos y con la que nos sentimos cómodas, cuando hace rato deberíamos haberla descartado porque está vieja, desactualizada, no mantuvo bien su forma o ha perdido color). Es posible que la lectura de este libro ayude a determinar si nos favorece tanto como pensamos.


      Revisando y analizando el vestidor, seguramente nos encontraremos con ropa que nos encanta pero no usamos. Puede ser que no se nos ocurra con qué combinarla o que precise alguna transformación. La prueba de vestuario nos ayudará a resolver el dilema: ese vestido demasiado abrigado puede convertirse en una falda, lo mismo ese jean que nos gusta pero no nos queda bien.


      También nos encontraremos con ropa que usábamos hasta que se salió un botón o sufrió algún deterioro: se estiraron los breteles, se destiñeron los botones. Esas quedarán seleccionadas luego de alguna reparación.


      Es probable que encontremos ropa que no usamos nunca y no usaremos. ¿Para qué seguir guardándolas en el placard?


      También hay que descartar las prendas incómodas, ya sea porque nos ajustan, o porque la tela nos pica, nos provoca alergia o nos carga de electricidad. Lo que el cuerpo rechaza hay que descartarlo sin dudar.


      Luego de esta primera selección, es posible que algunas prendas queden clasificadas como “dudosas” porque no pudimos resolver si guardarlas o descartarlas. La prueba de vestuario nos ayudará a tomar una decisión.


      Prueba de vestuario


      El objetivo fundamental de la prueba de vestuario es encontrar variaciones dentro de nuestra vestimenta. La idea es jugar, experimentar, atreverse, tratando de ver cómo podemos dar más uso a lo que tenemos, cómo combinar aquella prenda que nos gusta pero que apenas usamos; aventurarnos a combinar colores que normalmente no combinamos, texturas o estilos que nos parecen incompatibles. Una prenda formal puede pasar así a formar parte de un look informal; el jean de siempre con un top y accesorios que solo usaríamos de noche puede ser ideal para una fiesta.


      La prueba debería también ayudarnos a encontrar algunos comodines o equipos que nos saquen de apuro, y a decidir definitivamente qué prendas descartar porque no nos entran, no nos gustan, están viejas o estamos cansadas de usarlas. Así, la ropa que en la primera clasificación quedó en la lista de “dudosos” encontrará probablemente destino definitivo. Pero, si todavía seguimos dudando, será mejor conservarla: tal vez pueda funcionar combinada con una nueva adquisición.


      Otra función de la prueba de vestuario es decidir qué prendas necesitan una actualización en el largo, el corte o el calce: es probable que nuestro cuerpo haya cambiado o que las prendas no se usen tan cortas o tan largas.


      Hay que analizar prenda por prenda, sus características y las incomodidades que nos provocan. Y, frente a cada, una preguntarse si nos encontramos a nosotras mismas en la imagen que estamos mostrando, si nos vemos actualizadas, si nos sentimos en armonía con lo que somos ahora, si mostramos que nos tratamos como queremos que nos traten. La idea es mirarse para definir los aspectos del estilo y la forma de vestirnos que podemos mejorar y los que queremos descartar.


      Lo más aconsejable es hacer la prueba en privado, porque la mirada tiene que ser íntima. Esto, claro, si somos atrevidas y estamos dispuestas a experimentar. Si no, tal vez convenga que nos ayude una amiga que nos estimule a explorar nuevas opciones y que no tema herir nuestra susceptibilidad. Si estamos muy perdidas, otra opción es contratar por unas horas el servicio de un asesor de imagen. Para limpiar hay que ser drásticas.


      La prueba requiere un espejo de cuerpo entero, y es ideal tener otro grande para vernos de espaldas (puede tratarse de dos espejos enfrentados en las puertas del armario). En su defecto, conviene disponer de algún espejo más pequeño que podamos orientar y nos permita observarnos desde distintos ángulos.


      Lo ideal es hacer una prueba de vestuario en cada temporada, o por lo menos dos veces por año, y también antes y después de comprar ropa. Antes, para descartar lo que no va más, determinar qué necesitamos y asegurarnos una buena inversión; después, para ver cómo integrar las prendas adquiridas a nuestro vestuario.


      Limpieza y orden del guardarropa


      Después de la prueba de vestuario y la selección, hay que limpiar y reordenar el vestidor. Como mínimo, la limpieza y el orden deben hacerse dos veces por año, al comenzar la primavera y al comenzar el otoño.


      Hay que vaciar el guardarropa, limpiarlo muy bien y volver a colocar todo adentro. La distribución es muy importante: conviene estudiar el espacio, pensar si necesitamos agregar un barral, una cajonera o un zapatero. En las tiendas especializadas existe un sinfín de accesorios para el vestidor que nos pueden ayudar a optimizar la distribución. La regla es aprovechar el espacio al máximo para que todo entre con comodidad y no se arrugue.


      Cuando el guardarropa se descomprime, las prendas dejan de estar apretadas y ahogadas, incluso las que están colgadas. Con el armario aireado y ordenado, la ropa adquiere otro valor y podemos mirar lo que tenemos con más objetividad.


      ALGUNAS CLAVES DEL VESTIDOR ORDENADO


      [image: Image] Para tener más espacio, algunas cosas de la temporada saliente, como los suéteres pesados y las prendas de alto verano, pueden guardarse. Lo que es de media estación es recomendable dejarlo a mano.


      [image: Image] Qué se cuelga y qué no, depende del tamaño de cada vestidor y de las necesidades de cada usuaria. Lo ideal es colgar todo lo posible, incluso las remeras, para que se mantengan planchadas y evitar así las arrugas de doblez. Sí o sí deben colgarse las prendas de sastrería, los tapados, vestidos, camisas, chales, polleras y pantalones.


      [image: Image] Las prendas pesadas se cuelgan lejos de las livianas. No hay que mezclarlas porque las pesadas arrugan a las más livianas y delicadas.


      [image: Image] Los accesorios pueden guardarse en cajas para que no se llenen de polvo y permanezcan resguardados de la humedad. Cinturones y collares largos van mejor en perchas.


      [image: Image] Las prendas que se usan muy esporádicamente conviene guardarlas en fundas con cierre, de tela o de plástico de buena calidad (los plásticos de mala calidad con el tiempo liberan un tipo de carbón que parece polvo y penetra en las prendas).


      [image: Image] Las prendas de mucho valor afectivo, que no usamos pero pensamos que podemos llegar a usar, hay que guardarlas aparte, en cajas o en otro perchero, con fundas, de modo de no entorpecer el fácil acceso al vestidor.


      [image: Image] Hay que mantener ordenados los cajones de ropa interior, medias y pañuelos, con los elementos alineados y bien doblados. Las bombachas van dobladas en tres y apiladas prolijamente o con cajitas separadoras. Los corpiños, con una copa dentro de la otra para que no se deformen. Lo ideal es mantener un orden con acceso simple, para que no se desordene todo al sacar una prenda.


      [image: Image] La ropa debe protegerse con antipolillas, siguiendo las indicaciones del envase y cuidando que no deje olor en las prendas. Los derivados de la lavanda son ideales.


      [image: Image] Un espejo de cuerpo entero es fundamental. Puede estar en la puerta del armario, por dentro o por fuera. Una buena idea es tener las dos puertas del placard con espejos interiores, de modo que al abrirlas los espejos queden enfrentados.


      [image: Image] Es ideal tener un perchero aparte para dejar colgado el conjunto que se va a usar al día siguiente o en la fiesta que se avecina.


      UNA PERCHA PARA CADA PRENDA


      Las perchas son fundamentales. Las de madera o las plásticas de hombro grueso son las más indicadas; no conviene usar perchas de alambre ni perchas muy finitas, porque marcan y deforman las prendas, sobre todo en los hombros. En caso de comprar perchas nuevas, lo ideal es que sean todas del mismo material y color: de este modo el guardarropa parecerá más prolijo y las prendas quedarán destacadas en primer plano. Conviene adquirir perchas específicas para distintos tipos de prendas, un rubro ignorado por muchas de nosotras:


      
        
          	[image: Image]

          [image: Image]

          	Las perchas que se usan para colgar prendas importantes (sobre todo sastrería, abrigos y camisas) tienen una curvatura hacia delante, que refleja la forma de los hombros (si colgamos la prenda al revés, se deforma y se arruga). Las que se usan para colgar un traje con pantalón llevan una barra horizontal agregada.
        


        
          	[image: Image]

          [image: Image]

          	Las perchas para faldas tienen dos broches. En el caso de las telas que se marcan con la presión (especialmente terciopelos, corderoy, panas, cueros, cuerinas y otros géneros de superficie afelpada), hay que pegar gomaespuma o goma eva en el interior de los broches o conseguir perchas con esas características. Otra opción es colgar las faldas de las cintitas que traen por dentro.
        


        
          	[image: Image]

          [image: Image]

          	Los pantalones van colgados en perchas con barrita antideslizante o en las que presionan la botamanga. Los pantalones confeccionados con materiales que se marcan hay que colgarlos de las cintas que traen en la cintura.
        


        
          	

          	Para camisas y vestidos, usar perchas con antideslizante.
        


        
          	[image: Image]

          	Para prendas con breteles finitos, perchas con canaleta.
        


        
          	[image: Image]

          	Suéteres y tejidos se cuelgan en perchas mullidas y forradas en pana (ninguna otra, porque los deforma). Si no hay lugar, se doblan en los estantes sin hacer pilas altas porque se aplasta el tejido.
        


        
          	[image: Image]

          	Conviene tener una percha para cinturones y otra para accesorios como collares largos, cadenas o gargantillas voluminosas (si se guardan junto a otras se pueden enredar).
        

      


      Arreglos, actualizaciones y reformas


      De la selección y prueba de vestuario, siempre queda ropa para arreglar, actualizar o reformar.


      Habrá que arreglar lo que está roto o necesita una pequeña reparación: un botón, un broche, un elástico, unas puntadas, un cambio de botones desteñidos.


      Las prendas que están en buen estado pero tienen un corte, un largo o un calce anticuados pueden actualizarse.


      Las prendas que queremos transformar completamente (hacer una pollera a partir de un vestido, por ejemplo), merecen una reforma.


      Para actualizar o reformar una prenda, conviene tener claro qué queremos a fin de evitar que después de la reforma la ropa siga sin usarse. En estos casos, la prueba es fundamental: hay que hacerla frente a un espejo grande y disponer de alfileres de cabeza grande o de color (no de agujas, ni alfileres de gancho, ni cinta). Los alfileres se ponen por fuera.


      Si queremos acortar una prenda, es aconsejable que alguien nos ayude a marcar el largo, porque, si lo hacemos solas, al agacharnos la prenda baja y luego queda corta.


      Los arreglos los podemos hacer nosotras si sabemos algo de costura y disponemos de tiempo. Pero, si pensamos que la ropa va a quedar dos meses apilada esperando reparación, es mejor llevarla a una modista. En caso de que los arreglos y actualizaciones sean muchos, se puede buscar una modista a domicilio que nos ayude a marcar las prendas y a chequear si los largos y modificaciones funcionan y si efectivamente se pueden realizar.


      Es aconsejable preguntar el costo de los arreglos antes de realizarlos, para estar seguras de que conviene hacerlos y no comprar algo nuevo.


      Una regla es básica: cuanto más importantes son las prendas, mejores tienen que ser las manos que las tocan. Es preferible gastar un poco más a arruinar la ropa por ahorrar unos pesos.


      En el caso de que achiquemos prendas de alta costura o muy costosas, conviene dejar un margen de costura importante por si hubiera que volver a agrandarlas. Frente a este tipo de prendas, especialmente, hay que pensar si el arreglo vale la pena, si va a quedar bien y si le vamos a dar uso.


      En cuanto a la ropa antigua o vintage, conviene tener en cuenta la resistencia de las telas: a veces los géneros o los hilos están viejos y débiles, y ante la menor tensión se desgarran, rompen o cortan con facilidad. Por eso es preferible que no se trate prendas muy ceñidas: estar a salvo de tensiones asegura su durabilidad.


      Por su parte, las buenas prendas desteñidas, especialmente si son negras, pueden enviarse a la tintorería para darles un baño de tintura industrial.


      Nuevos destinos de las prendas descartadas


      Deshacernos de la ropa que no usamos o no nos sirve no es fácil para muchas personas, pero llenar el ropero de prendas inútiles es una molestia. Una actitud de desapego es lo más aconsejable, y algunos criterios para sostenerla pueden resultar de utilidad.


      En principio, hay que incluir en la categoría de “dudoso” lo que no hemos usado durante un año y hay que dejar ir definitivamente lo que no hemos usado por dos años (salvo que se arregle o se actualizace), lo que no nos gusta, lo que no tiene solución, lo que nos resulta incómodo y lo que no nos queda bien.


      A las prendas que descartamos podemos darles diferentes destinos: venderlas, canjearlas, donarlas, reciclarlas. Reducir la basura y reutilizar los recursos es una opción inteligente en un mundo tan contaminado como el nuestro.


      


      QUÉ VENDER O CANJEAR: las prendas y accesorios en buen estado pueden venderse o canjearse en una feria americana. Si es mucha ropa, se puede organizar una feria con varias amigas en la misma condición.


      


      QUÉ DONAR: siempre prendas en buen estado, que pueden llevarse a alguna parroquia o institución de caridad. Algunas instituciones retiran las prendas del domicilio.


      


      QUÉ RECICLAR: prendas que no están en buen estado, viejas, rotas, descoloridas, manchadas, deformadas.


      


      IDEAS PARA RECICLAR


      Si el objetivo es reducir la basura, la consigna es reutilizar. Las prendas pueden reciclarse, ya sea para seguir usándolas como lo que son o para cambiarles la forma y la función. La transformación posible depende sobre todo del tipo de género, pero también de nuestra capacidad para verlas desde un nuevo punto de vista, olvidándonos de lo que son. La pregunta básica para reciclar algo es: Si la prenda no es lo que es, entonces ¿qué otra cosa podría ser? Por ejemplo, podemos mirar un pantalón como si no fuera un pantalón; podemos pensarlo en sus partes —dos tubos rectangulares de tela— y buscarles la potencialidad para crear algo a partir de lo que la prenda ya no es, aplicando criterio estético y gusto personal. La idea es producir cosas funcionales y lindas al mismo tiempo. Aquí van algunas propuestas.


      


      [image: Image] Las prendas de algodón muy lavadas, deformadas o manchadas son invalorables como trapos de limpieza, especialmente si no despiden pelusa.


      [image: Image] Las de batista o voile de algodón, o de géneros muy livianos de puro algodón, son ideales como trapitos para planchar prendas delicadas. En este caso, conviene cortarlas y darles una terminación para que no pierdan hilos o pelusas mientras planchamos.


      [image: Image] Las toallas o los toallones viejos, cortados al medio, funcionan muy bien como trapos de piso.


      [image: Image] Suéteres con agujeros o en mal estado pueden transformarse en trapos para lustrar muebles de madera, zapatos o cualquier elemento que precise lustre. También sirven para pasar cera.


      [image: Image] Las prendas de polar no sirven para limpiar (no absorben porque son sintéticas), pero son útiles para pegar debajo de patas de sillas y muebles a fin de proteger el piso de rayaduras o reducir el ruido cuando se desplazan. También sirven para fabricar accesorios más chicos, como cartucheras, o bolsitas para guardar objetos que se pueden rayar o que hay que proteger: cámaras de fotos, radios portátiles, mp3, flautas dulces, documentos.


      [image: Image] Con los pantalones y jeans se pueden hacer bermudas o shorts. Si son muy grandes y de tiro caído, pueden transformarse en una mini.


      [image: Image] Las prendas que perdieron color o manchas, si están en buen estado, pueden volverse completamente negras con un teñido industrial en la tintorería.


      [image: Image] Las ropas tejidas se pueden coser entre sí, para convertirse en grandes mantas de abrigo con textura.


      [image: Image] Las guardas o partes bordadas de las prendas se pueden reutilizar para redecorar otras, aplicar en forrería o en almohadones, cortinas, caminos, toallas.


      [image: Image] Las chaquetas de cuero deterioradas pueden transformarse en carterones o bolsos: los bolsillos o puños pueden ser parte del diseño.


      [image: Image] Las medias que quedaron sin pareja sirven como trapo de limpieza: se pueden abrir o dejarlas tal como están para ponerlas en la mano como un guante. Las de lana o muy mullidas sirven para lustrar zapatos. Si la lana es muy linda, se pueden cortar y transformar el cilindro en una compresa: hay que rellenarlo con arroz y cerrar las puntas; entibiadas en el microondas resultan muy relajantes. También pueden convertirse en bolsitas para guardar cosas delicadas, como adornos navideños o accesorios con piedras o resinas.


      [image: Image] Las partes sanas de las medias de nylon corridas se pueden cortar en franjas de 10 centímetros para usar como bandas elásticas para el cabello (para cuando nos teñimos o nos hacemos baños de crema, por ejemplo).


      [image: Image] Si una prenda es bella y está cargada de lindos recuerdos, se la puede enmarcar y colgarla como un cuadro (las primeras ropitas que usaron nuestros hijos, por ejemplo).


      Actualizar el vestidor


      Si pensamos en reformular nuestro vestidor, lo sensato es comenzar por los básicos. Sólo después de ver si contamos con los básicos esenciales, podemos pensar en variaciones. Aunque las prendas básicas pueden parecer insulsas, hay que rescatar su capacidad de adaptarse y de convivir con ropas muy diferentes. Los básicos cambian según quién los lleva y con qué los acompaña. No son uniformes, son soluciones. Y como son tan versátiles, tienen que ser de la mejor calidad posible. A la hora de comprar, los básicos son los que requieren mayor inversión, en calidad y calce.


      Para elegir los colores de las prendas básicas, el negro siempre es una buena opción, pero hay que tener cuidado de no abusar de él. Puede optarse por otros tonos neutros o por tonos no definidos, llamados también no-colores. (En el capítulo 4, dedicado al color, puede encontrarse información ampliada sobre el tema).


      Los infaltables de un guardarropa

      estratégico estándar


      [image: Image] Una camisa blanca y otra negra, buenas e impecables, que sugieran la silueta y que tengan el largo suficiente para que no salirse de la falda o del pantalón. Deben ser cómodas y no ajustar, suaves el tacto, con botones de buena calidad y en lo posible sin logo. Si tienen algo de elasticidad, es imprescindible que no ajusten (la elasticidad apunta a que sean confortables y conserven la forma).


      [image: Image] Tres remeras para invierno y tres para verano: una blanca, otra negra y una tercera gris mélange; de manga corta en verano y larga en invierno. De algodón o fibras naturales, sin sintéticos, y cuello y terminaciones finitas, con escote cómodo, no cerrado. Siempre deben lucir impecables: si el blanco deja de parecer blanco y el negro se destiñe, hay que reponerlas. Deben renovarse todas las temporadas.


      [image: Image] Un buen suéter y una polera de color negro, de trama fina, cómodos y de muy buena calidad. Deben marcar sutilmente la figura y tener la flojedad necesaria como para poder usar algo liviano debajo.


      [image: Image] Un cárdigan tejido, de algún color que nos guste mucho, pero preferentemente neutro. De un hilado fino y femenino, para el día y la noche, con diseño actualizado.


      [image: Image] Tres faldas negras, de largos, cortes y telas diferentes. Pueden ser lápiz, recto y otra más amplia.


      [image: Image] Un traje falda o pantalón, o en su defecto un saco que combine con las faldas que usamos para el trabajo, si es que nuestro estilo de vida lo precisa.


      [image: Image] Dos jeans. Uno para el día para usar con chatas o zapatillas, con un calce relajado, y otro para usar con tacos, para día o noche, con un calce más sexy o sugerente. En ambos casos, el dobladillo debe estar hecho a máquina, con el tipo de hilo, puntada y grosor con que vino de fábrica. Si el dobladillo queda muy nuevo, conviene lijarle un poco el borde o rasparlo sobre alguna superficie de cemento, y lavarlo en lavarropas para que se integre al lavado de fábrica.


      [image: Image] Un jean blanco.


      [image: Image] Un short de jean con lavado gastado, cómodo y supercasual, para usar de base (un básico para las jóvenes).


      [image: Image] Un pantalón negro clásico y cómodo, con un corte contemporáneo y de género excelente.


      [image: Image] Un pantalón más al cuerpo de un tono neutro, de buen género y que marque sutilmente la figura. El género puede ser levemente elastizado.


      [image: Image] Cuatro vestidos negros: dos de día, que sirvan para tiempo libre y los fines de semana, y dos que se adapten al trabajo y a una salida vespertina o nocturna, como un cóctel, levantándolos con accesorios.


      [image: Image] Dos vestidos camiseros, uno negro y uno blanco.


      [image: Image] Un tapado de paño, de un estilo que perdure. El paño puede ser clásico, o estilo naval o con reminiscencia militar, más pesado y comprimido que el clásico.


      [image: Image] Un trench o impermeable tipo inglés, de buena calidad y con buenos botones.


      [image: Image] Un buen saco o una campera liviana y blanda de cuero negro o de un tono neutro que complemente nuestro color natural.


      [image: Image] Ropa interior apropiada.

    
  
    
      CAPÍTULO 2

      

      Todos los cuerpos

      pueden verse bien
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      El arte del ilusionismo


      “Nada por aquí, nada por allá”, dicen los ilusionistas, y lo que hacen es desviar la atención de aquello que no quieren que se vea y llevarla hacia otro lado sorprendiéndonos con algo atractivo. Desviar la atención no significa tapar ni ocultar. Cuando se busca ocultar se consigue exactamente lo contrario; lo que se oculta siempre aparece. Si una mujer con caderas muy anchas y piernas corpulentas se pone una falda fruncida o usa ropa tipo cortina, conseguirá llamar la atención sobre esa parte del cuerpo. Lo adecuado es usar sobre esas zonas prendas que estilizan y desviar la atención hacia otro lado generando impactos visuales, pequeños destellos de belleza, armonizados en el look total: un lindo escote, por ejemplo, que enmarque bien el rostro. Lo que no nos gusta tiene que estar presente pero sin llamar la atención. Se trata de mostrar lo bello y disimular o encontrarle un aspecto interesante a lo que no nos gusta.


      Desviar la atención supone neutralizar: esto puede lograrse usando colores neutros, géneros que no tengan mucho brillo ni grandes estampas ni bordados, y prendas holgadas, que no ajusten pero que tampoco tengan mucha tela.


      Las zonas corpulentas o gruesas pueden balancearse resaltando las piernas, los hombros o el escote (no todo junto, por supuesto). Pero, atención, una cosa es lucir un lindo escote que deje ver algo de piel y enmarque el rostro con los accesorios justos aportando luz, y otra muy distinta usar prendas que tomen al busto como punto de atención, un recurso poco elegante que conviene evitar. De lo que se trata es de buscar y acentuar los puntos fuertes y los encantos personales. Todo el cuerpo es potencial para este trabajo: cabello, mirada, sonrisa, rostro, manos, brazos, piel, hombros, busto, espalda, cadera, abdomen, piernas, rodillas, tobillos, pies.


      La silueta y la forma integral del cuerpo


      La palabra “silueta” nos hace pensar en la forma del cuerpo real. Pero, si hay una silueta del cuerpo real, también hay una silueta del cuerpo vestido. La silueta del cuerpo vestido está determinada por la ropa que usamos, no por el cuerpo real que llevamos debajo. El vestido, por supuesto, no puede modificar las características de la silueta real, pero sí puede replantearla, equilibrando las proporciones, siempre considerando el cuerpo como un todo.


      Las mujeres tendemos a obsesionarnos con alguna parte que no nos gusta, pero el cuerpo siempre es un cuerpo completo, y no está separado de las actitudes ni de la forma de ser. Mirarnos integralmente, aceptarnos sin obsesiones, sentirnos bien, es lo que hará que nos veamos bien. Y, si además practicamos el arte del ilusionismo considerando el cuerpo en su totalidad y elevando su potencial, nos veremos espléndidas.


      Formas, cortes y prendas para cada cuerpo


      Todas conocemos nuestro cuerpo y sabemos lo que nos gusta y lo que no nos gusta de él. El análisis frente al espejo propuesto en el capítulo anterior habrá contribuido a precisar ese conocimiento.


      Por experiencia, por intuición, por ensayo y error, sabemos también que hay prendas que nos favorecen y otras que no nos quedan bien o que sacan a la luz aquello que preferiríamos no tener.


      Una mirada de especialista puede, sin embargo, ayudar a elegir las formas, los calces y las prendas adecuados a las características personales. A los consejos que siguen, por supuesto, habrá que considerarlos a la luz de la propia forma de ser, de vivir y de vestir.


      Cuestión de talle


      El talle correcto es el que nos queda bien. No es el número lo que importa; el número nadie lo ve; lo único que se ve es cómo nos queda una prenda.


      A veces las mujeres preferimos comprar un talle menos del que nos corresponde y nos ponemos contentas cuando entramos, apretujadas, en un jean más chico que el que usamos habitualmente. Pero eso, además de provocarnos una gran incomodidad, no nos hace más delgadas. La comodidad que sentimos cuando una prenda nos calza bien se traduce visualmente; ganamos en actitud y naturalidad, y también lo perciben los demás: es lo que contribuye a que nos veamos bien.


      En cuanto a los talles especiales, el término hace referencia a cuerpos extremadamente altos o bajos, o excedidos de peso. En esos casos, manejar el vestuario tendiendo a lograr la armonía en las proporciones puede ayudarnos a lucir mejor. Algunos consejos pueden contribuir a elegir las prendas adecuadas.


      


      CONSEJOS PARA MUJERES MUY BAJAS


      Las bajitas deben evitar todo volumen en la parte inferior de la silueta, porque visualmente tiende a bajarla, y también evitar el efecto de bloque completo hasta el piso. Como siempre, una buena idea es atender a la postura: estar derecha y erguida estiliza y otorga altura.


      


      [image: Image] Descartar las prendas amplias abajo, como los pantalones oxford.


      [image: Image] Evitar las faldas y los vestidos largos hasta el suelo. Lo ideal (salvo que la etiqueta indique lo contrario) son los largos a la rodilla o por encima de ella, con zapatos adecuados.


      [image: Image] Los abrigos, siempre hasta la rodilla o por sobre ella; los ideales son los francamente cortos, como sacones o blazers.


      [image: Image] Los tacos ayudan, siempre que resulten cómodos. Las plataformas no son la forma ideal de elevar la altura. Nunca deberían superar los dos o tres centímetros. Si son grandes, quitan feminidad, desestabilizan la proporción vertical y producen la sensación de que nuestra figura termina antes del suelo, como si estuviéramos subidas a un cajón.


      [image: Image] Las rayas verticales ayudan, pero no son indispensables; más bien son parte de un mito.


      [image: Image] Hay que evitar los grandes accesorios, como carteras y bolsos muy amplios, que desproporcionan a la figura.


      


      CONSEJOS PARA MUJERES MUY ALTAS


      Las mujeres extremadamente altas no tienen mayores inconvenientes, sin embargo una buena idea general es olvidarse de los tacos altísimos y evitar los volúmenes excesivos agregados por la ropa a fin de integrar la altura al aspecto lineal del cuerpo (agregar volumen hacia lo ancho las hace ver demasiado grandes). Otra buena idea general es tratar de mantenerse en peso, para evitar que haya mucho de todo.


      


      [image: Image] En pantalones, son ideales los que estilizan sin agregar volumen: chupines, jeans elastizados, capris. También funcionan los rectos, siempre que no agreguen amplitud al cuerpo. La línea de los pantalones debe mantenerse limpia, esto es, sin pinzas abundantes ni grandes frunces.


      [image: Image] Con respecto a las polleras, son aconsejables las faldas lápiz o rectas, a la rodilla o por sobre ella, y también las minis. Las polleras acampanadas, si no son muy armadas y amplias, pueden funcionar, pero de ningún modo si son muy cortas o armadas, ya que las piernas largas hacen que la entrepierna se eleve por sobre lo normal. Los vestidos rectos o al cuerpo son también una buena opción.


      [image: Image] El largo a la rodilla es ideal. Las faldas y los vestidos largos funcionan si son simples y en tonos neutros. Con las prendas muy cortas, que dejan ver las piernas, es aconsejable usar calzado chato.


      [image: Image] El talle tiene que ser justo: las prendas grandes hacen ver más grande a quien las lleva. Remeras, camisas o tops deben ir al cuerpo, sin ajustar: evitar los grandes y holgados. En invierno, conviene que los suéteres y la ropa de abrigo no sean muy voluminosos.


      [image: Image] Las carteras y los accesorios extremadamente pequeños se ven desproporcionados. Los accesorios grandes son ideales para este tipo de cuerpo; si esa es la tendencia, hay que sacarle partido.


      [image: Image] Conviente atender a la postura para mantenerse derecha y con los hombros relajados: las mujeres altas tienden a encorvarse.


      


      CONSEJOS PARA MUJERES CORPULENTAS


      [image: Image] Las faldas al bies son más aconsejables que las faldas campana o extremadamente amplias, ya que se acomodan al cuerpo integrando las curvas. Las faldas rectas también son bienvenidas.


      [image: Image] Los pantalones con pinzas y recortes tienden a agregar volumen a la figura. Son recomendables los de corte simple, sin agregados, sin pinzas ni bolsillos.


      [image: Image] Conviene evitar las rayas y los estampados grandes. Los lisos de colores que favorecen, bien combinados y con algunos accesorios, quedan mucho mejor que las prendas con grandes estampas.


      [image: Image] Para prendas grandes, los colores ideales son los oscuros o neutros. No es necesario caer en el negro o el gris; dentro de los oscuros hay tonalidades maravillosas de marrones o verdes, por ejemplo. Por otro lado, se puede lograr una paleta interesante mezclando los colores oscuros con otros más llamativos o claros en prendas chicas o en accesorios.


      [image: Image] Hay que anular del guardarropa las camperas o sacos cuadrados, un tipo de corte que no beneficia nada a las mujeres corpulentas. En cambio, las camperas o los sacos un poco más largos, levemente entallados y con un poco de forma, pueden funcionar.


      [image: Image] En verano conviene dejar ver un poco de piel. El escote delantero, además de dar un marco a la cara, balancea las corpulencias. Una buena opción son los vestidos largos con breteles finitos.


      [image: Image] Los conjuntos de remerón suelto y pantalón con elástico funcionan bien porque el elástico hace que la tela no se frunza tanto y contribuye a lograr cierta amplitud. Esta es la opción a la que más se recurre pero no la más creativa: mucho más creativos son todos los consejos anteriores.


      El cuello: escotes y cuellos de las prendas


      El cuello es una parte importante de cuerpo; junto con el cabello y los hombros, interviene en el marco del rostro.


      


      CUANDO EL CUELLO ES LARGO, no hay límites respecto de lo que se puede usar. Los cuellos largos son maravillosos y cualquier cosa les queda bien.


      [image: Image]


      SI EL CUELLO ES CORTO, en cambio, es importante mantener la zona despejada. Hay que evitar las hombreras porque, al elevar el nivel de los hombros, quitan aire al cuello y tienden a acortarlo. También conviene dejar de lado los aros largos y voluminosos. Los foulards o pañuelos en el cuello quedan mejor en los cuellos largos; para los cuellos cortos son preferibles los foulards con nudos bajos o abiertos.


      En cuanto a los escotes, conviene usar los que son a la base más que poleras o cuellos volcados tejidos, que agregan volumen a la zona reduciendo aún más el espacio entre hombros y cara.


      [image: Image]


      Los escotes en V tienden a estilizar esta parte del cuerpo porque alargan la línea del cuello hacia abajo. Un efecto similar provocan los escotes amplios o los breteles finos, y las camisas cuando no están abotonadas hasta arriba y se detienen en el botón que está a la altura de busto.


      Con respecto a las camisas, vale aclarar que los cuellos largos causan el efecto de acortar, de modo que conviene dejarlos para quienes tengan cuellos estilizados, lo mismo que los cuellos militares más bien anchos.


      Espalda y hombros: cortes, escotes y tipos de prendas


      La espalda y la línea de hombros intervienen en gran medida en el porte, dado que soportan las prendas superiores, que son las de mayor importancia a nivel integral.


      


      CONSEJOS PARA ESPALDA CHICA Y HOMBROS BAJOS


      Las espaldas chicas pueden usar hombreras si no desproporcionan la silueta en general. La armonía siempre es un punto a cuidar, cualquiera sea el volumen que estemos agregando a la figura. Lo ideal es mirarse en un espejo de cuerpo entero para definir el tamaño de hombreras que mejor nos queda y tener esa medida como referencia.


      Hay que tener en cuenta que las hombreras intervienen de dos formas: a lo alto, elevando los hombros y reduciendo la altura del cuello; hacia fuera, ensanchando la espalda. En el caso de espaldas chicas, las hombreras tienen que colaborar en definir el ancho de espaldas y no tanto el alto de hombros porque de ese modo quitan aire al cuello. Los escotes que mejor sientan a estas espaldas son los en V grandes y amplios. Las diagonales producen el efecto de ampliar la espalda porque el ojo continúa estas líneas hacia fuera. También son aconsejables los escotes traseros en V.


      [image: Image]


      CONSEJOS PARA ESPALDA Y HOMBROS ANCHOS


      Hay que evitar todo lo que tienda a ensancharlos más. Las hombreras quedan descartadas: pueden quitarse sin miedo, pero con cuidado de no dañar la ropa. La excepción son las hombreras muy pequeñas que se usan en sastrería para armar el porte de la prenda.


      La sisa de las prendas con mangas debe calzar exactamente donde termina el hombro y comienza el brazo, por arriba de la unión. Las sisas cavadas son las que más ayudan a los hombros anchos.


      Los suéteres finos deben calzar al cuerpo con cierta flojedad, ni sueltos ni ajustados. Nada debe agregar volumen ni apretar.


      Los escotes strapless pueden funcionar con algunas prendas, pero la mesura es importante si hay mucho busto o exceso. Los breteles finos cruzados o las espaldas escotadas con juegos de breteles también están indicados.


      [image: Image]


      Busto: escotes y entalles


      El busto es un punto importante en la figura de las mujeres. Algunos escotes favorecen más determinados tipos de busto, pero siempre son las situaciones las que marcan el tipo de escote que se puede llevar.


      La correcta elección del soutien colabora en gran medida con el efecto de los escotes.


      


      CONSEJOS PARA POCO BUSTO


      Las mujeres que tienen poco busto pueden usar sin problemas prendas con diseños elaborados, estampados, rayas finas y anchas, buches o nudos.


      Pueden lucir poleras y suéteres mientras no sean extremadamente ajustados (a menos que se busque un look de busto chato, que es muy válido también), y usar sin resquemor cuellos grandes y amplios.


      En general, los escotes que quedan mejor son los de líneas horizontales: escotes rectos, strapless, bote, que dejen al descubierto piel y hombros. Pero también funcionan bien los escotes bajos y profundos, y los escotes asimétricos de un hombro caído, que dejan ver el hombro y la espalda.


      Las prendas cruzadas o cache-coeur, al generar líneas en el frente y cruzar por el centro del busto, quedan muy bien porque lo marcan un poco. Las musculosas con la sisa baja y caída son óptimas.


      Remeras o tops muy ajustados evidencian la chatura, mejor evitarlos (a menos que se busque ese look, claro).


      En soutiens, una opción es el push up siempre y cuando sea neutro y calce bien.


      [image: Image]


      CONSEJOS PARA MUCHO BUSTO


      Si el busto es grande, hay que evitar agrandarlo aun más, por lo tanto conviene dejar de lado los escotes amplios, los grandes cuellos y todo tipo de elementos que enmarquen el busto, como volados, plumas, cuellos, flores. Si la ocasión lo permite, puede usarse un buen escote que deje ver algo de piel: eso siempre da aire a la figura y marco a la cara.


      Es mejor evitar los escotes cerrados, las poleras y las camisas abotonadas hasta arriba: generan visualmente un bloque grande y agregan volumen al frente del cuerpo.


      Conviene también prescindir de bordados, estampados y de cualquier adorno a la altura del busto, especialmente si la prenda es al cuerpo; definitivamente no hay que usarlos si las estampas se cortan o estiran en el frente, salvo que busquemos un look conejita Playboy.


      Si el busto es extremadamente prominente, son preferibles los colores neutros y de tonalidad media a los colores estridentes o pasteles. También hay que mantenerse lejos de las rayas anchas y de las prendas de hombros caídos.


      Para las mujeres de busto grande, el soutien es muy importante. Existen excelentes corpiños reductores y casas especializadas en realizar ropa interior a medida. Un buen soutien puede colaborar también a aliviar los dolores de espaldas que suele causar este tipo de busto.


      [image: Image]


      Brazos: mangas, puños y telas


      En la mujer, los brazos están relacionados con la feminidad de su figura: cuanto más estilizados y proporcionados al resto del cuerpo se vean, más femenino será su aspecto.


      Los brazos tienen que estar en armonía con la parte superior del torso, y el vestuario tiene que orientarse en esa búsqueda. Por eso, siempre hay que tener en cuenta lo que rodea y acompaña a los brazos: manos, muñecas, hombros, busto.


      


      CONSEJOS PARA BRAZOS EXTREMADAMENTE FINOS


      Con este tipo de brazos, hay que evitar breteles finitos y las musculosas o tops extremadamente descubiertos. Si van acompañados de hombros muy huesudos o el hueso del esternón se marca mucho, conviene cubrir levemente la parte superior: las musculosas, por ejemplo, pueden reemplazarse por remeras sin mangas, con corte a la sisa, o manga japonesa.


      Una excelente opción para los brazos finos es cubrirlos hasta la altura del codo. Puede ser con alguna prenda con escote; si es una camisa, con dos o tres botones desabrochados. La manga japonesa, la globito corta o la manga corta, que tapan la primera parte del brazo, o la manga tres cuarto, también funcionan a la perfección. La idea es dejar ver algo de piel. Las camisas abiertas arremangadas son también una buena opción.


      Pueden usarse suéteres con volumen, gruesos, con pelos, de cualquier punto y tejido, siempre y cuando no nos hagan parecer una bola indefinida. Los abrigos livianos conviene que sean levemente holgados. Pero si el estilo buscado es el de una silueta delgadísima, puede quedar muy bien una polera al cuerpo, que no sea extremadamente ajustada. Hay que evitar las telas tipo media, o las transparentes con lycra. Las prendas al cuerpo deben ser de géneros más bien gruesos, definidos.


      Sobre la ropa, un saco sastre es una buena opción, ya que arma la figura y le da porte y carácter a los brazos.


      


      CONSEJOS PARA BRAZOS ANCHOS


      A los brazos anchos es mejor cubrirlos con telas que no sean extremadamente gruesas para no agregar volumen. Cubrirlos no quiere decir ajustarlos ni añadir mucha tela: las mangas deben quedar al cuerpo, holgadas. Los boleros, toreras, sacos y cárdigans con diferentes largos son buenos para cubrir los brazos cuando se lleven prendas sin mangas debajo. Los trasluces también son muy indicados, porque muestran piel a la vez que suavizan.


      Las mangas pueden ser largas o también tres cuarto, porque dejan ver algo de piel y pueden combinarse con algún accesorio. Esta última opción es ideal si el brazo es ancho arriba pero fino en las muñecas: con muñecas delicadas a la vista y manos cuidadas, nadie notará los brazos gruesos.


      Es aconsejable buscar prendas de escotes amplios (la profundidad dependerá de la ocasión y del tipo de busto). Si se cubren los brazos porque son gruesos, un lindo escote da aire al torso y balancea lo que se ha cubierto, desviando la atención hacia otro lado. Los escotes bote, buches y en V resultan apropiados en ese sentido. Los accesorios pueden colaborar en la tarea.


      Los suéteres son una prenda clave para los brazos anchos. Conviene siempre elegir texturas finas, chatas, compactas, y no agregar volumen con tejidos gruesos, caídos ni con pelos. Si un solo suéter no es suficiente, se puede agregar un cárdigan abierto, levemente más suelto pero también de textura chata.


      No son aconsejables en absoluto las sisas caídas, ya que al calce al cuerpo se le agrega volumen y la idea es que no existe nada de más en la zona. También hay que mantenerse lejos las sisas muy cavadas (tipo competición), de los volados en el cuello que terminan sobre el hombro, de los strapless y de las musculosas de breteles muy finos.


      Las mangas que cubren bien los brazos son la murciélago, la dollman, la jamón, la julieta y la kimono, pero tienen sus épocas y están muy sujetas a la moda. La que hay que evitar es la manga japonesa, porque es corta y termina exactamente donde el brazo se vuelve ancho.


      Cintura: entalles y tipos de prendas


      En la mujer, la cintura es lo que define las curvas que la diferencian del hombre. La cintura es la llave de la silueta femenina: de ella parten, hacia abajo, la curva de la cadera y la curva de la cola y, hacia arriba, el volumen del busto. Históricamente, la cintura marcada simbolizó la feminidad en su lugar.


      


      CONSEJOS PARA SILUETAS CON POCO O NADA DE CINTURA


      Se trata de practicar el arte del ilusionismo corriendo la mirada de la cintura. Si las prendas elegidas tienen cintura, esta no debe coincidir con la cintura real, puede estar desplazada hacia arriba o habia abajo. O puede tratarse de prendas con entalles fuera de esa zona, abajo del busto, por ejemplo, como ocurre en el talle princesa.


      Cuando no hay cintura, ajustarla o marcarla es un error: lo que está en la cintura va a subir o bajar, transformándose en rollos, panza o abdomen prominente. Las prendas ajustadas y con elasticidad quedan fuera; pero, claro, tampoco se trata de tapar todo con una sábana: la idea es no agregar volumen.


      Las prendas rectas no son recomendables; son preferibles las que caen rectas con un leve entalle. Las camisas deben acompañar la silueta, y las remeras, musculosas o tops tener el entalle a la altura del busto (pero evitar definitivamente los que bajan fruncidos desde abajo del busto).


      Las prendas algo más largas de lo común (hasta el hueso de la cadera), como las túnicas, funcionan bien siempre que no agreguen volumen. Deben ser de telas livianas, levemente abiertas o más sueltas en las caderas, y usarse siempre por fuera.


      Con respecto a los vestidos, el corte debe ser similar al de remeras, camisas o tops. Funcionan bien los vestidos cruzados en el frente, como los típicos de Diane Von Fustemberg, siempre y cuando la cintura del vestido se encuentre más arriba de lo real. Al buscar esa altura, se corre la atención de la cintura y se alargan visualmente las piernas.


      Entre los sacos, funcionan bien los largos, nunca los que son a la cintura y menos los que definen la silueta con un botón en la cintura.


      Respecto de colores, sientan bien los tonos neutros o no definidos, los negros y los grises; los colores pasteles o estridentes conviene dejarlos de lado. También obviar los estampados grandes con contrastes importantes de color, y las rayas gruesas y definidas. Las rayas finitas, en cambio, o los tizados verticales de sastrería, con sus rayas más separadas, pueden funcionar sobre tonos neutros.


      


      POCA CINTURA Y PANZA


      Si a la poca cintura se le suma un poco de panza, los pantalones y polleras a la cintura de ningún modo pueden ajustar, pero sí tienen que ser justos. Hay que evitar todo lo que agregue volumen y obviar los cinturones. Nada debe marcar la cintura ni desbordar en panza.


      Los jeans no deben ser gruesos, conviene elegir géneros finos y livianos, con lavados que ablanden la prenda, y con costuras, cierre o botones lo más chatos posible.


      Si el talle de jean indicado es ajustadísimo en la cintura, es preferible comprar uno más grande y cómodo en la cintura, para luego ajustar las piernas. Cambiar y agrandar la cintura es muy difícil y jamás queda bien.


      Un conjunto siempre adecuado para estas características es una prenda superior al bies con un pantalón liso que marque las piernas sin ajustarlas.


      Los vestidos largos hay que evitarlos (salvo en vacaciones), lo mismo que las tablas y los plisados, que ensanchan la figura. En cambio, pueden usarse túnicas livianas, negras o de colores neutros, rectas y con la soltura justa, sin abusar de los despliegues de tela.


      


      POCA CINTURA SIN PANZA


      Para las mujeres sin cintura pero de vientre chato y silueta delgada, funcionan muy bien los pantalones de tiro bajo, a la cadera, con cinturones que llamen la atención. Pero no conviene usar remeras, musculosas o tops cortos si no hay mucha cintura que mostrar.


      En prendas que mantengan el vientre definido y chato, el volumen puede arrancar desde la cadera, con tablas, frunces, volados y plisados.


      Los trajes de baño bajitos quedan muy bien.


      Caderas y cola: entalle, cortes y tipos de prendas


      Aunque solemos ver cola y caderas como un bloque, es bueno separar un poco los temas.


      Muchas mujeres insisten en que no les gusta su cola; son pocas las que están conformes con ella. Una cola turgente y en forma, si es un poco voluminosa, otorga un aspecto juvenil y femenino. La cola marcada no es un problema. Tal vez, si hay celulitis, haya que mejorar la piel, tratarla hasta donde se pueda, hacer gimnasia, bajar de peso si es que estamos excedidas, pero no hay que olvidar que la cola es una zona de acumulación de grasas localizadas en las mujeres. Querer anularla y pelearnos con ella es inconducente.


      Al margen de la cola y su tamaño, están los huesos de la cadera, que pueden alterar un poco la proporción de la silueta en general si son más anchos de lo normal; pero, como sabemos, la estructura ósea es inmodificable. Lo que podemos hacer, claro, es armonizar la silueta con el vestuario y practicar el arte del ilusionismo.


      


      CONSEJOS PARA POCAS CADERAS Y POCA COLA


      En una silueta que no tiene caderas ni cola, conviene agregar volumen de manera sutil, con polleras plato o globo, con tablas o frunces, con jeans de tiro bajo. También puede optarse por un look más lineal, a la cintura, con capris o pantalones amplios, caídos.


      


      CONSEJOS PARA CADERAS ANCHAS Y COLA VOLUMINOSA


      Para las caderas anchas, lo más indicado son las polleras o pantalones lisos, sin bolsillos, ni frunces, ni recortes: lisos.


      La idea es también suavizar el contraste entre cintura (sobre todo si es delgada), cadera ancha y piernas finas. Hay que armonizar sin agregar volumen. Por eso son ideales los vestidos al bies, que marcan la figura pero no acentúan el contraste. O los vestidos con talle bajo el busto.


      Con respecto a los cortes, pueden calzar en la cintura para luego abrirse hacia la cadera sin volver a entrar (la falda campana, por ejemplo) pero sin exagerar el volumen abajo: pantalones rectos en telas que caigan; polleras al bies, polleras rectas en telas livianas. Al contrario de lo que se cree, los pantalones grandotes con bolsillos caídos no son la mejor opción: hacen la cola todavía más grande y más caída, y acortan las piernas.


      Como se trata de no marcar la cadera particularmente, hay que evitar líneas horizontales que marquen la zona donde la figura se ensancha, como remeras que llegan hasta la parte más ancha de la cadera, pantalones o polleras con cinturones a esa altura, calces de prendas con cinturas muy bajas. Lo ideal es que las camisas, remeras o tops sean más largos que la cadera o bien más cortos y con algo neutro abajo. Todo depende de qué es lo que acompaña la cadera ancha: ¿vientre chato o prominente?, ¿cintura marcada o no?, ¿piernas? Lo que importa es la armonía del la silueta total. Hay que considerar, por ejemplo, cómo es el torso: si es pequeño y las caderas son anchas, no es aconsejable que la prenda superior sea muy ajustada, pero tampoco hay que agrandarla con mucho volumen.


      Si se usan rayas, conviene que sean verticales y sutiles. Si se usa una campera larga o un saco largo, que sean entallados en la cintura; hay que evitar los exageradamente rectos y masculinos.


      Las mujeres con cadera y cola extremadamente grandes deben definitivamente mantenerse lejos de polleras y pantalones fruncidos (sobre todo los de cintura con elástico o con cordones tipo pijama), y de los estampados grandes y llamativos.


      Las caderas relacionadas con un cuerpo latino o con curvas se lucen con polleras tipo lápiz, polleras o vestidos amplios con la cintura marcada, vestidos cruzados en el frente con lazo para atar.


      


      ENCONTRAR EL CALCE IDEAL


      Todas las mujeres sabemos lo difícil que es encontrar un jean o un pantalón que nos quede bien. Cada marca tiene su propia moldería y mantiene una relación entre las caderas y la cola, y el resto del cuerpo. Para estas prendas clave, lo ideal es encontrar la marca o el diseñador cuyos calces estén hechos a la medida de nuestro cuerpo; será un modo de ahorrar tiempo y esfuerzo cada vez que queremos comprar un pantalón.


      Piernas: largo de las prendas y entalles


      Para definir el largo de una prenda, además de considerar cómo son las piernas, hay que relacionarlas con la estatura, la talla y la silueta total: hay mujeres altísimas con piernas proporcionalmente cortas y mujeres bajas con piernas largas.


      


      EL LARGO DE POLLERAS Y VESTIDOS


      La regla clásica de Coco Chanel, a la rodilla, es la más sentadora y elegante.


      Sin embargo, es bueno estudiar la pierna para definir el largo justo. Si los muslos son generosos, conviene cubrirlos para dejar ver las rodillas: si son lindas, el largo sobre la rodilla no falla; si no lo son tanto, el largo puede ser al medio o por debajo.


      Si las pantorillas son bellas, hay que dejarlas al descubierto; más abajo de la rodilla, el beneficio del largo está estrictamente sujeto a la altura total del cuerpo y a lo proporcionado de la figura.


      En ese sentido, hay que tener cuidado el efecto que los largos de las prendas producen sobre la estatura: dos centímetros de diferencia pueden hacer que nos veamos mucho más bajas de lo que somos.


      A quienes tienen piernas más bien cortas y torso largo, les resultan sentadoras aquellas prendas que calzan por encima de la cintura y consiguen así estirar visualmente las piernas hacia arriba, falseando su inicio, como los vestidos y tapados con la cintura un poco más arriba de lo usual.


      Con una figura alta y esbelta, se pueden usar minifaldas o faldas cortas sin problemas, jugando libremente con los largos de las prendas.


      En las piernas de pantorrillas generosas pero rodillas estilizadas, es conveniente un largo a la rodilla, ayudado por medias oscuras si es invierno, pero hay que evitar las faldas por debajo de la rodilla porque destacan lo que se quiere disimular.


      Si se usan faldas largas, es importante que definan el cuerpo: es preferible que marquen las caderas y, hacia el final de la cola, caigan. Las faldas tipo salón de los años cincuenta, voluminosas, son aconsejables para mujeres altas, con cintura y torso fino y proporcionado.


      


      EL LARGO Y EL TIRO DE LOS PANTALONES. DETALLES QUE ESTILIZAN


      Para definir el largo ideal de los pantalones, es necesario considerar la altura y la proporción que tienen las piernas respecto de la figura total.


      A quienes tienen piernas más bien cortas y torso largo, los pantalones que comienzan cerca de la cintura o a la cintura les sientan muy bien, porque eso sube el talle.


      Si los pantalones se usan con tacos, se logra una mayor estilización cuando terminan entre la mitad del talón y la mitad del taco, siempre evitando que se generen bolsas y pierda caída el pantalón, porque en ese caso se produce el efecto contrario. Si se usan botas por debajo, el pantalón de una tonalidad similar a la de las botas alarga la pierna al unificarlos visualmente.


      Todo lo que tiende a unificar alarga la silueta en forma vertical. Los pantalones capri tienden a acortar las piernas, y si son de tiro bajo, el efecto se acentúa. Lo mismo sucede con cualquier otro pantalón corto, como los bermudas. Los shorts son aconsejables para mujeres con piernas largas, pero si son cortos y con la cintura alta, pueden ser una buena opción para otros tipos de piernas. Se trata de probar y ver.


      Con respecto al tiro de los pantalones (la costura que separa el pantalón verticalmente y pasa entre medio de las piernas), si es extremadamente bajo y caído hay que tener piernas larguísimas para que quede bien. El tiro del pantalón caído tiende a acortar muchísimo las piernas: por eso, aun con piernas largas conviene usar tacos.


      


      LOS ZAPATOS, LA ALTURA Y EL LARGO DE LAS PRENDAS


      Los zapatos ayudan con la estatura y también con los largos, sobre todo de las faldas. Si se usan tacos, como elevan la figura y dan forma a las piernas, se puede llevar la pollera un poco más corta.


      Cuando estamos seguras de que una prenda la vamos a usar con tacos, conviene medir el largo con los tacos con que la usaremos.


      Una pollera al largo apropiado, con medias y zapatos de taco al tono, tiende a unificar y elevar la figura.


      Los zapatos con el tobillo libre, y sin pulsera, unifican visualmente la pantorrilla con el pie y estilizan la figura en altura. Lo mismo sucede con las botas que llegan abajo de la rodilla y marcan la forma de la pierna, y con las de cuero elastizado sin cierre, siempre que lleguen hasta abajo de la rodilla.


      Las grandes plataformas no son una buena forma de estilizar la figura, y cuanto más altas peor: a las bajitas las hacen ver todavía más bajas.


      Los errores más comunes (que destruyen cualquier look)


      [image: Image] Apretarse en ropa ajustada. Puede que nos sintamos bien porque nos entró aquello que antes no podíamos llevar, pero nos veremos deformes.


      [image: Image] Llevar el color de panties incorrecto o que no combinan exactamente con la ropa; ni hablar si son panties color piel y de un tono más oscuro o más claro que la propia. El desastre mayor: estar blanca con medias de bronceada.


      [image: Image] Usar zapatos muy gastados. Una buena lustrada o una visita al zapatero pueden ponerlos a punto; si no, habrá que cambiarlos (excepción hecha de las zapatillas estilo retro, las botas y los borceguíes, que tienen que estar gastados).


      [image: Image] Cartera en mal estado.


      [image: Image] El abuso de los accesorios, sobre todo si son ruidosos.


      [image: Image] Gafas de sol por la noche, cuando llueve o está nublado.


      [image: Image] Prendas negras o verdosas oscuras en personas ojerosas.


      [image: Image] La falta de equilibrio en el look general.


      [image: Image] Uñas con esmalte saltado (salvo que se trate de un look ultra casual y esa tendencia esté de moda en el circuito donde nos movemos).


      [image: Image] Ropa, piel o pelo sucio. (Hay muchos productos con delicioso perfume para darle un aspecto sucio al pelo, si es eso lo que se busca.)


      [image: Image] Piel descuidada.

    
  
    
      CAPÍTULO 3

      

      La magia de los colores
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      Los colores


      En relación con la imagen corporal, los colores son una herramienta clave del lenguaje no verbal. En cierto modo, hacen explícitos nuestro estado de ánimo, nuestra forma de ser, nuestra personalidad. Dicen de nosotros mucho más de lo que pensamos.


      Conviene saber que los colores no valen o significan por sí mismos, sino en relación con el entorno: la vibración de un color determinado es completamente diferente si está al lado del blanco, del negro o de un amarillo flúo. Los colores “reaccionan” frente a otros, o nosotros lo percibimos así. Y hay que tener en cuenta esas reacciones por lo que añaden a nuestra imagen.


      Cada persona tiene una paleta particular de colores naturales, determinada por el tono de su piel, sus ojos, su cabello y sus cejas, y por los contrastes que existen entre ellos. Los colores naturales pueden ser más o menos fríos o más o menos cálidos.


      Esta gama de colores predominante varía a lo largo del año: en invierno pasamos meses sin exponernos al sol, en verano nos bronceamos. Cada piel reacciona de manera diferente a la exposición solar; los colores personales naturales están llenos de sutilezas que cada una conoce.


      La sabiduría en el uso de los colores está en considerarlos herramientas para embellecer nuestros colores naturales. Cuando los nuevos aires de la moda traen un nuevo tinte y queremos ir tras él, hay que saber adaptarlo a nuestra carta de colores: si se usa el marrón, habrá que ver cuál es el marrón que más nos favorece: no es lo mismo un marrón africano que un marrón tabaco, o chocolate, o cognac, o café. Los colores de nuestras prendas, nuestros accesorios y maquillaje deben realzarnos a nosotras, y no al revés.


      Familias de colores


      Existen distintas familias de colores relacionadas con la imagen, que interactúan con los colores naturales. Algunos expanden; otros reducen y estilizan. Conocer cómo actúan puede ser de gran ayuda para elegir mejor los colores con que nos vestimos.


      


      COLORES NEUTROS Y NO COLORES


      Los neutros son colores que no llaman la atención: entre ellos se incluyen los que van del gris claro al negro, y los tonos oscuros de verdes y azules, con algún componente de negro o gris en la mezcla; también el berenjena muy oscuro, el lavanda grisáceo oscuro y el índigo oscuro.


      Son ideales para bajar la atención de ciertas partes del cuerpo, porque tienden a reducir la zona cubierta y a mantenerla fuera del centro de atención en el equilibrio de la imagen total. No es cierto que el único color que estiliza es el negro: todos los neutros lo logran y son perfectamente combinables.


      Muchos de los neutros son los que se conocen como indefinidos o no colores. Se llaman así porque no tienen una definición clara, como los grises que son a la vez algo verdosos y amarronados, y son excelentes para abrir un nuevo juego dentro de las combinaciones de colores que nos favorecen. Fueron explotados por Armani y aún forman parte de su estilo.


      


      COLORES ESTRIDENTES


      Los colores estridentes rara vez complementan nuestra natural carta de color. Son visualmente expansivos, por eso no es aconsejable usarlos en zonas que queremos que pasen desapercibidas. Son ideales para llamar la atención sobre áreas que nos interesa resaltar, aunque sea con un detalle.


      


      COLORES CÁLIDOS


      Son los derivados del amarillo y el rojo, como los anaranjados, los tierras, los violetas cálidos, el bordeaux, el frutilla. Los colores cálidos invitan, iluminan y realzan.


      


      COLORES FRÍOS


      Los colores fríos son familiares del azul. Son fríos los verdes y violetas que tienen mezcla de azul y por eso se oscurecen, y también los grises, el hielo y los marrones con esa misma mezcla. La oscuridad y la frialdad las puede dar también un poco de negro. Muchos colores cálidos se pueden transformar en fríos si se oscurecen. Los colores fríos ponen una distancia, no invitan al otro a acercarse. Pero, como son sufridos, son funcionales y, a la vez, estilizan la figura.


      


      COLORES QUE APORTAN LUZ


      Entre los colores que aportan luz se incluyen los claros con alto contenido de blanco (un gris tiene que ser muy claro, casi tiza, para que pueda dar luz) y los colores vibrantes claros, vinculados a la naturaleza y las frutas, como el melón, el limón, el manzana, el mandarina, el durazno y el sandía, y también el aguamarina, el lavanda claro, el lila, los rosados, los celestes y vainillas, entre otros.


      


      COLORES PASTELES


      También aportan mucha luz los pasteles, porque contienen blanco. No son en absoluto vibrantes y transmiten una sensación de limpieza y al mismo tiempo de ingenuidad, dulzura y bondad. Pero tienden a agrandar el volumen del cuerpo, porque al agregar mucha luz producen un efecto expansivo. Son tonos ideales para conjuntos femeninos protocolares y para suavizar looks con mucho negro o azul marino, ya que resultan un buen contraste para una imagen rígida. Entre los más conocidos están el rosado, el vainilla, el celeste claro, el lila, el amarillo patito y verde agua bien claro. Son preferentemente veraniegos, aunque las tendencias y la manera de combinarlos pueden propiciar su uso en otras temporadas.


      La paleta personal y los colores que la favorecen


      Para armar un guardarropa que realmente funcione, conviene determinar cuál es nuestra paleta de colores natural y conocer la gama de colores que la realzan.


      La paleta de cada persona se determina en función de los colores que por naturaleza tiene y del contraste que existe entre los colores de la piel, los ojos, las cejas y el cabello.


      Hay dos grandes grupos de paletas, la fría y la cálida, cada una de las cuales incluye dos tipos. Las paletas frías incluyen el tipo Aire y el tipo Agua; las cálidas incluyen los tipos Fuego y Tierra.


      El término “frío” o “cálido” aplicado a la paleta no se refiere a que la persona sea fría o cálida en sus emociones o su personalidad, sino a la temperatura de sus colores naturales. En base a estas temperaturas y contrastes, habrá ciertos colores que le son compatibles y otros que resultan negativos, inconvenientes o incompatibles.


      Una mujer con colores inadecuados para su tipo se verá cansada, ojerosa y con la piel sin vigor; las arrugas pueden acentuarse y los labios tomar un tinte morado. En cambio, con colores que le son compatibles y positivos, la misma mujer se verá radiante, iluminada, vigorosa y con luz, y sus ojos cobrarán brillo. El color incorrecto puede ser el motivo por el que una prenda queda abandonada en el guardarropa.


      


      PRUEBA DE LA TEMPERATURA DEL COLOR


      Para probar si tenemos una paleta personal cálida o fría, podemos ponernos frente a un espejo con buena luz y apoyar bajo el mentón, horizontalmente y hacia adelante de la cara, un plano plateado y otro dorado (un pedazo de tela o un papel sobre una base rígida) que reflejen la luz plateada y la dorada sobre la cara. Enseguida notarán que con uno de los dos el rostro cobra vida y con el otro la expresión se empobrece y se pone mustia. Si nuestra cara se ilumina con el plateado, somos del grupo frío; si se ilumina con el dorado, somos del grupo cálido.


      


      PALETA FRÍA AIRE


      COLORES NATURALES: Los colores naturales de una Mujer Aire son fríos e intensos y con contrastes entre los colores de cabello, piel y ojos. Los colores de este tipo generan distancia, una Mujer Aire puede parecer una princesa fría.


      La piel puede ser blanca, pura y lechosa, o blanca con leves tonos rosados. Si es oscura, suele tener tonos azulados, en absoluto cálidos.


      El color de cabellos, cejas y pestañas es oscuro, bien definido y pleno, y contrasta con la piel: castaño oscuro, negro, negro azulado o gris plateado.


      Los ojos de una Mujer Aire son de colores fuertes e intensos, no necesariamente transparentes. Claros u oscuros, contrastan con su color de piel, marcando una fuerte intensidad en su mirada.


      Famosas Aire: Audrey Tautou, Anne Hathaway, Lucy Liu, Elizabeth Hurley, Liv Tyler, Eva Longoria, Amanda Peet, Demi Moore, Jennifer Connelly, Naomi Campbell, Coco Chanel, Laetitia Casta, Sarah Jessica Parker, Milla Jovovich, Angelina Jolie, Shalom Harlow, Brooke Shields, Jody Foster, Julia Roberts, Iman.


      


      COLORES COMPATIBLES: Como se trata de una paleta de fuertes contrastes, les sientan muy bien los colores intensos, fuertes y definidos. Colores más bien fríos, no siempre estridentes, que deben mantenerse lejos de los amarillos o amarillentos y de los rojos muy anaranjados. Son ideales el negro, el azul francia, el berenjena y el violeta más bien oscuro, el vino y el uva. El rojo sangre les queda espléndido, también el rojo tomate más bien oscuro. Funcionan bien los beiges que no sean amarillentos, el camello agrisado, el gris grafito, el carbón y el gris perla. También los verdes agrisados y no amarillentos, como el verde malva, el salvia, el verde inglés y el verde esmeralda. El azul noche, el hielo, el obispo y los rosados y lilas de las hortensias resultan sentadores. Los marrones tienen que ser violáceos y no amarillentos ni anaranjados. Entre blanco y natural, definitivamente blanco; también le sientan bien sus parientes fríos, como el hueso y el tiza, el hielo casi blanco o el blanco sucio pero agrisado, sobre todo para novias o para prendas que abarcan gran parte del look. Entre los metálicos, para las mujeres Aire son ideales los plateados brillantes y el plata o el plata mate claro. El cobre, sólo si está envejecido y no brilla mucho.


      


      PALETA FRÍA AGUA


      COLORES NATURALES: El tipo Agua también pertenece al grupo de los colores fríos, sin calidez natural, pero a diferencia del tipo Aire, de contrastes importantes, la paleta propia de este grupo es suave y sin grandes contrastes, además de transparente. La Mujer Agua tiene suavidad, claridad y transparencia en su aspecto y su mirada. Es de piel pálida, beige o rosada, pero siempre clara y transparente. Por lo general son rubias o con cabellos cenizas, y con cejas también claras. Los ojos pueden cambiar con el tiempo, son pálidos y transparentes; pueden ser grises, azules, azules claros o marrones muy suaves. Son ojos de mirada suave, elegante y femenina. La relación entre piel, ojos y pelo es suave, sin contrastes.


      Famosas Agua: Sharon Stone, Michelle Pfeiffer, Kate Moss, Uma Thurman, Nicole Kidman, Merryl Streep, Kate Winslet, Cate Blanchett, Gwyneth Platrow, Kirsten Dunst, Scarlett Johansson, Drew Barrymore, Reese Witherspoon, Naomi Watts, Carmen Kass, Sienna Miller, Nadja Auerman, Renée Zellweger, Cameron Diaz, Kim Catrall, Verushka, Twiggy, Charlize Theron.


      


      COLORES COMPATIBLES: A la Mujer Agua la favorecen los colores que transmiten tranquilidad y elegancia, todos los claros, suaves y frescos. Utilizando colores que contrasten suavemente con su piel, logrará un contraste armónico. Los pálidos son buenos colores para ella: como tienen blanco en su composición, resultan fríos pero también femeninos, frágiles y románticos, con elegancia y personalidad al mismo tiempo. Los metales compatibles con este tipo son los plateados mate o envejecidos.


      Entre blanco y natural, definitivamente blanco y sus familiares fríos, como el hueso y el tiza, el hielo casi blanco, o el blanco sucio pero agrisado, sobre todo para novias o prendas que abarcan gran parte del look. Entre los rosados, el dior y el rosa viejo. Nunca colores pasteles, sino más bien frutales, como el durazno, el frutilla y el guinda. Los azules resultan excelentes, siempre y cuando sean más bien claros y un poco agrisados, no estridentes. También los grises azulados, el azul aeronáutico, el lavanda y los familiares del violeta que no sean intensos. Los fucsias, solo si son apagados. Entre los verdes, el aguamarina, el verde malva, los esmeraldas agrisados no tan fuertes, el verde safari agrisado, el verde musgo, el verde hoja. También el vainilla, el amarillo pastel, los amarillos algo apagados.


      


      PALETA CÁLIDA TIERRA


      COLORES NATURALES: La paleta de la Mujer Tierra es cálida e intensa, propia de mujeres con tonos de piel más bien latinos, de características fuertes.


      La piel puede ser beige dorado, amarillento casi oscuro o mestizo. Siempre tiene un aspecto tostado, trigo o levemente bronceado; los tonos dorados definen la calidez de su piel y su paleta.


      Los ojos de una Mujer Tierra pueden ser ámbar, marrón oscuro, marrón verdoso, verde y miel. Colores intensos pero cálidos, que generan una mirada atractiva y sensual.


      El color de su pelo es castaño claro, castaño oscuro, rubio con tonos dorados, pelirrojo, negro con luces cálidas, caoba o gris dorado. Siempre con tonos dorados, tostados o trigo, como su piel.


      Ausente de contrastes, la homogeneidad entre el color de la piel, de los ojos y del pelo es propia de este grupo. Una típica Mujer Tierra puede tener piel tostada, ojos marrones y cabellos castaño oscuro.


      Famosas Tierra: Jennifer Lopez, Gloria Estefan, Sofia Loren, Eva Méndez, Jessica Alba, Beyonce, Tyra Banks, Isabeli Fontana, Hillary Swank, Victoria Beckham, Catherine Zeta Jones, Salma Hayek, Penélope Cruz, Kristin Davis, Halle Berry, Vanessa Williams, Isla Fisher, Rihanna.


      


      COLORES COMPATIBLES: Los colores que más la favorecen son los cálidos e intensos, porque resaltan sus colores característicos, de por sí homogéneos. Los colores suaves y lavados son desaconsejables. Entre blanco y natural, definitivamente natural y sus familiares, como el manteca, el crema, el champagne o el durazno claro. Los amarillos fuertes, y sus variantes como yema, zanahoria, tostados, maíz, también la favorecen, lo mismo que el terracota y el coral, siempre que sean intensos, y el fucsia y el rosa chicle. Los violetas fuertes y los azules pueden funcionar si son algo rojizos. Los verdes la favorecen si tienen mucho amarillo, como el turquesa verdoso, el verde agua, el verde brasil, el verde lima y el verde loro. Los marrones tienen que ser realmente marrones, como el chocolate y el tierra. También le sientan bien los rojos con marrón, los rojos con naranja y los cítricos en general. Para accesorios y texturas metálicas, son aconsejables los dorados o bronces. Hay que descartar los azules apagados, los grises y los verdes oscuros y secos.


      


      PALETA CÁLIDA FUEGO


      COLORES NATURALES: Los colores de la Mujer Fuego pertenecen a una paleta cálida pero suave. Este tipo comparte la calidez que tiene la Mujer Tierra en la piel, en los ojos y en el pelo, pero con características más suaves, tonos y colores más apacibles. No hay grandes contrastes entre rostro, piel, cabello, ojos y cejas. Es una paleta veraniega y bastante uniforme, virada levemente al naranja, incluso en invierno.


      El color de piel de una Mujer Fuego puede ser dorado, beige dorado, durazno o crema. Los rosados tiran hacia el durazno, ya que el tono base de la piel es cálido y dorado (a diferencia de las mujeres de paleta fría, de rosados puros, nada anaranjados).


      Los ojos de una Mujer Fuego son verdes, verdes azulados, marrones, ámbar, miel, topacio o azul. Estos colores, más suaves y un poco más transparentes que los de la Mujer Tierra, acompañan sutil y delicadamente el tono de piel y el color de pelo, generando un look veraniego. Pieles doradas con ojos claros y pelo con tonos dorados dan un aspecto muy femenino y atractivo, a veces algo latino.


      Igual que en la Mujer Tierra, el pelo tiene tonos dorados, pero aquí se agregan tonos más rojizos. Son rubias, castañas claras, pelirrojas o castañas con tonos rojizos.


      Famosas Fuego: Lindsay Lohan, Felicity Fuman, Ellen Pompeo, Jessica Biel, Heidi Klum, Gisele Bundchen, Jennifer Aniston, Shakira, Cindy Crawford, Paris Hilton.


      


      COLORES COMPATIBLES: Su aspecto suave y femenino se acompaña con colores cálidos suaves pero plenos, que resaltan el color de su piel y sus ojos, por lo general claros, y generan un look exótico y atractivo. Entre blanco y natural, definitivamente natural, y sus familiares como el manteca, el crema y el champagne. Le sientan bien el durazno, el naranja claro o lavado, los amarillos lavados, los apagados, los corales claros y el mango. Entre los rojos, los claros o que tiran al naranja, pero no supervibrantes ni oscuros. También los tonos tierra rojizos, el fucsia anaranjado, el lila, los púrpuras, los violetas rojizos, el rosa, el aguamarina y el menta, el verde agua, el verde brasil, el verde lima y el verde loro. Los azules verdosos y el turquesa también la complementan.


      Significados del color: algunas claves


      Más allá de las tonalidades que nos favorecen, tradicional e históricamente los colores expresan significados que es interesante manejar para ajustar aún mejor los que se elijan para cada situación.


      


      ROJO


      El rojo es el color de la sangre. Expresa pasión, energía, talento y coraje. Los labios rojos se presentan como un objeto de deseo para el hombre. El rojo da la bienvenida. Simboliza lo irresistible y en otras épocas simbolizó también la liberación sexual femenina. Es el color del erotismo. El rojo llama la atención, dice “aquí estoy”, otorga poder y pide reconocimiento.


      En un atuendo importante, es agresivo e intimidante y muestra una seguridad implacable. Es maravilloso si se tiene la fuerza para llevarlo, pero si no se está de ánimo es preferible llevar un atuendo de otro color a parecer un vestido rojo con alguien adentro.


      No es un color muy adecuado para una primera cita o una entrevista de trabajo, ya que induce al acercamiento directo y se aleja de lo sutil. Más sexual que sensual, simboliza también las bajas pasiones.


      


      ROSA


      Es un color históricamente femenino. Tradicionalmente es el color con que se viste a las niñas para diferenciarlas de los varones; en muchas religiones es el color de las vírgenes y deidades femeninas. Simboliza el amor y la energía femenina creadora y de amor incondicional.


      El rosa es un color calmo y aporta tranquilidad. Se forma con rojo y blanco: el blanco aporta luz, lo que lleva al rojo a un punto más sensual que sexual.


      Es un color fresco que tiene muchas interpretaciones: es aniñado en el rosa pastel, mientras que las tonalidades más apagadas como el rosa viejo son femeninas pero en un plano más melancólico. El rosa té es una variedad muy sentadora y elegante, sobre todo para las mujeres grandes. El rosa pastel no resulta muy adecuado más allá de la adolescencia.


      


      BLANCO


      El color blanco es la presencia total de luz, ilumina cualquier prenda. Simboliza lo nuevo, el inicio, las nuevas posibilidades. Por eso es un color iniciático en muchas culturas: se usa en bautismos, casamientos, fiestas de año nuevo. Es la luz divina, el color de los ángeles y sus alas. Es el lienzo blanco, con todo el espacio para escribir lo nuevo.


      Es también el color de la pureza y de la luz absoluta. En algunas culturas es el color del luto: señala el inicio del nuevo camino del alma del difunto.


      Como pone de relieve la mínima suciedad, el blanco muestra limpieza e impecabilidad. Por eso se usa en ámbitos laborales y uniformes de trabajo relacionados con la higiene, como enfermeras, médicos, cocineros. Desde el punto de vista simbólico, una persona de blanco impecable es una persona limpia en el sentido más amplio de la palabra: es digna y honesta.


      Es un color que realza la mirada y la luminosidad de quien lo lleva. Pero también marca todos los defectos del cuerpo, las arrugas y las manchas de la piel, por eso no es muy conveniente llevarlo cuando se quiere lucir impecable.


      Es ideal para las vacaciones de verano, sumamente sentador en la playa y sobre la piel bronceada, incluso sobre las pieles que apenas se broncean o toman una tonalidad rosada con el sol. Sienta muy bien en vacaciones porque ilumina los rasgos de descanso que genera el tiempo libre.


      


      NEGRO


      El negro es la ausencia total de luz. Es un color misterioso, poderoso, severo, autoritario, dominador, erótico, sexy, neutro, versátil. Simboliza maldad, peligro, rebeldía, luto; quien lo porta se muestra seguro.


      Se usa en cualquier momento y a cualquier hora, es indiscutido. Es el color que no falla, el que hay que elegir ante la duda: queda bien en el 95 por ciento de los casos. De ahí que el famoso vestidito negro sea uno de los grandes clásicos de la moda que los diseñadores reinventan todas las temporadas.


      Si bien simbólicamente no connota limpieza como el blanco, pone en evidencia todo tipo de manchas, pelusas y polvo, por eso sólo es aconsejable para ámbitos laborales muy pulcros.


      


      GRIS


      Asociado con la niebla, la bruma y el humo, con la ciudad y el acero, el gris es misterioso y algo melancólico. Muchos lo consideran el camuflaje urbano por excelencia.


      Más claro o más oscuro, es un color muy sentador y una gran herramienta en nuestro guardarropa, siempre y cuando se trate del tono que conviene a nuestros colores naturales: mal elegido puede ser letal. En los tonos más oscuros, resulta ideal para neutralizar las partes de cuerpo que queremos disimular. Es un color ambiguo y muy versátil, una buena base para combinaciones poco usuales, como gris con rojo oscuro, con amarillo, natural, hueso, blanco o rosa. Estiliza muchísimo, tanto como el negro. Es un buen soporte para accesorios importantes. Es discreto, elegante y eterno. El gris perla, por ejemplo, es un color eternamente refinado y sensible.


      El hecho de que las manchas se noten menos que en el negro lo hace muy funcional, por eso durante años fue el color ideal para ropa de trabajo y uniformes en general. Es muy indicado para indumentaria de negocios: no es tan formal y estricto como el azul marino, pero igualmente serio y reservado; muestra eficiencia y compromiso. El gris oscuro es adecuado para el luto.


      A algunas mujeres el gris les resulta un poco triste, pero es más bien una idea preestablecida. Grises hay muchos; para elegirlo bien hay que definir cuál es el tono ideal para nuestro color de piel y luego pensar combinaciones: un traje gris con una camisa frutilla, por ejemplo, no es en absoluto triste.


      


      AZUL


      El azul ofrece una amplia gama de tonalidades con significados variados. En líneas generales, es un color conservador, que representa confianza, compromiso, respeto, fe, espiritualidad y devoción. Energéticamente, es el color que invoca protección.


      El azul oscuro o marino connota autoridad y respeto, y resulta ideal para policías, agentes y servicios de seguridad; también es adecuado para el luto. El traje azul implica seriedad y compromiso; de ahí que sea el preferido de los políticos, sobre todo en sus períodos de campaña, y de los ejecutivos, empresarios y banqueros, gente que necesita mostrarse seria, confiable y que tiene la situación bajo control. Es también el color de uniformes de azafatas y comisarios de abordo, y de ropa de trabajo en general. En las mujeres denota cierta rigidez: para una entrevista laboral en un estudio de diseño no funciona.


      El azul índigo es el color clásico y eterno de los jeans, la base imperecedera aunque cambien los lavados y efectos. Soporta muy bien el paso del tiempo y los desgastes, ya que no es parejo cuando se trata de géneros lavados. Como resiste bien las manchas, es muy utilizado en ropa de trabajo, overoles, jardineros y ropa de pintores.


      El azul noche es un azul muy oscuro que en algunos casos se confunde con el negro; es casi tan elegante y misterioso, pero sin llegar a su nivel. Es ideal para neutralizar partes del cuerpo que no queremos resaltar y una base magnífica para todos los colores, incluso otros tonos de azul. Desde el punto de vista simbólico se acerca al azul marino, pero es mucho más distinguido y refinado.


      El azul eléctrico es un color muy vibrante y energético, algo fuerte para ser usado como conjunto completo pero ideal para levantar un equipo con base de neutros. Es muy adecuado para salidas nocturnas, ya que a pesar de la oscuridad tiene luz y vibración propias. Como sucede con el rojo, hay que estar con ánimo para llevarlo y no perdernos dentro de la ropa.


      El azul claro simboliza espiritualidad y bondad. Es el color del cielo limpio, y connota sensibilidad, optimismo y devoción. Representa la energía divina masculina, el cielo; junto con el rosa, se encuentra en imágenes de vírgenes y santos. Es relajante y por eso ideal para pijamas y ropa de descanso en general. Después de un día muy tenso, nada mejor una túnica celeste luego de un baño con sales. En cargos de mucho estrés, transmite calma hacia el afuera. A la gente de ojos claros le queda muy bien, porque realza la mirada.


      


      AMARILLO


      El amarillo es el color del sol y de la energía. Es altamente energético, transmite alegría y vibraciones positivas, y simboliza abundancia y riqueza. Es optimista. Como representa el nuevo espíritu y la energía joven, es un color muy utilizado en los chicos, y por eso ideal para quienes trabajan con ellos: a la gente menuda le encanta este color. También es magnífico para actividades relacionadas con el movimiento, como la gimnasia y actividades recreativas. Como llama la atención, del mismo modo que el rojo y el naranja funciona muy bien cuando la necesidad de ser visualizado es una medida de seguridad: andar en bicicleta en la ciudad, salir a correr, esquiar o nadar en mar abierto.


      Sólo lo soportan ciertos tipos de pieles (nunca las rosadas, ni las blancas con algo de rosado), especialmente las bronceadas, pero se necesita una personalidad energética o un estado de ánimo muy positivo para llevarlo.


      Es excelente para verano y para trajes de baño. Tiene muchas posibilidades de ser combinado si el tipo de piel lo tolera: es sorprendente lo bien que queda con colores clásicos como el gris, el beige, el tiza, el manteca, e incluso con el blanco.


      


      VERDE


      El verde representa la frescura y el vigor de la naturaleza, la calma y la sabiduría. Los tonos justos de verdes son muy sentadores para las mujeres.


      Dentro del verde claro hay muchos matices: entre otros, verde manzana, verde limón, verde malva, verde menta. Todos son cálidos, luminosos y muy femeninos, ideales para resaltar ojos verdes y otras bellezas personales. Quedan muy bien con colores claros clásicos, como beige, gris, manteca, blanco. Aportan frescura a cualquier equipo y son especialmente aconsejables para verano, aunque no hay que descartarlos en invierno.


      El verde militar es un color clásico en la indumentaria. Comenzó como color de camuflaje de los soldados y luego pasó a ser un clásico del tiempo libre y la ropa sport en general. Es un color sufrido que resiste muy bien el paso del tiempo y las manchas, por eso es muy usado en ropa de trabajo y de obra. El pantalón cargo tipo militar de este color es un infaltable en el guardarropa de muchas tribus urbanas.


      Los verdes oscuros, como el verde inglés, llaman al orden desde un punto de vista estricto y clásico (difieren del orden que expresa el azul, que connota autoridad). Es un color conservador, propio de los colegios ingleses, pero también de gente grande y de ropa clásica de señor. Hay que usarlo con discreción y estudiar muy bien con qué se combina, ya que tiende a elevar la edad de quien lo lleva.


      Los tonos más vibrantes de verde, como el verde loro y el verde esmeralda, tienen mucha presencia, por eso hay que cuidar en qué ocasiones usarlos. Para el día, es aconsejable llevarlos en piezas pequeñas o accesorios. En una fiesta pueden ser de un gran impacto visual.


      


      PÚRPURA Y VIOLETA


      El púrpura es un color místico y pasional al mismo tiempo. Históricamente vinculado a las clases altas, las reinas y los sacerdotes, es elegante si no es muy chillón.


      El violeta es el color de la alta magia y de la transmutación, propio de clases altas y jerárquicas en distintas religiones. Cuando tiene algo de gris y no es vibrante, sino más bien apagado, es adecuado para el luto.


      


      MARRÓN


      Es el color de la tierra y del trabajo. Es amigable, humano, estable y llama a la comunidad. Convive muy bien con la paleta de colores urbanos: gris, blanco, beige, negro. Brinda calidez a un conjunto y a su vez permanece neutral.


      Es un color austero y no pretencioso, que simboliza también el trabajo arduo. Es ideal para ropa de trabajo, y los tonos más oscuros suelen usarse en uniformes de seguridad. Para tiempo libre combina con todo.


      No es aconsejable para ejecutivas, ya que carece de pretensiones sociales.


      Cómo combinar y usar los colores


      El concepto de que un determinado color combina con otro ha cedido lugar a uno nuevo: si un color combina con nuestros colores naturales, con nuestro estilo, nuestro estado de ánimo y nuestra identidad, entonces combina. Ya no existen reglas; todo es cuestión de gustos; lo que importa es el resultado final.


      


      LA CARTA DE COLORES PERSONAL


      La idea es armar una carta de veinte o treinta colores perdurables, colores que nos complementen y no que nos emparejen y nos uniformen, con opciones para los distintos estados de ánimo y temporadas, y plasmarlos sobre una hoja blanca. La carta tiene que incluir los cálidos, los fríos y los neutros, en sus tonalidades exactas. Es conveniente llevarla cada vez que salimos de compras.


      Para eso, hay que recortar de revistas viejas rectángulos parejos de colores: los colores deben ser plenos, sin texturas. De encontrarse varios tonos de mismo color, habrá que buscar hasta encontrar el que más nos conviene. Como los colores tienen diferencias mínimas, hay que elegir el azul que mejor nos sienta, el verde más apropiado, el natural, hueso o manteca que nos queda mejor. Los neutros son muy importantes: hay que incluir los grises exactos (uno claro y otro oscuro), y los otros neutros, verdes o azules oscuros.


      Luego habrá que probar cómo armonizan entre sí. Para ser combinables, tienen que tener alguna familiaridad; el que no forma parte de la familia, quedará fuera.


      Una vez seleccionados los colores, hay que pegarlos sobre una hoja para definir, por fin, nuestra paleta básica de colores, la que perdure. A partir de ella, se pueden hacer variaciones que cada temporada refresquen un poco el guardarropa.


      Conviene llevar la carta en el bolso al salir de compras, al menos hasta memorizarla. (Hay guías de colores pertenecientes a cada tipo que se pueden adquirir en comercios; es fundamental que tengan una buena calidad de impresión).


      


      RIESGOS DE LOS COLORES MUY CLAROS


      El blanco y los colores muy claros en general, especialmente si tienen brillo, tienden a agrandar la figura y a marcar todas las imperfecciones de la confección y del estado de la ropa.


      Con prendas de estos colores, hay que cuidar también la ropa interior que se usa, ya que no solo pueden transparentar, sino también marcar las texturas de la ropa interior o los elásticos y, en las telas muy livianas, hasta la celulitis de quien los luce. Pero parte de la creatividad en el look puede ser justamente jugar con esas transparencias y con el tono sobre tono.


      Los blancos y colores claros sirven para conjuntos impecables. Si corremos el riesgo de mancharlos o de terminar el día con la ropa muy arrugada, es preferible dejarlos de lado, al menos en las prendas muy expuestas; pueden reservarse para una remera, pero conviene desecharlos para el traje o el jean.


      Texturas, géneros, estampados


      Cuando hablamos de textura nos referimos a la característica que tiene la superficie de un elemento. En el caso de la indumentaria, las texturas tienen que ver con los géneros, las fibras, los tejidos e hilados, y también con los bordados y estampados que ornamentan las telas.


      Según el sentido con que las percibimos, pueden ser táctiles o visuales.


      Las texturas táctiles son las que percibimos mediante el tacto. Todas las prendas tienen texturas táctiles. Se trata de un aspecto muy importante porque nuestra piel se relaciona y reacciona frente a las texturas que la recubren. Muchas pieles rechazan las fibras sintéticas o las fibras muy gruesas; algunas personas sienten molestias con telas que pican o raspan; hay fibras que llegan a provocarles alergias. Es muy importante escuchar y respetar la sabiduría del cuerpo en ese sentido. Las fibras que molestan deben descartarse.


      Las texturas visuales son las que percibimos con la vista, como los estampados, los bordados o las tramas como brocatos y escoceses. Estas texturas influyen mucho sobre nuestra imagen. Los estampados y efectos visuales de la ropa reflejan estilos, estados de ánimo, carácter, pertenencia. Pueden transmitir alegría, ingenuidad, sensación de vacaciones y cualquier otro concepto, especialmente si se trata de estampados figurativos: los elementos reconocibles siempre dicen algo de quien los porta. Se trate de palmeras, tucanes, lunares, mariposas, de la cara de Marilyn Monroe o de Sid Vicious, cada uno de estos estampados nos remite a alguna idea particular. A la vez, los diseños que se sumen a cada figura replantearán el mensaje: no expresan lo mismo unas florcitas liberty que unas flores cubistas o art decó.


      Las tramas, con sus contrastes, también generan texturas visuales. Es el caso de los escoceses, de algunos rayados, de los flecos continuos o de los hilados con pelos, todas texturas en las que lo visual tiene tanta importancia como lo táctil.


      Estampados, transparencias y bordados: claves para su uso


      ESTAMPADOS Y LISOS


      Por lo general, cerca de la cara conviene usar lisos de los colores ideales de la paleta personal y dejar los estampados para abajo, salvo que se trate de estampados no muy contrastados o llamativos. Como la cara es un elemento muy importante en la comunicación, es mejor que esté rodeada de elementos que la realcen complementándola, y no de estampados o texturas que compitan con ella.


      


      ESTAMPADOS DE FIGURAS GRANDES Y DEFINIDAS


      Los círculos o cuadros grandes, las rayas gruesas y los elementos figurativos, a veces por su contraste, tienden a expandir la figura visualmente y también el estado de ánimo de quien los lleva. En líneas generales, llaman la atención, magnifican la presencia y tienden a la exteriorización, hasta el punto de que la persona puede llegar a perderse detrás del juego óptico de los estampados. Es preferible dejar este tipo de estampados para prendas alejadas de la cara, como pantalones, polleras o trajes de baño, o para piezas pequeñas. Por supuesto, no es lo mismo un estampado de círculos grandes que uno de lunares, y entre los lunares hay variaciones. Mientras los círculos grandes transmiten humor y comicidad y sugieren farsa, los lunares del tamaño de una moneda expresan alegría y vitalidad, y los más pequeños manifiestan un estilo más ingenuo y, según el diseño de la prenda y los colores de la tela, pueden llegar a sugerir un look más retro.


      


      TEJIDOS QUE FORMAN DISEÑOS


      Existen tejidos que forman diseños, pero no se trata diseños estampados con tintas, sino de figuras y texturas generadas por la forma en que está tejida la tela, la organización de los hilos en el telar y otros aspectos técnicos. Los escoceses, ciertos tipos de rayas y cuadros, los jackards son géneros cuyas tramas generan figuras. Como suelen ser gruesos (de otro modo no podrían generar figuras), dan volumen a la silueta; por eso hay que usarlos con cuidado.


      


      ESTAMPAS LOCALIZADAS


      Estas estampas generalmente están en las remeras y suelen ser símbolos o inscripciones que, de manera explícita, anuncian preferencias, ideas, gustos, o señalan pertenencias a equipos deportivos, clubes, religiones, partidos políticos, bandas musicales, organizaciones. Una remera lisa es un lienzo, todo es posible. No hay ningún impedimento para mostrar una idea que produzca un efecto. Lo deseable es hacerlo con conciencia: tenemos que estar seguras de que queremos decir lo que la estampa dice y que nos sentimos identificadas con el mensaje (incluso cuando se trata de expresiones en otro idioma). De algún modo estamos portando un cartel, estableciendo un contacto instantáneo con los demás y podemos generar emociones, sentimientos y reacciones, incluso hostiles. Y, cuando llevamos estampas con logos, convendría preguntarse si realmente nos gusta hacerlo o necesitamos sentirnos esponsoreadas (aunque habría que plantearse por qué nadie nos paga si nos esponsorean…).


      Las remeras con textos estampados pueden ser una estrategia eficaz para la gente tímida: con gracia y humor, permiten establecer un contacto instantáneo con un desconocido.


      


      TRANSPARENCIAS


      Las transparencias son un recurso interesante si aprendemos a usarlas. Sirven para velar ciertas partes del cuerpo que no se quieren mostrar pero sí sugerir; en ese sentido son muy sensuales y sexies. También se usan para estilizar alguna zona (las piernas con medias oscuras, por ejemplo) o para que la piel no quede tan expuesta.


      Las mujeres extremadamente delgadas tienen que cuidar que las transparencias no sean muy ajustadas, ya que en telas elastizadas y oscuras tienden a afinar aún más la figura. Las mujeres de talla media, en cambio, pueden usar transparencias más al cuerpo.


      Las medias panties son un ejemplo muy claro de transparencias: para las siluetas más extremas, corpulentas o extremadamente delgadas, convienen las transparencias más bien opacas y de texturas densas, al menos hasta donde la moda o permita.


      


      BORDADOS


      Los bordados agregan luz a la imagen de una persona. Hay de muchos y diversos tipos: de hilo, mostacillas, canutillos, lentejuelas, espejitos, piedras, símbolos, de buen y mal gusto. Visualmente, cargan de peso a la prenda y a la persona, especialmente si llevan piedras, por eso hay que cuidar el estilo del bordado en función del look general. Aunque existe el concepto de que el bordado le da valor e importancia a la prenda, no todo lo que reluce es oro, como dice el dicho.


      Los bordados no son aconsejables para quienes necesitan neutralizar la figura, especialmente las mujeres corpulentas. En cambio, alrededor del escote de un vestido de noche, pueden ser beneficiosos para quienes tienen poco busto.


      Los bordados de hilo en jeans o pantalones ajustados alteran la estilización del cuerpo: el hilo genera volumen en espacios localizados y da a la pierna una terminación no aconsejable. En general, la regla es evitar bordados en las zonas de las prendas ajustadas al cuerpo.


      Como con los estampados, hay que tener cuidado con los símbolos bordados si son figurativos.


      


      TEXTURAS BRILLOSAS


      Los géneros con brillo son ideales para las tallas medias y las más bien delgadas, pero no son aconsejables para siluetas prominentes. Las superficies de alto brillo, sean espejadas, de lentejuelas o metalizadas, reflejan grandes cantidades de luz, que tiende a agrandar curvas y volúmenes y, a su vez, a tener protagonismo. Para llevar prendas con brillo hay que sentirse protagonista, o reservarlo para accesorios o prendas pequeñas. Tímidas abstenerse.


      


      RAYADOS VERTICALES Y HORIZONTALES


      Las rayas verticales y horizontales tienen una organización continua; como el ojo tiende a continuar imaginariamente las líneas, pueden sumarle o restarle volumen y protagonismo a la figura. En líneas generales, las rayas horizontales ensanchan y las verticales estilizan y alargan; pero también lo hacen los colores, el contraste de las rayas entre sí, el diseño final del género. Por su parte, las rayas diagonales, si no son extremadamente gruesas y contrastadas, son buenas para estilizar.


      Las rayas más gruesas, más definidas y contrastadas tienden a continuarse más que las finas y se relacionan con un estilo humorístico. Según los colores, se asocian con la vida de playa, el aire libre, los niños y el pop art, entre otras posibilidades. Son visibles desde lejos, salvo que la diferencia de tonos o colores sea mínima, y por eso, ideales para visualizar algo a la distancia.


      Las rayas más angostas tienden estilizar más que las gruesas. Según el tipo de diseño, pueden generar una textura. Las más neutras y finitas, o los tizados, sugieren rectitud, seriedad, intelecto, eficiencia, por eso son apropiadas en los sectores ejecutivos y en el ámbito de los negocios, donde el mensaje de control de las situaciones y eficiencia son extremos.

    
  
    
      CAPÍTULO 4

      

      Las prendas infaltables
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      El mágico vestidito negro


      El vestidito negro estiliza; sugiere sofisticación, sensualidad y seguridad. Realza y da lugar a que los demás vean quiénes somos. Desde que Cocó Chanel lo promovió, se convirtió en un básico a toda prueba.
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      A la hora de armar el vestidor, este infaltable es uno de nuestros mejores amigos: ante una duda, crisis o apurón, no falla. Además, es excelente para etapas de transición en nuestra imagen o peso y para aquellos días en que salimos temprano, y luego del trabajo vamos a un cóctel o una cena. Cambiando accesorios y con un retoque de maquillaje, lo convertimos en otro vestido.


      Cuando compramos un vestido negro, tenemos que pensar en el género y en el corte: tiene que favorecer nuestra silueta y durarnos unos cuatro años. Hay que buscar, además, que tenga clase y muy buena confección. Siempre es una excelente inversión de la que no vamos a arrepentirnos. La puesta al día se logra con accesorios, para los que es una excelente base.


      [image: Image]


      El traje salvador y confiable


      Un buen traje es otro infaltable en el guardarropa. A diferencia del vestidito negro, cambia más rápidamente porque tiene más detalles sujetos a la moda, como el tipo de entalle, las hombreras, la cantidad de botones, el ancho de la solapa, la altura de la cintura y el corte del pantalón y la pollera.


      En ciertos ámbitos, es un salvavidas matinal y se vuelve casi un uniforme. Pero, como el vestidito negro, sirve de la mañana a la noche y es la prenda que nos salva en una ocasión inesperada y ante cualquier duda.


      El traje puede ser con falda o pantalón. Con falda, es un equipo formal y conservador; con pantalón, tiene un código de mayor agilidad y, con los zapatos correctos, puede hacer que una mujer se vea mucho más delgada y esbelta.


      El traje funciona como la armadura en la modernidad: estiliza la figura y da un aspecto más sólido y mejor compuesto al torso y a los hombros. Y si la postura corporal es de desaliento, una buena sastrería puede hacer maravillas.


      El traje relaciona nuestra imagen con el control, la eficiencia, la fortaleza, la seguridad y la confiabilidad; si está sucio, arrugado o se nota que es de mala confección, nos hace ver poco eficientes y confiables. Originalmente masculino, es también sinónimo de autoridad


      El indispensable y versátil jean


      El jean es una de las prendas que todo el mundo tiene y, como todos los básicos, ofrece una solución rápida ante cuaquier imprevisto. Surgió como ropa de trabajo masculina y hoy lo usan hombres y mujeres como base para lo que sea: cualquier prenda puede acompañar un jean. Es un uniforme, pero también un talismán de diferenciación. Los hay de muchos calces, lavados, tonos y terminaciones. Se tornan más valiosos cuanto más los usamos y mejor amoldados están a nuestro cuerpo. Sirven para el día y para la noche, para trabajar y para salir.
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      Como es una de las prendas que más usamos, es necesario hacer en él una buena inversión: tiene que quedarnos bien, y el lavado y look deben ser compatibles con los usos que le damos. La propia silueta y el tipo de corte son fundamentales para un look actualizado; un jean con calce que está out es irremontable.


      Las mujeres que suelen usar jeans con tacos deberían tener dos: uno para el tiempo libre, para usar con zapatos deportivos o bajos, y otro para vestir y usar con tacos, levemente más largo (hasta debajo del talón para que estilice mejor), más entallado y que sugiera la silueta; con un calce, en fin, más sexy. En los dos casos, el dobladillo debe estar hecho a máquina, manteniendo el tipo de hilo, la puntada y el grosor de fábrica. Si al hacerlo queda muy nuevo, conviene lijarlo un poco en el borde o rasparlo sobre alguna superficie de cemento y luego lavarlo en lavarropas para que el arreglo se integre a la prenda.


      El suéter y el cárdigan de cachemir


      El suéter y el cárdigan de cachemir son prendas únicas: confortables como ninguna, prácticas por demás y hermosas visualmente. Su funcionalidad está dada porque son finitas y abrigadas.
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      El cachemir, una lana que proviene de un tipo de cabra particular, tiene un alto valor desde épocas muy remotas y es un eterno símbolo de riqueza. No es una lana barata, pero si se la puede pagar es una excelente inversión. Es cierto que la industria actual ha desarrollado nuevas mezclas y composiciones que mantienen sus características y son más accesibles, pero la industria de los sintéticos genera un alto costo para el planeta, por lo que es preferible buscar variantes orgánicas o lanas de otros animales, como merino, llama, alpaca, vicuña, y otras lanas finas y abrigadas de origen animal (sin considerar que los sintéticos son perjudiciales para la salud).


      Como el tejido del cachemir es delgado, son prendas ideales para muchos tipos de figuras diferentes; clásicas y combinables con todo, se ven delicadas, vaporosas y femeninas.


      Y, al mismo tiempo, son muy cálidas, sensuales y confortables para la piel y el tacto. Son abrigos excelentes para las bajas temperaturas y nos mantienen prolijas e impecables sin agregar volumen.


      Si se puede, es aconsejable tener tres tipos de prendas de cachemir: una polera fina, un suéter escote base y un cárdigan liviano, de colores básicos y neutros, los más básicos de la carta de colores personal, porque son prendas que duran años. El negro es una buena opción para quienes aman este color.


      La impecable camisa blanca


      La camisa blanca es un básico que aporta mucha luz; es refinada, fresca y de fuerte presencia. Con un entalle que sugiera sin ocultar ni apretar, puede ser muy sexy, incluso abierta y con corte masculino. Aunque su forma y su silueta van cambiando con la moda, es un clásico que siempre está presente.
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      Siempre debe estar limpia, impecablemente planchada, o arrugada si ese es su estilo. Las más aconsejables son las de materiales puros, como lino, algodón, bambú o seda ciento por ciento. Muchas mujeres detestan estas composiciones porque se arrugan, pero las fibras naturales son mucho más sentadoras y saludables que las sintéticas (sobre todo si son orgánicas), y no hay problema en que una camisa blanca se arrugue luego de acompañarnos a lo largo de la jornada; las arrugas de uso aportan un aire sensible y, en algunos casos, hasta intelectual y sexy. Las que no quedan bien son las arrugas de las camisas mal planchadas, y tampoco las rayas que dejan en las mangas las planchas con pressing.


      La gama de usos que podemos dar a una camisa blanca es muy amplia: con un traje o con jeans, sirve para trabajar; con una falda, pantalón o traje arreglados, es el broche perfecto para una fiesta.


      Hay muchas variantes que rediseñan la impecable camisa blanca como elemento en el vestidor, y aunque no la reemplazan es bueno tenerlas en consideración: entre otras, las camisas blancas masculinas, con puños para gemelos; las que tienen tablas en el frente, estilo smoking o marroquí si es en telas más livianas; el vestido tipo chemisse o camisero a la rodilla, eterno en verano.


      La camisa blanca tiene que estar siempre planchada, lista para ser usada. Las mujeres que sólo planchan las prendas cuando se las van a poner, mejor que la olviden (salvo que encuentren una que, arrugada, sea genial, o que tengan una steamer). (Véase capítulo de planchado).
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      El amado y clásico trench


      Es el clásico de los investigadores ingleses y un excelente compañero de la media estación, ideal para esos días de clima imprevisible. Abotonado o cruzado, y ajustado con el cinturón, es una prenda sexy que invita sutilmente a saber qué hay debajo.


      El trench nunca está fuera de lugar. Es ideal sobre atuendo de trabajo, y un excelente compañero de las madres y de las mujeres modernas y activas.


      Tiene un diseño funcional, misterioso y elegante al mismo tiempo, y nunca se ve ostentoso. El cinturón marca la figura acentuando la silueta femenina.


      Es muy versátil en su forma: tiene un cuello que puede levantarse si hace frío o para crear misterio; se le puede dar vuelo y amplitud llevándolo abierto; si se lo cierra con el cinturón o lazo, sin abotonar, luce muy informal; y prolijamente abotonado y con el cuello bajo resulta muy clásico.


      El color eterno y tradicional del trench es el beige, compatible con casi todos los demás. Pero también hay negros, que son más dramáticos, y azules o grises, opciones más urbanas y serias, entre otros colores. La textura es impermeable, sin verse nunca plástica.


      Remeras imprescindibles


      Las remeras de jersey de algodón ciento por ciento, que comenzaron siendo una prenda de ropa interior, de protección, abrigo y absorción de la transpiración, hoy son un infaltable en cualquier guardarropa de hombre o de mujer, de niño, joven o adulto. El jean con remera blanca, en todas sus formas y variantes, debe de ser el conjunto más usado en la segunda mitad del siglo XX.
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      En un vestidor femenino nunca deben faltar remeras de los tres colores básicos: blanca, gris melange y negra. Deben estar siempre en buenas condiciones y conviene renovarlas cada temporada.


      Las tendencias varían de una temporada a la otra y, como son un artículo accesible, se traducen rápidamente en el escote, en el tipo de mangas, en el largo y el entalle.


      El algodón orgánico, el bambú y el hemp son las fibras que reemplazan mejor al algodón en esta prenda; son muy sanas para la piel, y el paso del tiempo les agrega poesía y texturas humanizadas.

    
  
    
      CAPÍTULO 5

      

      El cuerpo al descubierto
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      La piel es mucho más que una cobertura: no solo nos protege de las influencias externas e interviene en la regulación de la temperatura interna; también habla sobre nuestra salud y nuestros estados de ánimo. Así las cosas, es fundamental que lo que pongamos sobre ella sea confortable. También es importante sentirnos cómodas con la imagen que proyectamos con las prendas que llevamos sobre la piel, se trate del traje de baño, una prenda para exhibir, o de la ropa interior, que puede llegar a exhibirse.


      El traje de baño


      El traje de baño es un elemento clave en la relación con el cuerpo, por eso es una de las prendas más difíciles de elegir. Podemos tener varios en el vestidor, pero siempre conviene tener dos buenos, con los que nos veamos bien y nos sintamos cómodas y seguras; pueden ser idénticos, o de colores y texturas diferentes: en esos vale la pena invertir.


      Existen trajes de baño especiales para distintas funciones: están los apropiados para nadar y competir, los adecuados para tomar baños de sol, los que resultan cómodos para caminar por la playa.


      El traje de baño para tomar sol tiene que ser lo más pequeño posible, con breteles chicos o sin breteles; si tiene breteles en la espalda, tienen que poder correrse para evitar marcas indeseables.


      En el caso de la natación deportiva, el sostén es fundamental; debe quedar firme para que evitar incomodidades. Cuando se practica natación, es mejor que el traje de baño sea entero o que se trate de un corpiño tipo musculosa sin botones o tiritas para atar, de modo que con la acción física no se desprenda.


      Los trajes de baño de colores claros son muy transparentes cuando se mojan, por lo que tienen que estar completamente forrados y con una forrería gruesa y buena.


      Quienes buscan un traje de baño con diseño, conviene que lo usen con pantalla o un protector solar de factor alto para evitar que deje marcas raras que luego compliquen el uso de otro traje de baño o de la ropa de todos los días.


      Para aquellas mujeres que sufren cuando tienen que mostrar su cuerpo, existen trajes de baño modeladores, encantadores y sexies por fuera, y auténticas obras de ingeniería por dentro. No son nada baratos, por cierto, pero son excelentes. Es importante elegirlos en un color oscuro.


      Los complementos del traje de baño son igualmente importantes. Aunque las modas duran lo que un verano, las prendas que mantienen cierto aire étnico son un clásico. Un accesorio ideal es una túnica de lino o batista, abotonada en el frente, que nos permita resguardarnos de sol, quitarnos el corpiño si nos molesta, y cubrir el cuerpo y estar frescas en situaciones en las que no nos encontramos cómodas en biquini. La clásica túnica de algodón fino o lino, impecable y con hermosas arrugas, no falla. Hay de diferentes largos, con y sin tajos, y con distintos entalles. También pueden usarse shorts o minis de jean gastado o denim blanco o crudo, y pareos o telas que se aten, pero hay que evitar cubrir el cuerpo con géneros enormes. Otra variante sentadora son las camisas, sobre todo las de hombre, blancas o de denim liviano. El atuendo se completa con un buen sombrero, que protege del sol, y sandalias con suela de soga o corcho, que estilizan las piernas. La misma función cumplen las ojotas, aunque sean de goma.


      Un traje de baño para cada cuerpo


      El traje de baño debe ser adecuado al tipo de busto, cintura, piernas, cadera y espaldas. Por supuesto, más allá de estas características, siempre hay que considerar al cuerpo como silueta y como forma total y armónica.


      A las mujeres de poco busto les sientan los corpiños bandeaux (tops rectos y sin breteles), los strapless, los tankinis (una bombacha con musculosa haciendo juego) y los corpiños con push up o pequeños rellenos. También los triángulos levemente armados con relleno imperceptible.
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      Para busto caído se requieren corpiños que levanten, con aro, que tengan algo de forma y buenos breteles.


      Las mujeres con mucho busto necesitan corpiños que sostengan: los de bretel fuerte son buenos. Conviene evitar los breteles finitos que, por el peso de los pechos, marcan la piel en el hombro. Como lo que sostiene el busto es la estructura del corpiño en sentido horizontal, si el busto es realmente grande, lo más aconsejable es un corpiño muy bien armado, sin relleno, con breteles más bien anchos, tipo musculosa, que sostenga bien por dentro, o una tankini.
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      Si hay panza, la parte inferior tiene que ser alta para sujetar. Otra opción es el traje de baño entero con alta retención a la altura del volumen. O una tankini con la musculosa larguita. Si el problema es excesivo, existen excelentes líneas de trajes de baño reductores, tanto de panza como de busto, que están realizados con la más alta tecnología en su interior y mantienen un look natural en el exterior.


      En caso de piernas cortas, conviene buscar un traje de baño con un cavado alto, lo más alto que permita la moda. También son buenos los trajes de baño enteros que tienen la altura de la cintura falseada, que de ese modo se ubica por arriba de la cintura real.


      Para las caderas finas convienen los culotes y las bombachas más bien grandes, casi como una fajita horizontal, o las que tienen poco cavado. También pueden ser las clásicas biquinis triangulito. En general, se adapta lo que es de tiro más bien bajo.


      Con caderas anchas, hay que evitar las bombachas de costados muy anchos, que calzan sobre una línea horizontal en la cadera. Conviene que tengan forma o algo de cavado, para evitar hacer de la cadera un bloque. También se puede jugar a desviar la atención hacia la parte superior, utilizando una bombacha neutra y un top o corpiño en un tono más claro o con texturas interesantes.
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      Para espaldas chicas son aconsejables los escotes en V que abren las líneas de la espalda: el corpiño triángulo en caso de biquini; el escote en V muy abierto sobre los hombros si es malla entera. Los diseños de tipo competición pueden funcionar. El top bandeaux también, si se consideran otras características físicas.


      Para las espaldas anchas, hay que evitar las espaldas en V muy abiertas. Pueden usarse corpiños bandeaux o strapless, con breteles muy finos, o el tipo de corpiño con un solo bretel que pasa por detrás del cuello y se sujeta adelante.


      Claves para elegir un traje de baño


      Además de las características del propio cuerpo, al elegir un traje de baño hay que tener en cuenta varios aspectos:


      


      [image: Image] El material con el que está confeccionado: Tiene que ser de buena calidad, sujetar el cuerpo sin comprimirlo y sin que la malla quede muy suelta y floja. En la lycra de mala calidad o finita, el hilo se seca y se resquebraja con el uso y el cloro del agua, generando puntitos blancos en la superficie del género.


      [image: Image] El sostén: Si los elásticos del borde son extremadamente flojos y el corpiño se abre sin sujetar, el traje de baño será sumamente incómodo. Si ajustan demasiado, se generan rollos y parece que nos sobrara cuerpo. Cuánto debe sostener el corpiño está supeditado al volumen del busto.


      [image: Image] La entrepierna: No debe ser muy ancha ni muy angosta, dos características que generan incomodidad y pésimo calce.


      [image: Image] La función: ¿Hacer deportes?, ¿hacer sociales?, ¿tomar sol? Hay trajes de baño ideales para vacaciones en una playa rústica y virgen, y para madres que persiguen a hijos aprendiendo a caminar. Se trata de elegir el que necesitamos. Para eso, cuando lo probamos conviene realizar los movimientos que realizaremos con la prenda puesta.


      [image: Image] Los colores: Buscar los que sientan al tono de piel y los que contribuyen con el look que queremos dar. El negro nunca falla. El blanco funciona para tonos de piel de medios a oscuros, con un bronceado previo; no es aconsejable para los primeros baños de sol. Las de piel blanca, y sobre todo si tira a rosada, o las que se queman rosaditas sin broncearse, deben evitar los rojos y rosados, el frutilla y el damasco, y los tonos cálidos apastelados. Los colores superestridentes como fucsia, naranja, amarillo huevo o violeta tampoco son buenos complementos para esta tonalidad de piel. En estos casos son ideales los estampados, de cortes simples y geométricos, en tonos oscuros. Para quienes tienen un estilo más monocromático, pueden ser colores como gris perla, beige claro o color piel, que se unifican con la piel y marcan un estilo muy contemporáneo; dentro de los colores oscuros, pueden funcionar el verde militar, el marrón, el berenjena, los azules y los grises oscuros. (En el capítulo 3, puede encontrarse más información sobre colores.)


      Algunos trucos para verse mejor en traje de baño


      [image: Image] Usar calzado con algo de taco, que eleva un poco las piernas y mejora su forma. Puede ser taco chino, de sogas o de corcho. El andar tiene que verse natural. (En el capítulo 9 se detallan los estilos de calzado que benefician a los distintos tipos de piernas).


      [image: Image] Estirar los elásticos de los trajes de baño para que no ajusten, pasando sobre ellos una plancha tibia mientras los estiramos. O poner la bombacha mojada en el respaldo de una silla toda la noche (este truco es muy bueno también para la ropa interior).


      [image: Image] No llevar bolsos muy pesados que generen una mala postura.


      [image: Image] Utilizar cremas que nutran la piel y le den luminosidad.


      Lo que puede llevar a la mala elección del traje de baño


      [image: Image] Comprar trajes de baño calculando que vamos a hacer gimnasia y adelgazar. Si esa es la idea, comprarlo luego de haber adelgazado.


      [image: Image] Creer que un traje de baño grande va a ocultar mejor el cuerpo y sus imperfecciones.


      [image: Image] Usar tacos altos pensando que con ellos se estiliza una contextura grande y llegar a la piscina o playa haciendo equilibrio.


      [image: Image] Pensar antes en la mirada y el juicio ajenos sobre nuestro cuerpo, que en cómo nos sentimos al exhibir el cuerpo real que tenemos.


      [image: Image] No considerar nuestro cuerpo como un todo, de forma real, objetiva y armónica: una mujer con mucho busto no necesita comprarse un bikini muy grande; puede comprarse el corpiño y la bombacha por separado. Una mujer de caderas anchas no tiene por qué comprarse un traje de baño para mujer corpulenta; solo precisa una bombacha adecuada.


      La ropa interior


      Existen muchos tipos de ropa interior que se distinguen por las necesidades y los usos finales. La industria de la ropa interior femenina está muy desarrollada y la oferta es muy variada.


      La ropa interior tiene tres usos básicos. El primero y elemental es el que explicita su nombre: es ropa para el interior y se usa debajo de la exterior. Otras veces se la elige para que se vea debajo de la ropa, ya sea porque usamos prendas transparentes o porque las prendas dejan ver un bretel o un elástico. Finalmente, está la que usamos para seducir cuando estamos dispuestas a quitarnos la ropa: en estos casos hablamos de etiqueta sexual.


      Para todos los días, necesitamos tener ropa interior que calce perfectamente y ayude a que lo que llevamos puesto se vea impecable. Nada de puntillas, encajes, moños, colores alternativos o diseños raros. La ropa interior neutra, blanca, negra, natural o carne es la más indicada. Los elásticos deben ser ultrachatos; nada debe ajustar, sino sujetar; la ropa debe sentirse firme, nunca apretada; la que sujeta cumple su función, la que aprieta produce rollos y defectos a la más flaca.


      Todas las líneas de ropa interior simple tienen en su oferta el color carne, que es el más neutro e indicado para todos los colores de ropa. Incluso la ropa blanca y de colores claros queda mejor con ropa interior carne y no blanca, que suele transparentarse.


      Con respecto a los materiales, la más funcional es la ropa interior con texturas sedificadas: con ellas las prendas no se traban. Aunque la ropa interior de algodón es más saludable, impide que la ropa resbale bien y se producen globos y arrugas extrañas en las prendas.


      La elección correcta de la ropa interior


      En un guardarropa femenino no puede faltar:


      


      [image: Image] Ropa interior neutra y básica con calce excelente, lisa y con colores neutros: blanco, negro, carne (no natural) sin encajes ni texturas o estampados que se marquen con telas finas.


      [image: Image] Ropa interior deportiva, que sujete bien, ideal para hacer gimnasia o salir a caminar. Si se practica un deporte específico, la ropa debe cubrir las necesidades de sujeción que marca ese deporte.


      [image: Image] Ropa interior para los momentos de intimidad, preparada para mostrar.


      


      En el primero y último casos, pueden ser necesarios distintos tipos de soutiens para acomodar el busto a lo que se lleva puesto; no todas las formas de soutien sirven para todas las prendas y todos los escotes. Por ejemplo, los wonderbra a los que muchas mujeres son adictas (esos que levantan y juntan el busto en el centro) no quedan bien con poleras con manga americana, y menos si son blancas. Se pueden elegir algunos soutiens para aumentar el volumen, pero no todos: algunas prendas calzan mejor con menos busto, otras con el busto con caída natural y otras con el busto levemente levantado. La ropa interior es una herramienta para nuestro aspecto exterior, hay que armonizarla con lo que llevamos puesto.


      


      PARA COMPRAR SOUTIENS es importante tomarse un tiempo, probarlos y elegirlos. Conviene llevar puesta una remera o top más bien ceñido, preferentemente blanco: como esas prendas marcan todas las imperfecciones, son la mejor prueba para encontrar el correcto.


      Una vez que hemos dado con el soutien ideal para uso diario, lo más práctico es adquirirlo en los tonos básicos: blanco, natural y carne o coco. Es preferible tener pocos y buenos, que sirvan y duren mucho, a tener muchos que sirvan poco.


      En relación con la sujeción del corpiño, hay que tener en cuenta que lo que sujeta es la línea horizontal, el contorno, y no los breteles, que simplemente mantienen las tazas verticales. En cuanto a los talles y calces, estos varían según los estilos, la elasticidad de los materiales y los diseños. Por otro lado, el volumen del busto se modifica a lo largo del mes en relación con el comportamiento hormonal. A las mujeres que sufren variaciones notables en el tamaño del busto, les conviene tener por lo menos un soutien color carne de un talle más grande que el habitual, o de un calce más flojo, para que el busto no se vea comprimido en esos días.


      


      PARA COMPRAR BOMBACHAS no hay que fijarse en el talle, sino en que queden bien, que sujeten, pero al mismo tiempo se mantengan flojas sin apretar en absoluto. Es bueno prever algunas de tiro especialmente bajo, para que no sobresalgan de la cintura de ciertos pantalones, sobre todo cuando nos agachamos. La idea es que la bombacha sea cómoda e invisible en el uso diario. Las vedettinas de tamaño regular son apropiadas para aquellas mujeres a las que les incomoda el colaless. Las bombachas colaless son las más invisibles de todas las opciones. Para volverlas más cómodas, el truco es comprarlas un talle más grande de lo necesario y achicar las tiras de los costados de la cadera, para quedan bien flojas y de todos modos se sostengan. Las bombachas grandes se marcan mucho a través de la ropa; solo son aconsejables si se las usa como retención para panza o reducción de talle.


      Algunos trucos para mejorar el calce de la ropa interior


      [image: Image] Como en los trajes de baño, los elásticos de las bombachas que ajustan, alterando nuestras formas, se pueden estirar con la plancha a la temperatura más alta que resista la prenda, que debe mojarse previamente. Si la bombacha no es de algodón, hay que plancharla con mucho cuidado y con un trapito fino intercalado mientras estiramos los elásticos.


      [image: Image] Otra opción es poner la bombacha mojada en el respaldo de una silla toda la noche o la cantidad de noches necesaria.


      [image: Image] En los corpiños que quedan bien pero separan mucho el busto, se puede hacer una costura a mano, reforzada, reduciendo la pieza que separa las dos tazas del corpiño, siempre con hilo al tono y con prolijidad.


      La etiqueta sexual


      En general, si hablamos de ropa interior sexy, lo importante es elegir lo que acompañe el estado de ánimo que se tiene y el personaje que se quiere jugar, sea inocente, sutil, romántico o perverso. Lo importante es sentirse cómoda y segura, nunca disfrazada, para poder desplegar las artes de la seducción y disfrutar del encuentro. Pueden usarse desde sutiles encantos hasta grandes atuendos, acompañados incluso de accesorios: todo vale en aras del placer. Es aconsejable incorporar todos los sentidos en la elección: texturas agradables a las caricias, colores y tonalidades estimulantes, aceites y esencias para el cuerpo e incluso para el ambiente.


      Para elegir lencería sexy deben tenerse en cuenta las características del cuerpo de quien la luzca. Hay corpiños, bombachas, medias y portaligas adecuados para distintas usuarias, y tiendas especializadas para estudiar la oferta y pasar un rato divertido.


      


      CORPIÑOS: Entre los especiales para el cortejo, muchos tienen la taza del corpiño muy baja, otros no tienen taza y dejan el pecho al descubierto, y están los que juegan con las transparencias y encajes. Si el busto es muy grande, es recomendable que lo sexy pase por la transparencia, porque los corpiños que toman solamente la parte inferior del busto no se adecuan.


      


      BOMBACHAS: Hay de todo tipo de tamaño, textura y color: diminutas; grandes con transparencias de tul; con lazos muy sexies a los costados, listos para desatar.


      


      MEDIAS CON LIGAS: Las medias con ligas no deben ajustar ni alterar la línea natural de la pierna haciendo un rollo a la altura del elástico. Si se usan medias de red, cuanto mayor sea el volumen en las piernas, más chica debe ser la malla. Para las rellenitas, convienen las medias de tonos oscuros, porque estilizan más. Mejor dejar los colores para las más delgadas.


      [image: Image]


      PORTALIGAS: Muchos portaligas se venden con el conjunto, pero cuando los compramos por separado hay que cuidar que queden bien con la lencería que tenemos. El elástico de la cintura no debe ajustar, es preferible regularlos abajo para que calcen más cerca de la cintura y no hagan rollos. Si la cadera es grande, el portaligas debe ser angosto y con tiras largas. Si la cadera es muy chica, conviene que el portaligas sea ancho, casi como un hot pant, con tiras más bien cortas.


      


      ZAPATOS: Con un look de diosa, hay que llevar tacos altos: estilizan la figura y mejoran la forma de las piernas, además de dar seguridad para desplegar el personaje sexy. Tacazos finos, sexies y bellos son recomendables para sentirse únicas. Si el personaje lo requiere, pantuflitas con taco y plumas de marabú.


      


      ACCESORIOS: Desde los tradicionales hasta los que se encuentran en el porno shop, existe todo un universo de accesorios: gargantillas de cadena o de cuero ajustadas, cadenitas para la cintura, guantes de tul, corsetes con muchos ojalillos y tiritas, fajas, muñequeras, finas cadenas con frases instigadoras e intimidantes.


      Las medias


      Las medias son un complemento, el toque final en el look. No son el punto de atención principal, salvo que las tendencias lo marquen muy puntualmente, y aun así es recomendable la prudencia. Las medias llamativas e inadecuadas pueden hacer estragos. Algunos consejos para elegir las medias correctas son dignos de atender.


      


      [image: Image] El tono debe estar dentro de los de la ropa. A tonos fríos de ropa corresponden tonos fríos de medias; no usar cálidos si el conjunto no los lleva.


      [image: Image] Para estilizar las piernas, se pueden llevar medias al tono de los zapatos y la pollera.


      [image: Image] Si se llevan medias de color, hay que integrarlas al look total con algún accesorio, para que funcionen mejor dentro de la familia que compone el conjunto.


      [image: Image] Con prendas muy coloridas, quedan mejor las medias de colores neutros (también los zapatos).


      [image: Image] Si las medias son color piel, tienen que ser del tono exacto de la piel real.


      [image: Image] En conjuntos más arreglados o formales, las texturas translúcidas son más apropiadas y las medias pueden tener cierto brillo satinado. Además, al ser sedificadas el vestido cae mejor.


      [image: Image] Las medias extremadamente opacas son aconsejables para el día. Cuando se buscan tonos oscuros, los grises oscuros o los negros no tan intensos, incluso el azul marino bien combinado, son más adecuados que el negro opaco.


      [image: Image] Las medias con texturas llevan la atención a las piernas y amplían levemente su volumen. Mejor evitarlas cuando las piernas no son un punto fuerte, o ayudarse con zapatos que las formen bien.


      [image: Image] Las mujeres más corpulentas que usan medias de reducción de talle deben cuidar que las prendas resbalen sobre las medias. Si la ropa se traba y pierde caída, el efecto no se logra.


      [image: Image] La textura de las medias nunca debe trabar la caída de lo que se lleva puesto.


      [image: Image] Si diariamente se usan medias en el trabajo, conviene tener un par de repuesto en un cajón para salvar una emergencia.


      [image: Image] Con sandalias no se llevan medias. Las medias para sandalias son una propuesta para consumo más que un elemento útil.


      [image: Image] Zoquetes blancos de algodón, exclusivamente para zapatillas y para hacer deportes.

    
  
    
      CAPÍTULO 6

      

      Packaging laboral
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      Comunicación no verbal en el ámbito de trabajo


      En los ámbitos de trabajo, los factores que proporcionan seguridad son fundamentales tanto en la elección del vestuario como en la imagen en general.


      En relación con la imagen que queremos dar en el trabajo, el punto de partida consiste en definir quiénes y cómo somos, cuáles son nuestros objetivos y adónde queremos llegar. En segundo lugar, determinar cómo queremos que nos vean los demás.


      Algo fundamental es definir la filosofía de la empresa en la que se trabaja, su identidad y su perfil. Un empleado forma parte de este universo y es una extensión de él; tiene que proyectar una imagen positiva, sólida y eficiente, siempre en relación con la empresa. Trasladada a su imagen personal, esa conciencia hará que se vea como parte de ella.


      La locación del trabajo es otro aspecto a considerar: no es lo mismo una oficina en pleno centro que en una zona periférica de la ciudad o en una zona rural. De todas formas, en empresas como bancos, líneas aéreas o compañías aseguradoras, rigen las mismas normas de vestimenta cualquiera sea la sede de trabajo.


      Algunas empresas son más tradicionales que otras en las reglas del vestir, como los estudios jurídicos, las grandes consultoras y todas las vinculadas con la seguridad y el dinero. Y, aunque hay empresas con códigos más sueltos, es muy útil decodificarlos: por más libres que parezcan, siempre existen, y salirse de la línea suele tener consecuencias. Aunque en las empresas o los grupos creativos ser distinto suma, estos grupos tienen sus códigos de lo que es cool, importantes de considerar para generar una sensación de pertenencia.


      También hay que tener en cuenta el cargo que se ocupa y las aspiraciones que se tienen. Nunca hay que verse como alguien de un puesto menor, pero vestirse como la más alta autoridad de la empresa no es elegante ni es bien visto por el entorno. Una secretaria que viste y actúa como la dueña de la empresa está definitivamente fuera de lugar y genera incomodidad en el equipo de trabajo. Por más altas que sean nuestras aspiraciones, hay que lucir de acuerdo con el cargo que ocupamos.


      Ocuparse de la indumentaria laboral es una inversión que da réditos. Quienes invierten en su imagen laboral se muestran más comprometidos con su trabajo y, de hecho, esa inversión los compromete.


      Vestirse para ir al trabajo no debería ser un automatismo como lavarse los dientes. Lo ideal es dedicar un rato la noche anterior para elegir la ropa y verificar el estado en que se encuentra. Los detalles descuidados nos muestran descuidados, desinteresados y perezosos. Resolver el vestuario la noche anterior también nos da tiempo para romper con la rutina de vestirse todos los días igual, sin desubicarnos.


      Packaging ejecutivo


      En el ámbito ejecutivo la sastrería es una herramienta fundamental; los trajes son aquí ineludibles.


      El traje muestra seguridad y control, claridad, prolijidad y honestidad, confiabilidad y dignidad. Por eso es el equipo obligado en medios empresariales relacionados con el dinero, como bancos y financieras, en el ámbito político y el ámbito jurídico, en grandes inmobiliarias y hoteles, en aseguradoras, representantes comerciales, empresas de medicina prepaga y grandes corporaciones.


      Desde el punto de vista simbólico, el saco del traje es como una armadura, una protección para la lucha que disminuye la vulnerabilidad de quien la lleva. Como tiene cierta rigidez, da forma a la zona del torso aunque el género sea liviano, otorga una buena postura y una buena silueta, y nos mantiene prolijas e impecables.


      Son muchos los uniformes de trabajo que están relacionados con el traje, como los de las líneas aéreas y los de las fuerzas de seguridad.


      En algunas empresas o ámbitos de trabajo, no todas las situaciones se atraviesan con el mismo tipo de traje. Los eventos protocolares tienen exigencias especiales; una abogada no usará el mismo traje para el trabajo diario que para asistir a un juicio importante.


      En los ámbitos de trabajo donde domina la energía masculina, las mujeres no tienen por qué vestirse de hombres a fin de mostrar autoridad. Pueden cuidar su imagen sin necesidad de masculinizarse. Para eso, convendrá usar trajes y camisas que sugieran las formas femeninas, y accesorios y maquillaje delicados.


      Los trajes para mujeres pueden estar compuestos con falda o con pantalón. La opción de traje con pantalón tiene más practicidad y un aire más informal que el traje o tailleur con falda. Este último solo es indispensable en ámbitos muy estrictos, clásicos o protocolares.


      Cuando rigen normas muy estrictas en el vestir, ciertos detalles de las prendas son casi obligatorios: el talle del cuello de las camisas debe ser el correcto, los puños tienen que sobresalir un centímetro del saco, los escotes no ser extremadamente bajos ni los tacos superar los cuatro centímetros y el largo de las faldas debe llegar hasta la rodilla.


      A medida que una persona asciende, la calidad y el estilo de ropa que lleva tienen que ascender, incluso en los detalles. A mayor rango, la exigencia es mayor. Actualizarse está bien, pero lo ultramoderno queda fuera. Los detalles de última moda, las artesanías y los elementos rústicos es preferible dejarlos para el fin de semana.


      Con respecto a los accesorios, el concepto es que menos es más: la bijouterie debe incluir pocos elementos y definidos, de diseños simples y materiales sólidos (nunca muchos aritos, pulseras o anillos), pero hay que evitar los accesorios relacionados con la vida nocturna. Llevar reloj es muy importante en ámbitos laborales. Es cierto que podemos ver la hora en el celular o en la computadora, pero portar una pieza que marca el paso del tiempo nos muestra eficientes y con conciencia y control de la situación.


      Con respecto al calzado, no son aconsejables las botas ni las sandalias. Los zapatos cerrados son los más apropiados, con diseños que se adapten tanto al lugar de trabajo como al estilo de quien los lleva.


      Las medias no deben ser de colores llamativos. Si son color piel, en el tono exacto de la piel exacto y con poco brillo. Las negras o con texturas, las extremadamente opacas o de colores extraños tampoco funcionan.


      En cuanto a los colores adecuados al packaging ejecutivo, todo depende del tipo de empresa o del sector donde se trabaja. Aunque los colores sean bienvenidos, a los fuertes es bueno equilibrarlos con tonos neutros o con colores complementarios para no generar combinaciones estridentes.


      Las opciones más formales del packaging ejecutivo no deben olvidarse en ocasiones estratégicas, como presentaciones, eventos, reuniones con altos cargos o con clientes, entrevistas por ascenso u por otro cargo dentro de la misma empresa.


      En el ámbito ejecutivo, los accesorios o útiles de oficina son detalles de suma importancia. Portafolios, billetera, tarjetero, agenda, lapicera tienen que estar bien cuidados y en muy buen estado, y dar cuenta del cargo que se ocupa y de las aspiraciones. El tarjetero no solamente tiene que verse impecable, sino mantener las tarjetas personales en excelente estado; la agenda debe tener las hojas prolijas, no dobladas o sucias; nunca deben salir papeles volando cuando se abre. Todos estos detalles contribuyen a dar una imagen de eficiencia y credibilidad.


      Packaging de las emprendedoras


      La realidad de las emprendedoras es que su trabajo varía día tras día y que en un mismo día suelen desarrollar muchas actividades en ámbitos diferentes con requerimentos de vestimenta especiales: pueden ver primero proveedores, luego visitar clientes y más tarde desarrollar tareas de oficina.


      Cada día será conveniente listar los ámbitos y actividades a realizar para determinar las necesidades de vestimenta. Si se requiere un look más bien sport y será una jornada con idas y venidas, hay que calcular un abrigo elegante pero a prueba de todo, lo suficientemente versátil, adaptable y funcional como para estar impecables sin ser ostentosas.


      La inversión en el guardarropa debe estar orientada por la versatilidad: hay que adquirir prendas que puedan servir al mismo tiempo para todas las actividades laborales que se realizan.


      Siempre es conveniente llevar un pequeño set de retoques en la cartera o en el auto, que incluya cepillito, rodillo sacapelusas, brillo de uñas y maquillaje, además de impermeable y paraguas. Para quienes tienen movilidad propia, el auto puede convertirse en el baúl mágico de las transformaciones. Una arquitecta puede salir temprano de su casa para dejar a los chicos al colegio, luego visitar a un cliente, más tarde elegir géneros para una cortina y enseguida pasar por una obra en construcción, para terminar en un cocktail de inauguración o en una presentación al final de su jornada laboral, sin haber tenido tiempo de pasar nuevamente por su casa. En estos casos, lo más adecuado será llevar ropa oscura y cambiar accesorios a lo largo del día, además de retocar el maquillaje y refrescarse con un buen perfume.


      Como con frecuencia las emprendedoras no cuentan con una oficina que funcione como soporte escenográfico de su imagen, los accesorios y los artículos de oficina son detalles relevantes. Todo lo que porten o saquen a la vista de los demás (portafolios, cartera, agenda, celular, lapicera, tarjetas y papelería de la empresa, incluso el estuche de la laptop) debe ser de buena calidad y verse bien.


      Uniformes


      Aunque son las empresas las que proveen de uniformes a sus empleados, los cuidados que precisan y ciertos recaudos para su uso son responsabilidad de quienes los portan. Algunos consejos pueden ser de gran ayuda para sostener una buena imagen en el trabajo.


      


      [image: Image] Mantener el uniforme en perfecto estado. Cuando se lo recibe, conviene preguntar por los detalles sobre su cuidado y mantenimiento, como la forma de lavarlo o la temperatura de plancha.


      [image: Image] Mantener los largos de faldas impuestos por la empresa y tener claras las pautas exactas al respecto.


      [image: Image] Usar ropa interior que no se perciba en absoluto: la tonalidad y la textura lisa son fundamentales.


      [image: Image] Si sentimos frío, solicitar el abrigo a la empresa. En caso de llevar camiseta de abrigo por debajo (o cualquier otro elemento de abrigo), no se tiene que notar en absoluto.


      [image: Image] Si el uniforme lleva pañuelo o foulard y nos resulta difícil ponérnoslo, preguntar por una forma de llevarlo que luzca bien todo el día.


      [image: Image] En verano, si en el lugar de trabajo hace calor, conviene llevar un cambio de la parte superior.


      [image: Image] No utilizar desodorantes en polvo o que puedan afectar el aspecto del uniforme a lo largo de la jornada.


      [image: Image] Si el uniforme es oscuro y es necesario mantenerlo impecable a lo largo del día, tener a mano un rodillo sacapelusas para quitar partículas de polvo.


      [image: Image] Usar maquillaje natural y nada de perfumes fuertes o agresivos ni de olor a cigarrillo.


      [image: Image] Si se llevan lentes para ver, que sean neutros y con marcos lo más imperceptibles posible. Evitar los de colores fuertes y diseños extravagantes. El mismo criterio vale para las correas.


      [image: Image] Usar zapatos cómodos. Si son provistos por la empresa y nos resultan molestos, estudiar la posibilidad de agregar plantillas interiores, enviarlos a la horma o usarlos en casa para amoldarlos y ablandarlos.


      [image: Image] Mantener el calzado en perfecto estado. Si llueve o hay que caminar largas distancias, cambiar el calzado antes de entrar a la empresa.


      [image: Image] Evitar el uso de accesorios. Si están permitidos, tienen que ser neutros y combinar perfectamente con el uniforme. Nada de aros colgantes ni llamativos.


      [image: Image] Manos y uñas deben estar en perfecto estado de cuidado y limpieza, con un largo natural e intermedio, con brillo y sin nada de color.


      [image: Image] Evitar el cabello en la cara. Si es largo, es mejor recogerlo corriendo los mechones del frente, con media cola, chignón o cola de caballo no muy alta. Los accesorios para recoger el pelo tienen que ser imperceptibles, al tono del cabello, salvo que el uniforme incluya algún tipo de accesorio específico relacionado.


      Imagen, actitud y comportamiento


      La imagen personal en el ámbito laboral está directamente ligada con el comportamiento y la actitud. Si bien esto es cierto en cualquier espacio en el que nos movamos, en el trabajo la imagen es un activo importante y hay detalles que conviene cuidar:


      


      [image: Image] Es fundamental mantener cierta coherencia entre la imagen exterior, los gestos, el tono y la forma de hablar, el comportamiento físico, las actitudes y las acciones. Por otra parte, hay que saber que mostrar una imagen de integración a la empresa, así seamos trabajadores freelance o proveedores, otorga credibilidad y es lo que la empresa espera de sus empleados y equipos de trabajo. Eso no significa dejar de lado el estilo personal, tan importante como el corporativo.


      [image: Image] Conviene no olvidar que la primera impresión es fundamental. Cualquier detalle en la indumentaria o en la actitud dispara en el otro un juicio que cuesta mucho más deshacer que crear. El comportamiento y los movimientos son señales que se perciben y forman parte de la imagen; es importante cuidarlos. Saludar siempre, sonreír y hacer contacto visual honesto y seguro, sin fingimientos, es también clave.


      [image: Image] Es bueno tener presente que verse bien no es exactamente verse hermosa; hay que mostrarse eficiente y con la feminidad en su punto justo. Mente y cuerpo tienen que estar integrados; una mente brillante con aspecto descuidado es tan desfavorable como una presentación increíble sin predisposición ni actitud de trabajo.


      [image: Image] En la empresa actual, que necesita adaptarse a nuevas realidades de manera constante, son fundamentales la versatilidad y la flexibilidad, la actitud dispuesta y abierta a nuevas ideas y desafíos, cualquiera sea el puesto en el que estemos.


      [image: Image] Es importante concentrarse en el propio trabajo y en la carrera personal, y no en lo que hacen los demás. La energía tiene que estar orientada a construir los objetivos propios y lograrlos; estar pendiente de los demás resta energía y puede conducir a que nos desviemos del nuestro camino y nuestro orden interno, algo que se nota afuera. Conviene recordar también que juzgar a los demás y entrar en habladurías nunca conduce a buenos resultados.


      Gestos que hablan


      Algunos gestos y movimientos están tan codificados que conocer su significado puede ahorrarnos problemas.


      


      [image: Image] En una reunión, cambiar de posiciones todo el tiempo denota falta de interés y concentración. Conviene buscar una posición cómoda y permanecer en ella, en actitud dispuesta y de escucha.


      [image: Image] Mirar la hora revela aburrimiento, falta de interés o apuro por irse, y puede ser interpretado como una falta de respeto. Se puede mirar el reloj de otra persona, o pedir disculpas y preguntar la hora, aclarando qué actividad importante nos espera.


      [image: Image] Intercalar sonrisas cálidas y honestas transmite confianza, positivismo, incentivo y buena disposición.


      [image: Image] Mirar a los ojos transmite seguridad, honestidad, amistad. Dirigir la mirada al entrecejo es una opción para no cansarse.


      [image: Image] Tironearse la oreja denota inseguridad; frotarse las manos revela ansiedad; ponerlas en los bolsillos, falta de interés.


      [image: Image] Comerse las uñas es signo de inseguridad o nervios, lo mismo que jugar con el cabello.


      [image: Image] Las manos por detrás de la cabeza, con los codos abiertos, indican seguridad pero también superioridad. La cabeza apoyada en la mano sugiere aburrimiento.


      [image: Image] Cruzar las piernas moviendo el pie indica aburrimiento o falta total de interés. Piernas y brazos cruzados muestran una actitud defensiva o falta de confianza en lo que se escucha.


      [image: Image] Una espalda derecha revela seguridad y autoconfianza; la postura encorvada, agotamiento o abatimiento.


      [image: Image] Aunque mostrarse afectivo es importante en el ámbito laboral, muchas personas se sienten molestas ante la proximidad física en las conversaciones o ante los roces en los saludos. Conviene generar aire en el vínculo físico.


      Visitas a clientes


      Quienes trabajan visitando clientes tienen que estar atentas a varias cuestiones a la vez. Por un lado, deben tener claro que son la imagen de la empresa sin el soporte que otorgan el ámbito y el edificio; por otro, que los clientes que se visitan no son todos iguales. En este sentido, la imagen que proyectan con la vestimenta debe representar el estilo de la empresa y, al mismo tiempo, tienen que considerar el estilo de cliente que se visita. Así, el vestuario debe tener cierta adaptabilidad sin perder nunca el sello de la empresa.


      Representar a alguien tiene sus bemoles, porque no se trata solo de mostrar un producto o de ofrecer un servicio; hay que tener capacidad resolutiva frente a algún imprevisto y dar cuenta de que se la tiene. Por eso, entre otras cosas, es fundamental llevar folletería, tarjetas, papelería de la firma para la que se trabaja. El contenedor de esos elementos tiene que verse siempre impecable y mantener el material en excelente estado. Las computadoras portátiles con las que suelen hacerse presentaciones deben estar limpias y sin polvo, como nuevas, para hacer sentir a quienes las reciben que todo fue programado especialmente.


      Entrevistas laborales: la importancia de la primera impresión


      Más allá de las capacidades y habilidades personales, para conseguir un puesto de trabajo la primera impresión es fundamental: es como una foto que no se puede retocar ni revertir con el discurso. La presencia tiene gran importancia y aporta credibilidad y solidez a las palabras. La imagen es una herramienta para conseguir un puesto.


      El entusiasmo que tengamos por trabajar va a ponerse de manifiesto en la imagen. Por eso es importante buscar colocarnos en un puesto o empresa que nos genere interés y nos estimule, previendo que haremos esa labor todos los días de la semana.


      Para ir a una entrevista de trabajo tenemos que vernos eficientes e impecables. Más allá de nuestro estilo personal o nuestra posición social en la vida cotidiana, la imagen del que busca empleo debe concordar con el estilo general de la empresa en la que se presenta y con el puesto al que aspira. El entrevistador debe visualizar a la aspirante en el entorno general de la empresa.


      Conocer a alguien que trabaje dentro de la empresa puede ser una gran ayuda para conocer las características generales de la imagen de sus empleados. También podemos acceder a esa información entrando en la página web, o asistiendo con alguna excusa a algún lugar de atención al cliente. Preguntar en el departamento de recursos humanos de la empresa por las normas de vestimenta es otra opción interesante y que puede impresionar bien.


      Se lleve lo que se lleve, debe ser adecuado al ámbito donde nos presentamos. Si el puesto de trabajo al que aspiramos requiere el uso de uniforme, es aconsejable un tipo de ropa similar: si el uniforme es con falda y blusa, por ejemplo, se puede llevar una falda y una blusa en tonos neutros.


      La ropa tiene que estar en excelentes condiciones, limpia y bien planchada, sin muchos accesorios y ser más bien discreta. Descuidar estos detalles muestra desinterés por el trabajo. Si el puesto está relacionado con un trabajo creativo es importante analizar el estilo de la empresa antes de elegir el atuendo para la entrevista.


      En los casos en que hay que incluir una foto en el currículum, no es aconsejable presentar fotos recortadas de otras más grandes o que nos muestren en situaciones de ocio y tiempo libre, o nocturnas. En la foto debe verse bien a la persona, con actitud positiva, prolija y eficiente, sin mucho maquillaje.


      Si la convocatoria a la primera entrevista llegó por escrito o por medio de un mensaje telefónico, es imprescindible confirmar la asistencia telefónicamente y corroborar datos de lugar, día y hora.


      Para ir a la entrevista, conviene hacer una prueba de vestuario unos días antes y asegurarse de que todo esté en condiciones: que el conjunto funcione bien, que los cierres suban y bajen, que no falten botones.


      Si hay que viajar, lo ideal es llevar prendas que no se arruguen fácilmente y que sepamos que van a llegar en buen estado. Si se viaja con la ropa que se va a usar para la entrevista, hay que llevar rodillo sacapelusas para sacar cualquier partícula de polvo del tejido, y una camisa de repuesto por cualquier accidente que pueda ocurrir. Una buena idea es reservar un cuarto en un hotel, aunque sea por medio día: el descanso nos hará lucir mejor, podemos cambiarnos la ropa o planchar la que llevamos.


      Es muy importante ser perfectamente puntual, no llegar antes ni después. Si la entrevista es en un edificio con sistema de seguridad, donde hay registrarse, hay que calcular un tiempo extra.


      El entrevistador siempre está en una posición superior respecto de quien solicita trabajo. Nunca hay que verse más elegante ni mostrar que se lo quiere superar. Ciertos detalles son fundamentales, como las uñas limpias y de un largo óptimo (las muy largas dan la imagen de que no se trabaja), nunca rotas ni desaliñadas, con brillo natural y no con color. La cara debe tener el maquillaje justo: el exceso se ve como una máscara, y la cara lavada da la impresión de que descuidamos la imagen. El perfume debe ser liviano, nada agresivo ni pesado ni abusivo del espacio, y aunque seamos fumadoras, jamás hay que oler a cigarrillo. Después de la ducha y de los preparativos para la entrevista, no hay que prender un cigarrillo hasta salir de la reunión. El cabello debe lucir prolijo, lo llevemos suelto o recogido. Si es muy largo, un chignón o cola de caballo puede ayudar: mucho cabello suelto sobre la cara no es recomendable.


      Durante la entrevista, es importante estar concentrada, escuchando bien lo que se pregunta. Por más simpático que sea el entrevistador y por más confianza que genere, contestar con las palabras justas y apropiadas y exactamente sobre lo que se nos propone, sin desviarse ni irse por las ramas, es un signo de eficiencia.


      Aunque las entrevistas suelen ser tensionantes, hay que mostrarse dispuesta, serena, bajo control y confiada, de una manera natural, sin soberbia. Conviene tener presente que no solo están escuchando lo que decimos, sino midiendo nuestras reacciones ante distintos estímulos, por lo que es esperable que intenten ponernos nerviosas y provocarnos. Tener conciencia de que esto es parte de lo que se hace puede ayudarnos a mantenernos en el eje, centradas; jamás hay que tomarlo como algo personal.


      Una actitud cooperadora y dispuesta al trabajo en equipo también es importante. Y, como la flexibilidad en el área laboral es una característica de los tiempos que corren, conviene no presentarse como una persona rígida, sino más bien adaptable y versátil ante posibles cambios.


      Llevar a la entrevista un currículum impreso impecable, aunque ya lo hayamos enviado, puede ser de utilidad en el momento. Las cartas de recomendación también suman. Lo que es imprescindible es evitar facilitar información sobre gente que pueda dar referencias negativas o dudosas.


      Si nos convocan a una segunda entrevista, es señal de que vamos por un buen camino. En este caso, es importante conservar el estilo de la primera entrevista, sin repetir el atuendo.


      Frente a las cámaras


      Hoy en día es habitual que las comunicaciones y reuniones en el ámbito laboral se realicen a través de cámaras. La comunicación virtual es cada vez más frecuente y hasta hay docentes que dan clases a distancia a través de campus virtuales. Además, muchas personas suelen ser entrevistadas por algún canal televisivo, o tienen que presentar o exponer un trabajo que será grabado. Para estos casos, conviene atender a algunas recomendaciones.


      


      [image: Image] Lo más adecuado son los equipos con pantalón, sobre todo cuando no se sabe si la presentación o entrevista será sobre un escenario ni a qué altura se encontrará este. Si es en televisión, mejor usar pantalones con cinturón, para sostener el micrófono y evitar que la ropa calce mal y haga arrugas extrañas.


      [image: Image] La ropa tiene que verse bien desde cualquier ángulo. Conviene evitar prendas de calce indefinido, hombros caídos, volúmenes extraños, globos excesivos. Más allá del diseño de la prenda, las formas deben ser definidas y puras.


      [image: Image] Evitar los escotes muy bajos y cualquier otro elemento distractor.


      [image: Image] Los colores muy vibrantes no son buenos amigos de las cámaras. Son preferibles los tonos neutros, o los colores no saturados ni estridentes.


      [image: Image] Para elegir los colores de la vestimenta, hay que averiguar dónde será la charla, cómo es el lugar, de qué color es lo que se verá como fondo. Si no se consigue la información, conviene llevar dos opciones de vestuario.


      [image: Image] No son aconsejables las texturas de rayas muy finas, pied-de-poule pequeño o príncipe de Gales, porque hacen un efecto moiré en la imagen que es difícil de quitar en la posproducción. Tampoco son aconsejables texturas muy brillosas: provocan reflejos a causa de los contrastes de luz. Ante la duda, el negro es, como siempre, una excelente opción. También son una buena opción los colores claros, siempre que se evite el blanco pleno.


      [image: Image] El maquillaje debe ser simple, sin brillos excesivos. La cara debe verse libre de cabello y las uñas impecables. Si hay maquilladoras, hay que asegurarse de conservar el estilo propio aprovechando sus conocimientos técnicos.


      [image: Image] Es importante sentirse segura y cómoda a la hora de exponerse en público: no es el momento para probar nuevos peinados ni nuevos tonos de sombras.


      [image: Image] Hay que evitar acumulación de accesorios. Conviene dejar en casa todo lo que haga ruido, como pulseras, aros colgantes, cadenas o collares, y los accesorios que reflejan mucha luz; cerca de la cara tienden a ensanchar el rostro.

    
  
    
      CAPÍTULO 7

      

      Cómo vestirse para fiestas y eventos
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      Ir a una fiesta o un evento social suele ser emocionante y excitante, pero también acarrea una carga de estrés: queremos vernos y que nos vean bien y muchas veces no tenemos la ropa adecuada, no sabemos qué ponernos o no sabemos qué atuendo es el apropiado para la ocasión. Exponerse y ser vista siempre provoca inquietud.


      Vestirse bien para un festejo es también una forma de homenajear a quien festeja o recibe y una de las tantas formas de decir “esto es especial para mí”, ya se trate de un familiar, un amigo o un compromiso de trabajo.


      Sea cual fuere el evento al que se concurre, siempre hay que conservar el estilo personal y no perder autenticidad. Cambiar extremadamente de look no es elegante. Pero, por supuesto, los distintos tipos de eventos exigen distintos atuendos. Todas las mujeres quieren verse bien, espectaculares o sexies dentro de su estilo, y eso solo podrá apreciarse si lo que se lleva es apropiado para la ocasión.


      Invertir en el guardarropa


      Para invertir en ropa para eventos e ir incorporándola en el vestidor, lo ideal es analizar con qué frecuencia vamos a fiestas y reuniones, de qué tipo son y, en función de eso, qué tipo de atuendos precisamos.


      Si llevamos una vida activa en este sentido, conviene tener vestidos y dos piezas que se puedan intercambiar y camuflar, y que mediante accesorios y nuevas combinaciones se vean nuevos cada vez que los usamos.


      Siempre conviene invertir a medida que se necesita, y en prendas que se puedan utilizar más de una vez. Aunque no es aconsejable asistir a fiestas varias veces con la misma ropa, ciertas prendas son versátiles y pueden verse totalmente diferentes según con qué se acompañen. Cuanto más simples sean, más fáciles de usar nuevamente serán. Los conjuntos de dos piezas generan la posibilidad de intercambiar prendas para no vernos siempre igual. Recurrir a casas de alquiler de vestidos de fiestas, carteras, joyas, bijou y zapatos es una opción para quienes tienen muchas exigencias sociales.


      Entre los comodines para fiestas y reuniones, no pueden faltar dos vestiditos negros y otro dos de algún color muy sentador, y un vestido largo negro que perdure a lo largo del tiempo, liso, sin bordados ni elementos temporales y renovable con accesorios. Entre los infaltables, están las sandalias y los zapatos negros, y dorados o plateados, con tacos ultra sexies: conviene que sean clásicos y con estilo para que nos duren años.


      Si nuestro estilo personal lo permite, pueden incorporarse vestidos vintage que se vean actuales; la idea no es parecer retro ni de época, sino descubrir la actualidad que sigue teniendo la prenda. Una vez que la ajustemos al cuerpo, habrá que terminar de ponerla al día con accesorios, zapatos y un buen sobre.


      Cuando incorporamos algo nuevo al vestidor tenemos que estar seguras de la elección: la prenda tiene que ser de buena calidad, gustarnos mucho y resultarnos cómoda. El concepto de que de noche los detalles no se notan no es cierto en absoluto.


      Otro aspecto a tener en cuenta en la inversión es considerar lo que solemos hacer en las fiestas. Aquellas mujeres a las que les encanta bailar tienen que incorporar vestidos que las acompañen en los movimientos; en ese caso, los breteles escurridizos o strapless no son la mejor opción. Cuando vamos de compras, es fundamente hacer los movimientos que haremos en las fiestas mientras probamos las prendas: saludar, bailar, saltar, abrazar, besar, sentarse.


      Elegir qué llevar


      Para elegir lo que se lleva a una fiesta, hay que tener en cuenta el tipo de evento del que se trata, de modo de definir algunos parámetros. Nunca hay que verse ni demasiado vestida ni poco vestida en relación con el entorno. Cualquiera de las dos opciones significa una desubicación que, más allá de la mirada externa, puede provocarnos incomodidad o ser leída como falta de respeto por los anfitriones.


      Un modo de sentirnos ubicadas es cuidar que el talle de las prendas sea el correcto (lo apretado nunca se ve bien, además de resultar incómodo) y usar los colores adecuados y el maquillaje justo para el tipo de evento, la hora y el lugar. Conocer la personalidad de quien organiza la fiesta es un dato que puede aportar mucho.


      La relación que nos une con el homenajeado o la homenajeada es básica. Si se trata de un cumpleaños importante, no es lo mismo ser la mejor amiga da la anfitriona, a quien se le permite acaparar un poco la atención, que la novia de un compañero de trabajo. La anfitriona siempre tiene que lucirse más que el resto de los invitados.


      Por más que pensemos con mucha anticipación en lo que llevaremos, siempre conviene tener un atuendo alternativo por si ese día no nos sentimos con humor para usar lo que planeamos. Lo ideal es acondicionar ambas opciones y dejarlas colgadas aparte (nunca apretadas entre otra ropa), en las perchas correctas, listas para ser usadas. Por supuesto, los detalles deben estar cuidados: hay que asegurar botones, dobladillos y breteles, y tener todo limpio y planchado.


      Los accesorios deben ser equilibrados. Muchas mujeres cometen el error de llevar demasiados, especialmente si el evento es nocturno, porque existe la creencia que de noche se permite todo. Pero otra vez, en este aspecto, menos es más.


      Los zapatos deben estar en excelente estado; la ropa interior debe ser justa y totalmente imperceptible. El cabello tiene que verse limpio, prolijo y en excelentes condiciones de color, limpieza y prolijidad, dócil y sexy. Si es verano, conviene tomar sol unos días antes y no el mismo día: la piel arrebatada por el sol es una pésima base para el maquillaje. Si es indispensable llevar lentes, hay que cuidar el estilo. Tienen que ser un accesorio más del conjunto y no verse en absoluto de oficina.


      Siempre hay que llevar abrigo, incluso en verano, porque el aire acondicionado puede jugarnos una mala pasada. Puede tratarse de chales, cárdigans de tejidos finos, sacos o tapados. Deben integrar al equipo pero no ser el centro de atención, porque luego se quitarán.


      La invitación: claves del evento


      Para saber cómo vestirnos para un evento, si la invitación es escrita es aconsejable mirarla en detalle, no solo el estilo y la redacción, sino los datos concretos que aporta: el motivo de la invitación, el tipo de evento, el lugar, la fecha y la hora, la especificación de la vestimenta en algunos casos (aunque el concepto de etiqueta es un poco antiguo, para algunos eventos formales todavía se usa).


      La hora vinculada con el lugar dan información respecto del estilo y la formalidad del evento, y también de la temperatura posible.


      Si la fiesta es de día, no será extremadamente formal, pero el lugar incide mucho en el atuendo apropiado. No es lo mismo un casamiento de día en un campo que en un jardín; en un campo se puede llevar un look descontracturado en cuanto a los largos y accesorios, y podemos lucir de modo más natural en lo que se refiere a maquillaje y cabello. En un salón cerrado, en cambio, se mantiene una formalidad mayor que en los exteriores.


      Si una fiesta comienza antes de la seis de la tarde no es aconsejable llevar un atuendo nocturno en absoluto. Pero si se trata, por ejemplo, de una boda por la tarde seguida de una fiesta nocturna, el equipo tienen que tener cierta versatilidad: para la boda puede lucirse un saco o una prenda opaca, que por la noche se quitará para descubrir un escote espectacular o un vestido con brillos.


      Cuando la fiesta es al aire libre, se trate de parque, jardín, campo o playa, hay que considerar que, si se va a pisar sobre tierra o suelo blando, los tacos aguja no son los indicados y convendrá usar tacos bajos o chinos con estilo o, si la altura lo permite y se adaptan al conjunto, chatitas sin taco. También habrá que prever que podemos terminar descalzas. Sobre tierra hay que evitar el uso de sandalias; en la playa, en cambio, las sandalias chatas son una buena idea.


      En cuanto al lugar, si la fiesta es en una casa o tiene carácter íntimo, no conviene llevar un vestido con mucho volumen: algo sobrio pero elegante es una opción excelente. Los vestidos grandes y voluminosos son más apropiados para espacios grandes y con ambientaciones opulentas.


      La estación del año también tiene su importancia: el otoño y el invierno implican más formalidad y más cuidados que la primavera, y en verano, con las altas temperaturas, las formalidades se relajan un poco.


      Tipos de fiestas y eventos


      Cócteles


      El concepto del cóctel fue variando a lo largo del tiempo. Originariamente se trataba de una fiesta privada o de una fiesta o reunión en un bar especial, con una banda o pianista, que se realizaba al terminar el día y no demasiado tarde. El vestido para cóctel era un vestido arreglado, de tela más bien nocturna, como tafeta de seda o satén, con poco o nada de bordado, pero siempre corto y a la rodilla o más arriba, según los dictados de la moda.


      Hoy en día esta costumbre se ha transformado y un cóctel al terminar el día no implica un vestido de fiesta corto; el vestido debe verse arreglado, pero no tiene que ser de fiesta. El horario es, sobre todo, lo que genera contradicciones y riesgos.


      Las mujeres que deben asistir a un cóctel inmediatamente después del trabajo pueden hacer milagros con pequeños cambios: zapatos más sexies que los de trabajo, medias naturales o una buena crema para las piernas y brazos, cartera y accesorios apropiados, un retoque de maquillaje y arreglos en el pelo, un poco de perfume.


      Como siempre, hay que tener en cuenta el lugar donde se realiza el cóctel y el ambiente y el tipo de gente que asistirá: no es lo mismo un cóctel de banqueros que la presentación de un nuevo auto o la inauguración de una muestra de artes plásticas.


      Fiestas relacionadas con el ámbito laboral


      Aunque se trate de una fiesta y esta sea fuera de la oficina, hay que mantener un equilibrio: el atuendo tiene que ser coherente con nuestra imagen personal laboral, pero con la variable de que se trata de una fiesta. Nada debe ser extremadamente atrevido; no conviene llevar minifaldas, ni buches que dejen ver el busto, ni ropa interior a la vista. Tampoco prendas que se usen durante el día de trabajo. Si se usa vestido, que sea simple pero con algún encanto particular; puede dejar ver la piel con unos breteles finos o un escote discreto. Los accesorios, más bien simples, tienen que nutrir el conjunto.


      Fiestas de gala


      Un evento de gala es de los más formales, selectos, lujosos y extraordinarios a los que se puede asistir.


      La ocasión de gala implica un vestido largo hasta el suelo (nunca es realmente hasta el suelo, sino dos centímetros más arriba, o hasta el tobillo), suntuoso y confeccionado con telas lujosas, delicadamente bordado y elegante. Si se llevan abrigos, tienen que ser formales y generalmente realizados para integrarse con el vestido: estolas, capitas, boleros o chales. Los accesorios deben ser excelentes: cartera chiquita o sobre, zapatos impecables de taco y con mucho estilo (si el vestido es hasta los tobillos, puede usarse con balerinas).


      Por lo general, la gala no se soluciona con el vestido largo negro y básico que nos salva siempre, salvo que sea de una hechura espectacular. Los géneros recomendables son gasa, tafeta y satén de seda natural, terciopelo, brocatos y gro de seda natural.


      Lo mejor es que sea un vestido de alta costura; si se lo adquiere en una tienda de prêt-à-porter, tiene que estar muy bien realizado.


      Si la gala es muy formal, hay que evitar los vestidos extremadamente escotados. Se puede lucir sexy simplemente con un diseño que marque la figura.


      Algunas galas permiten mujeres con pantalones. En este caso, una excelente opción son los trajes de smoking para mujeres, al mejor estilo Yves Saint Laurent: blanco o manteca son los ideales.


      Los géneros deben ser ricos en estilo o texturas, o abundantes. Si son lisos, deben verse muy buenos y tener una caída espectacular.


      Nunca hay que llevar vestidos apretados o chicos. Si el vestido se hace a medida y se usará ropa interior modeladora o de reducción de talle, o soutien con relleno o que levante, hay que asistir a las pruebas con esa ropa interior, y también con los zapatos elegidos o con otros con taco de la misma altura.


      Si se trata de un evento de gala benéfico, es imprescindible mantener las normas de gala, pero evitando cualquier tipo de ostentación.


      En cuanto a los accesorios para la gala, algunas recomendaciones son dignas de tener en cuenta:


      


      [image: Image] No dejar ver la ropa interior.


      [image: Image] No llevar las piernas desnudas. Además de cubrir las piernas, las medias favorecen la caída del vestido. La excepción son los vestidos con sandalias espectaculares; en ese caso, los dedos y la piel tienen que estar en óptimas condiciones.


      [image: Image] Llevar cartera chica o sobre de no más de 25 centímetros. No hay que llevar más que lo indispensable, elementos de retoque de maquillaje incluidos.


      [image: Image] Si se llevan joyas, conviene que no sean imitaciones; si lo son, deben ser muy buenas. La bijou que imita joyas antiguas puede funcionar siempre que se cuide la calidad de las piedras y que los cristales sean buenos y con buen brillo.


      Fiestas fuera de la ciudad


      Cuando las fiestas no son en la ciudad en donde vivimos, hay que investigar el clima de la zona y cómo se espera que se comporte para la fecha de la fiesta. De cualquier modo, conviene llevar dos tipos de atuendo alternativos porque puede haber sorpresas, no solo con respecto al clima y la temperatura, sino también porque pueden sorprendernos el lugar y el ámbito donde se realiza la fiesta.


      Para transportar los conjuntos para el evento, lo mejor es llevarlos en la mano en un portatraje. Si se viaja en micro o en avión, no conviene despacharlo; si se viaja en auto, en el asiento de atrás, enfundado, lo más estirado posible, recién planchado y sin nada encima.


      Casamientos: un evento especial


      El vestido de novia


      El diseño del vestido marca el estilo de boda. La novia es el centro de atención y el referente para el novio, la familia y la ambientación, en cuanto a flores, detalles y accesorios; hasta la presentación de las mesas está en armonía con ella.


      Los colores de novias actuales no son necesariamente blanco y marfil. El blanco o marfil del vestido puede complementarse con detalles en tonos más subidos, incluso colores vibrantes, como pétalos, aplicaciones, realces o accesorios, aun en las flores de ramo y tocado (en el capítulo sobre color, puede consultarse cómo acompañan estos colores en función de su significado). Las novias contemporáneas visten con colores generalmente claros: natural, manteca, gris perla, hielo, rosa viejo claro, tiza, beige, hueso, vainilla, lavanda pastel y salmón claro. Esta gama clara de colores alternativos y no tradicionales funciona más de día, pero la diferencia más grande entre el día y la noche son los géneros brillosos o bordados.


      Cuanto más formal es el casamiento, más formal será el vestido de la novia. Si la boda es en un templo o iglesia, la espalda es un aspecto a considerar, ya que durante la ceremonia el vestido se ve sobre todo por detrás.


      Si el templo y el altar son importantes, el vestido también tiene que serlo; la importancia no reside en que sea extremadamente recargado, sino en su presencia. Para las entradas largas, son aconsejables los vestidos con cola y con largos velos, mantos o tules. Si la novia tiene dificultades para llevarla y manejarla, es conveniente que lleve un vestido con cola desmontable.


      El estilo del ramo y del tocado depende del diseño del vestido. Por lo general, los vestidos más simples llevan flores de líneas puras. La forma del ramo (larga y lineal, redonda o en cascada) también debe seguir la línea general del vestido. Los ramos muy largos o voluminosos no son aconsejables para las novias muy bajas, muy menudas o corpulentas.


      Más allá del valor sentimental, las joyas tienen que integrarse al look general de la novia. Si fuera imprescindible llevar una joya en especial, el diseño del vestido debe considerar el de la joya.


      La familia de la novia


      Con respecto a las jerarquías de los vestidos, los de las madrinas son los más importantes, luego siguen los de las hermanas de la novia y del novio. La importancia de estos vestidos tiene que estar por encima de los de las demás invitadas y no competir en absoluto con el de la agasajada.


      Las mujeres allegadas no deben vestir de blanco ni con los colores de la novia, que están obligadas a conocer. Madrinas, hermanas y cuñadas deben complementarse y no tienen que repetir colores entre sí. Es deseable evitar cualquier competencia entre ellas. Con frecuencia, las madrinas o mujeres grandes quieren verse más jóvenes y sexies que las más chicas, y eso no es nada elegante.


      Damas de honor


      Según el estilo clásico, las damas de honor pueden llevar todas el mismo vestido, los mismos zapatos, guantes y accesorios. Una nueva opción, cuyo límite es el grado de formalidad de la fiesta, es lucir todas el mismo color, o el mismo género en tonos similares y combinados, en vestidos de formas diferentes para cada una, que van a resultar más sentadores. En ese caso, los accesorios tienen que estar emparentados para unificarlas visualmente: collares y zapatos iguales, guantes a la misma altura o de la misma textura.


      Invitadas a una boda


      Conviene investigar cómo será la boda para no estar más vestida que la novia ni con sus mismos colores, ni tampoco más que las madrinas y las mujeres de la familia (excepción hecha de la mejor amiga de la novia o la testigo, que pueden merecer atención).


      Hay que llevar un atuendo festivo, respetuoso y que quede bien. Cuanto más formal es la boda, menos se recomiendan los estampados llamativos y la piel al descubierto, y las carteras deben ser lo más pequeñas posible


      Si la boda es de día, no hay que abusar de los brillos en los géneros ni de las pedrerías en los accesorios. Si la boda es de noche, es correcto usar vestido largo; si es corto, tiene que ser muy elegante. Quienes no se ven favorecidas por los vestidos largos tienen que evitarlos, salvo que sea la norma de la boda.


      El color negro no es aconsejable para una boda, especialmente si es de día. Si se lo usa en una boda nocturna, que sea con accesorios que lo saquen el negro total y levanten el espíritu.


      En las ceremonias religiosas, hay que mostrar seriedad y recato. Es importante que el abrigo o chal que cubra el cuerpo se integre perfectamente con lo que va debajo.


      Si se trata de un segundo o tercer matrimonio, el vestuario suele ser más tranquilo. En este caso, hay grandes posibilidades de que las novias no lleven color blanco, por lo que no son aconsejables los tonos muy claros en las invitadas.


      De levante


      En el acto de seducción, el atuendo cumple un papel muy importante. Hay una regla no falla: cuando se quiere seducir, más vale sugerir que mostrar. De modo que conviene elegir prendas sexies que no muestren el cuerpo de forma explícita. Cada mujer sabe lo que la favorece.


      Vestirse supone un juego entre exhibir y ocultar y no hay una forma única de manejarlo. Todo depende de la relación que cada mujer tenga con su cuerpo y su sensualidad, y de quién sea el que tenemos enfrente, claro. Si lo conocemos es más fácil vestirse para seducir; si no lo conocemos, hay que avanzar lenta y prudentemente hasta saber qué puede gustarle. El vestido es lo que viene antes de la ropa interior, y la ropa interior, antes del desnudo.


      Vestirse para una cita


      Lo que nos ponemos para una cita está diciendo de alguna forma lo que esperamos: si queremos simplemente conocernos, si el otro nos agrada, si se trata de un interés meramente sexual, si creemos que es el hombre de nuestra vida y nos gusta para casarnos. La idea es no emitir las ondas equivocadas.


      Primera cita


      En una primera cita todas tenemos expectativas y queremos seducir. El modo de seducir con el atuendo cambiará en cada mujer y en cada encuentro, pero todas queremos mostrar aspectos positivos, y entre esos aspectos está nuestro cuerpo. Cada una sabrá qué y cuánto quiere mostrar, pero nunca es aconsejable mostrar mucho, y siempre mejor es sugerir. Es importante sentirse segura, porque la seguridad es atractiva en sí misma.


      Un buen criterio para vestirse sería sexy pero no infartante. Demasiada exposición no es aconsejable, sobre todo si existe la posibilidad de que después no querramos seguir adelante. Mantener misterios por develar es muy atractivo.


      Cuando salimos por primera vez con alguien, sobre todo si no sabemos a dónde iremos, hay que pensar en la versatilidad del atuendo. Con el calzado, tenemos que asegurarnos de sentirnos sexies pero cómodas para caminar. Es posible que podamos prever el tipo de lugar al que iremos según las características del hombre en cuestión, pero él también puede querer sorprendernos.


      Entre los conjuntos ultrasexies y sin riesgo al mismo tiempo, los que no fallan son:


      


      [image: Image] Un vestidito negro corto y al cuerpo, que marque la figura, con lindo escote y tajo, o uno blanco, que sugiera cierta ingenuidad.


      [image: Image] Un jean y una remera blanca de muy buena calidad, con un corpiño de buen calce que de buena forma a los pechos (incluso puede ser sin corpiño, según el tipo de busto) y chaqueta de cuero, como un casual chic.


      [image: Image] Zapatos de estilo sexy


      Si la cita es en tu casa


      Lo fundamental es estar relajada y, sobre todo, cómoda. Si estamos relajadas el hombre también se va a relajar. El atuendo debe ser sexy, casual y cómodo a la vez.


      Siempre hay que prever la mañana siguiente, aunque la consideremos fuera de las posibilidades: bajo ningún punto de vista puede sorprendernos muy de entrecasa, con unos harapos como pijama; un kimono o una camisa grande funcionan bien. Relajadas y de entrecasa, pero divinas.


      Si la cita es en su casa


      Aceptar una cita en su casa está diciendo que estamos dispuestas a avanzar. Por eso hay que ir sexies pero no entregadas, divinas y seguras, pero informales. Conviene llevar un cepillo de dientes y lo que consideremos necesario por si nos quedamos a dormir, pero jamás un bolso. El bolso hay que dejarlo para cuando está establecido que dormiremos en su casa y el acuerdo es mutuo.


      La última cita


      Cuando sabemos que es la última cita y vamos a decir adiós, hay que evitar todo lo que pueda colaborar con la melancolía del otro: prendas que recuerden la primera cita o las vacaciones románticas juntos, o cualquier prenda que nos muestre como una mujer única, bella y maravillosa (salvo, claro, que querramos hacerle pagar alguna falta grave).

    
  
    
      CAPÍTULO 8

      

      Los accesorios hacen milagros
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      Los accesorios pueden hacer milagros en un look: pueden cambiarlo por completo, dar una ambientación a lo que llevamos o simplemente iluminar si son pequeños y con un brillo muy sutil. Esto es así más allá de lo que dicte la moda, que a veces se inclina por el atiborramiento y otras por el concepto de que menos es más. Si el uso de bijou y accesorios como zapatos y carteras es tendencia, aprovecharla es un modo de cambiarle el look a lo que ya tenemos y ahorrar dinero.


      Los accesorios son piezas en sí mismas, pero siempre se usan como parte de un todo. Aunque nos guste considerarlos como objetos preciados o preciosos, hay que verlos en relación con su entorno. A la hora de usarlos conviene mirarlos con objetividad y pensar cómo nos están acompañando. Por otra parte, no hay que olvidar que las tendencias son en ellos muy visibles y rápidamente se ven desactualizados.


      Conviene buscar piezas que tengan personalidad y diseño en sí mismas y evitar la acumulación de baratijas. Cuando se combinan accesorios, siempre hay uno dominante, el que rige, los demás son complementos; hay que lograr una idea de familia tanto en el diseño como en la tonalidad.


      Ya sean los protagonistas del look o apenas un detalle, los accesorios son la terminación, lo que cierra la imagen total. Sobre todo los zapatos y la cartera, razón por la cual tienen que ser buenos o verse bien. Por más esfuerzo que hayamos puesto en la ropa que llevamos, por más que hayamos invertido tiempo y dinero, con zapatos gastados o en mal estado el esfuerzo se desvanece. Por el contrario, unos buenos zapatos, una linda cartera o sobre y bijou interesante son el broche perfecto para prendas que están en buen estado pero no tiene nada especial.


      Hay accesorios que pueden definir un look en sí mismo: unos zapatos y cartera llamativos pueden contribuir a darle un sello propio a un vestido sencillo y liso; la bijou puede levantar un equipo meramente casual.


      Históricamente, los accesorios estuvieron destinados a realzar la atracción sexual y a señalar zonas vinculadas al placer y la sensualidad. En nuestra cultura, los aros, gargantillas y collares enmarcan el rostro y ponen el foco sobre la cara, las orejas, el cuello; los guantes, las pulseras, brazaletes y anillos destacan manos y brazos; los cinturones llevan la atención hacia el área de la cintura y las caderas sugiriendo la silueta; los zapatos, botas y tobilleras, hacia las piernas y los pies.


      Valor y precio


      Para elegir adecuadamente un accesorio, hay que tener en cuenta lo que provoca por cómo se ve y por cómo nos queda, más allá del valor monetario, afectivo o sentimental que tenga. ¿Es una linda pieza? ¿Nos embellece y realza? ¿Afianza y define el look de nuestro equipo? ¿Nos sentimos mejor luciéndolo? Si las respuestas a estas preguntas son afirmativas, adelante.


      Los accesorios son elementos ilusorios porque valen por lo que parecen; no importa si, en el caso de un collar por ejemplo, las perlas son verdaderas. El precio tampoco cuenta, lo importante es que, cualquiera sea su estilo, se vean bien hechos; tienen que ser piezas buenas del derecho y del revés. Valor no es lo mismo que precio, y el valor es ilusorio.


      Los buenos accesorios tienen mayor durabilidad. Lo que compramos para que perdure o para usar mucho tiene que ser muy bueno además de parecerlo. Los accesorios más vinculados a la moda, que no pensamos usar más que uno o dos veranos, no interesa que duren tanto y no justifican mucha inversión. De cualquier modo, hay que evitar las malas imitaciones y las piezas ordinarias, capaces de arruinar por completo el look. Los accesorios vintage son una buena opción, porque por buenos precios podemos encontrar piezas de buen diseño y calidad y, en el caso de los metales, con la pátina natural del paso del tiempo.


      Un collar para cada cuello


      Para elegir el collar adecuado, hay que pensar en las características físicas de quien lo porta y también en lo que se lleva puesto, especialmente en el escote.


      Con respecto a las características físicas, hay algunos criterios generales a tener en cuenta.


      Las personas con cuello corto no deberían usar accesorios altos o voluminosos que acorten visualmente el cuello, como gargantillas gruesas y pegadas al cuello o collares con perlas o bolas gruesas y volumen hacia lo alto.
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      Las gargantillas ajustadas y altas o cualquier elemento voluminoso en el cuello, así como los collares voluminosos cortos y los largos con muchas vueltas o visualmente pesados, solo están indicados para mujeres con cuello largo.
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      Las personas muy bajas deberían evitar los collares muy largos (nunca más allá de 5 centímetros bajo la línea del busto); los collares más cortos son los que las favorecen. A las mujeres con mucho busto no les sientan bien los collares voluminosos, y tampoco los largos, salvo que se los lleve con prendas un poco escotadas.


      Respecto de las prendas, con escotes redondos más bien cerrados, lo más aconsejable es collar corto. Por su parte, los escotes en V pueden acompañarse con collares más largos que el escote. Para los escotes bote, son mejores los collares cortos. Con strapless o breteles muy finitos, las gargantillas cortas. Con cuello polera, collares largos o cadenas con o sin colgante.


      Los aros y el marco del rostro


      La elección de los aros depende del estilo de lo que se lleve puesto, pero también del estilo de los propios aros, de la proporción que guardan respecto de nuestro cuerpo y de la ocasión para lucirlos. Los más aconsejables para el día, por practicidad y naturalidad, son los aros sin colgante, tal vez unos cristales o perlas, algo que simplemente ilumine el rostro; si el largo del cuello lo permite, unas argollas finas son ideales. Como los aros intervienen en el marco de la cara, es preferible que sean simples y que no hagan ruido con los movimientos.


      El tamaño de los aros está relacionado con la altura del cuello. Las mujeres de cuello corto tienen que evitar los aros largos porque, independientemente de su diseño, acortan visualmente el cuello. Lo mismo sucede con las mujeres que tienen espalda extremadamente ancha. En estos dos casos, conviene mantener la zona lo más despejada posible, libre de elementos que agreguen volumen.
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      Las mujeres de cuello largo, por su parte, pueden llevar cualquier tipo de aro.


      Si se eligen aros colgantes y se tiene el cabello largo, conviene recogerlo un poco porque este tipo de aros se enreda con facilidad. En invierno, cuando se cubre cuello y escote, hay que tener muy presente el color de la ropa, para que complementen bien el marco de la cara.
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      Los aros importantes tienen mucha presencia en la imagen, por eso es bueno balancearlos con algo simple; cuanto más simple es el conjunto, más lejos se puede ir con los aros, para que complementen y levanten el equipo. Para la noche, quedan muy bien con escotes amplios y hombros desnudos: visten el torso y pueden ser muy sexies; con un simple strapless negro, pasan a ser protagonistas.


      Para las que llevan aros todos los días y nunca se los sacan, los mejores son los básicos, de buena calidad y lindo brillo, preferentemente no figurativos, de joyería muy simple, perlitas o cristales.


      Pulseras y brazaletes


      Más allá del color, el brillo o el tamaño, los brazaletes y pulseras tiene también mucha presencia en un conjunto. Junto a los anillos, son el marco y el complemento de nuestras manos, por lo tanto no hay que disociar la elección de ambos accesorios. No es necesario que hagan un juego perfecto, pero sí que exista una unidad de criterios entre los dos.


      Con respecto a las proporciones, es bueno saber que las pulseras muy llamativas o muy grandes no favorecen a las manos y muñecas más corpulentas o gruesas porque agregan volumen; es mejor que sean ajustadas y de espesor fino. Si se quiere desviar la atención sobre esta parte del cuerpo, conviene prescindir de estos accesorios.


      En muñecas y manos muy flacas o huesudas, tampoco son aconsejables las pulseras y los brazaletes extremadamente grandes, ya que el contraste acentúa la pequeñez de las muñecas. Un tamaño medio es lo más apropiado.


      En las profesiones y los oficios en los que las manos están comprometidas en la actividad (es el caso de médicas, recepcionistas, cocineras o artesanas), es bueno mantener despejadas las muñecas. Pero si las manos están expuestas, aunque no comprometidas, las pulseras son un excelente complemento. Lo que nunca hay que olvidar es que el tintineo puede llegar a enloquecer a los compañeros de trabajo.


      Para las mujeres que adoran llevar siempre una pulsera de oro o plata, un buen consejo es revisar cómo queda con la ropa elegida. En algunos casos es mejor dejarla en casa.


      En relación con las prendas, cuando se llevan mangas largas lo ideal es elegir pulseras que no estorben la caída natural de la manga ni obstruyan el ajuste natural del puño, como ocurre con las camisas, por ejemplo. En esos casos, se puede usar una pulsera tipo cintilla o cadenita que ilumine en el movimiento, pero hay que evitar pulseras rígidas.


      En el caso de las prendas sin mangas, escotes strapless o musculosas, que dejan los brazos totalmente al descubierto, brazaletes y pulseras son excelentes para completar el equipo y vestir los brazos, tanto de día como de noche.


      El poder de los anillos


      Los anillos llaman la atención sobre las manos. Están los que amamos y llevamos siempre, como la alianza de bodas, o los que usamos ocasionalmente.


      Para elegir qué anillo o anillos nos pondremos, es importante considerar toda el área de las manos y cómo se relacionan con el resto de los accesorios que llevamos, se trate de reloj, pulsera o brazalete. Algunas mujeres se enamoran de un anillo que usan siempre sin importar la ocasión. El consejo general es, como de costumbre, chequear cómo funciona con el conjunto que se lleva. Si lo amamos, podemos volver a ponérnoslo al regresar a casa.


      A las mujeres con manos chicas no les sientan bien los anillos muy gruesos o altos: tienden a achicar mucho las manos. Las de dedos muy flacos deben evitar los de piedras muy grandes: suelen rotar por el peso del anillo e incomodar. En general, los anillos muy grandes están limitados a mujeres con dedos largos.


      Las mujeres con manos muy grandes necesitan cierto carácter y presencia en sus anillos, más allá de que sean lisos o con diseños trabajados: los muy chiquitos se pierden o se van de escala.


      Broches y flores


      Los broches son accesorios que la moda lleva y trae. Hay quienes los aman y quienes prescinden de ellos por completo. Usados en lugares estratégicos, dan un toque personal al look general y levantan una prenda casual dándole glamour.


      Broches hay de todo tipo: pins con inscripciones, broches metálicos y flores de género; pueden ser volátiles o voluminosos, modernos, antiguos o vintage.


      El lugar por excelencia para llevarlos es la solapa. En las prendas que no la tienen, como los cárdigans, el área de la solapa es de todos modos ideal. Nunca van a la altura del busto, sino por encima; también pueden ir en el centro del escote; todo depende del estilo y de la prenda donde lo llevemos.


      Los broches pueden usarse en sombreros o como parte del tocado en una fiesta, o para para personalizar sobres, carteras, fajas y pañuelos.


      Lentes correctivos y lentes de sol


      Los lentes enmarcan nuestra mirada y definen nuestro estilo; de ahí la importancia de elegirlos cuidadosamente, más allá de su utilidad y de los beneficios relacionados con la salud.


      Los marcos de los lentes correctivos y los lentes de sol se han transformado en un elemento de estatus y para algunas personas son objetos de culto.


      Los lentes correctivos dejan que nuestros ojos sean vistos, complementan nuestra cara y se suman al look total. Por eso no pueden comprarse por catálogo ni son un regalo que puedan hacernos por sorpresa: tenemos que probarlos. Para quienes los usan a diario, tener más de un par, de distintos colores y estilos, es una buena idea para incorporarlos mejor en la vida cotidiana.


      Los lentes dan un aspecto de atención constante a quien los usa y aunque tienen una reminiscencia intelectual, pueden ser también muy sexies.


      Hay marcos para todos los gustos: están los que ponen distancia entre la mirada propia y la del otro, y los que invitan a entrar. Pero como la mirada es fundamental en el contacto y comunicación con los demás, no es conveniente que los marcos interfieran.


      Si bien podemos tener un concepto preformado de lo que queremos, a la hora de ir a comprar marcos para los lentes, es bueno probarlos y dejarnos sorprender, pero bajo ningún punto de vista hay que dejarse presionar por los vendedores, que están interesados en vender determinados marcos. Podemos escuchar a los que saben y dejar que nos asesoren, claro, pero la palabra final es nuestra: el marco es algo muy personal. Tomarse unos días para elegirlo no está demás.


      Con los lentes de sol, ocurre algo similar a lo que sucede con los lentes correctivos: separan nuestra mirada del otro. Por eso son ideales para gente tímida. Pero no hay que olvidar que este tipo de lentes se usan cuando hay sol y en el exterior. Que las estrellas de cine y de rock usen lentes de sol para evitar ser enceguecidas por las luces y los flashes es comprensible; pero a la gente común no la persiguen los fotógrafos ni la iluminan las luces de la escena. Cuando las gafas de sol no son necesarias, es mejor guardarlas en su estuche, no sobre la frente ni de vincha.


      Al separarnos de los demás, los lentes de sol también nos envuelven en un halo de misterio. En eso no solamente interviene el estilo del marco, sino también el tono de las lentes. Las extremadamente oscuras generan un bloqueo total, mientras que las que son en degradé resultan más sexies y misteriosas, ya que dejan ver ojos y pestañas sin descubrir la mirada totalmente. Siempre es preferible que las lentes, a pesar de la oscuridad, no bloqueen por completo la mirada del otro, como ocurre con las espejadas o las totalmente negras. Las de colores, por su parte, están supeditadas a los colores naturales propios.


      Para poder integrarse a nuestro guardarropa con facilidad, conviene que marcos y lentes tengan cierta neutralidad en cuanto a tonos y colores. Eso aun cuando se tengan varios pares de estilos diferentes para distintas ocasiones. De los que incorporan metal, los de tonos plateados más bien mate o plata vieja son más versátiles que el plateado y el dorado muy brillantes.


      Los lentes deben ser excelente calidad. Si los cuidamos y tenemos la disciplina de guardarlos en su estuche y no olvidarlos pueden durar años y son una excelente inversión que complementa nuestro estilo.


      Chales, foulards y pañuelos


      Los chales, foulards y pañuelos, desde hace mucho tiempo un símbolo de clase, pueden revitalizar un equipo.


      Algunas mujeres tienen el don de llevarlos con elegancia: envueltas en un chal, juegan al cubrir y dejar ver los hombros y pueden lucirlo maravillosamente toda una noche. Quienes carezcan de ese don y no logren incorporarlo, es mejor que desistan de usarlos.


      Los pañuelos se diferencian de los foulards en que los primeros son cuadrados y los segundos, largos y rectangulares, pero ambos agregan color, magia y presencia, y pueden darle carácter a un conjunto. Como los chales, hay que saber usarlos. Para que el pañuelo o foulard mantenga el volumen natural es importante que al ponerlos quede aire; los nudos no deben ajustarse: el género se comprime y pierde estilo. Se pueden usar con un aro que los sujete, actual o vintage; con un nudo liviano sin apretar o simplemente cruzado y doblado hacia fuera en un estilo más dandy. La moda va cambiando y presentando siempre nuevas maneras de llevarlos.


      En cuanto a los pañuelos, conviene doblarlos por la mitad y luego sobre sí mismos hasta lograr un rectángulo de unos cinco centímetros de ancho, para que se acomode al cuello, la cintura o la cadera. Si el pañuelo es para la cabeza, solo se dobla en triángulo por la mitad; otra opción es elegir uno rectangular que cubrirá la cabeza como una banda recta y no de manera envolvente como el triángulo.


      La inversión en foulards y chales no es pérdida. Un buen chal, pañuelo o foulard, de colores eternos y estratégicos, es para toda la vida. La calidad se ve en la tela y en la terminación, que debe ser a mano o con ruloté muy fino, para no entorpecer la caída natural del pañuelo. En el rubro vintage existen calidades y diseños maravillosos, difíciles de encontrar en la actualidad.


      El estilo de los guantes


      Los guantes juegan a cubrir y descubrir las manos y tienen como función abrigarlas, protegerlas y también adornarlas, especialmente en el caso de los de verano y de los que se usan de noche.


      Los guantes definen un estilo, aportan mucho a un look y tienen el poder de derretir a ciertos hombres. En invierno, con tapado puesto, unos guantes de cuero negros, acompañados de unos tacos lindos y sexies, son indicio de la mujer que va debajo.


      Con respecto al tamaño de los guantes, es importante que no sean muy voluminosos para no desdibujar la feminidad y expresividad de las manos, aunque sean de abrigo (la excepción son los de sky y los de trabajo).


      Con respecto a las proporciones, si se usan guantes altos en brazos gruesos, hay que cuidar que no ajusten (si ajustan, lo que no entra sale hacia fuera). Por el contrario, si se usan sobre brazos muy finos y quedan flojos, es preferible llevarlos caídos, bajo del codo.


      Las mujeres muy bajitas deberían evitar los guantes muy largos; lo mejor es que calcen hasta la mitad del antebrazo: si son largos, pueden llevarse arrugados hasta esa altura.


      Como las terminaciones de piel engrosan las muñecas, cuando las muñecas son anchas es mejor no usarlos.


      Para evitar cursilerías, es aconsejable llevar guantes de líneas simples, ya sea en invierno o en verano. Y nunca joyas sobre ellos.

    
  
    
      CAPÍTULO 9

      

      Calzado, carteras y cinturones
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      Calzado para todos los gustos


      Los zapatos tienen muchas funciones: ayudan a que nuestros pies se adapten al suelo y se apoyen sobre él, los protegen, modifican nuestra altura y son un elemento de seducción y también de renovación, porque la moda actualiza constantemente el calzado.


      Los zapatos muestran muchas características de nuestra persona y nuestra identidad, y también ponen en juego nuestra sensualidad. Un cambio de calzado puede transformar completamente la forma de andar y lo que decimos y mostramos. El mismo conjunto acompañado de zapatos de taco, chatas, zapatillas o borceguíes se modifica por completo, y también se modifica por completo la imagen que proyectamos.


      Cuando necesitamos mostrarnos muy seguras, la manera como pisamos es clave. Si tenemos un día agitado, de muchas idas y venidas, y con más razón si llueve, hay que pensar primero en el calzado más adecuado para transitar el día con belleza y funcionalidad, y luego en el resto del conjunto.


      Los pies son un aspecto importante de la sensualidad: qué zapatos los embellecen y estilizan sin maltratarlos es algo a tener en cuenta a la hora de seducir.


      Más allá de la ocasión, el calzado debe ser cómodo y del talle exacto.


      Alturas y tacos


      Los tacos, tan amados por algunas y sufridos por otras, estilizan la silueta y hacen de los pies esculturas, son atractivos y optimizan el porte de quienes saben llevarlos. Al mismo tiempo que nos hacen sentir seguras, espléndidas y atractivas, producen inestabilidad, reducen la adaptabilidad del pie al suelo y modifican nuestros puntos de equilibrio, recargando los tobillos e incluso la espalda; pero también fortalecen los músculos gemelos, dando forma a las piernas.


      Se dice que la altura ideal de un taco es de 4 a 5 centímetros de alto, más allá de la cual empiezan a ser incómodos. La altura del taco se mide por el costado, desde el centro del talón hasta su apoyo en el suelo. El tipo de taco está también sujeto a las necesidades estéticas y funcionales de cada usuaria y a su grado de acostumbramiento a usarlos. El punto justo es el no abuso.


      Los tacos son mucho más perjudiciales para la gente excedida en peso, porque los músculos y articulaciones se resienten aún más que con la sobrecarga natural que produce el sobrepeso.


      Es importante que estén bien hechos. Hay algunos que tienen suelas y tacos con tapitas antideslizantes para ayudar a un andar más cómodo y seguro, o que tienen plantillas que los hacen blandos en su interior.


      Los tacos chinos son una opción intermedia para quienes gustan de los tacos pero quieren sentirse cómodas y cuidar la salud. Muestran el cuerpo y producen un andar semejante a los tacos comunes, pero son más estables porque distribuyen mejor el peso sobre el pie, lo que los hace muy confortables. De cualquier modo, como su línea es más tosca, mantienen una reminiscencia casual y no resultan sexies como los tacos, por lo cual no son aconsejables para fiestas.


      Las mujeres neoyorquinas impusieron una práctica muy inteligente: los días laborables, para andar por la ciudad de camino al trabajo y de regreso a casa, usan zapatillas o cualquier calzado cómodo, bajo y blando, y antes de entrar a la oficina los cambian por los tacos. Además de caminar más cómodas, los zapatos se mantienen en mejor forma por más tiempo.


      


      PARA LAS ADICTAS A LOS TACOS


      [image: Image] Agregar medias plantillas (acolchadas o de siliconas) en la zona del metatarso para hacer más confortable el apoyo.


      [image: Image] Antes de estrenar los zapatos altos, rayar los tacos con un cúter y gastarlos en la suela sobre cemento tosco para que no resbalen. Otra opción es pegar un círculo de lija fina de 4 centímetros de diámetro en el centro de la suela, con cemento de contacto, para que el agarre sea óptimo.


      [image: Image] Usar los zapatos altos en casa para acostumbrarnos al andar y llevarlos luego con una actitud más natural y seductora. De paso, evitaremos ampollas y cara de “me los quiero sacar”.


      [image: Image] En casa, usar zapatillas de descanso o con aire en la plantilla, para darle un respiro a la espalda, o andar descalza.


      [image: Image] Recurrir habitualmente a la pedicura para evitar la formación de callos (o a los masajes o reflexología).


      [image: Image] Por la noche, usar una crema descongestiva de pies y piernas, o dormir con los pies en alto poniendo una almohada bajo el colchón a la altura de los pies.


      Hormas


      Con respecto a las hormas, la industria ha estandarizado la producción de calzado para ciertos tipos de pies: hay hormas para pies anchos, finos e intermedios. Lo ideal es encontrar las marcas o los diseñadores cuyos zapados tienen el calce ideal para nuestros pies.


      Invertir tiempo en la búsqueda es una excelente idea si consideramos la importancia del calzado en nuestra vida diaria. Si localizamos dos o tres lugares que venden los que nos vienen bien, salir a comprar zapatos no va a ser una empresa tan difícil.


      


      HORMAS PARA PIES FINOS: Cuidar las hormas de los zapatos es clave para las mujeres de pies extremadamente finos: el pie se desliza hacia delante y hacia abajo y el zapato no sujeta correctamente, algo muy visible en las sandalias de taco, donde el talón queda libre y los dedos tocan prácticamente el piso. Una almohadilla de silicona para sostener el empeine y elevarlo puede contribuir a que el pie llene mejor el zapato o sandalia.


      Estos pies pueden llevar zapatos con líneas horizontales sin problemas.


      


      HORMAS PARA PIES ANCHOS: Las hormas para los pies anchos tienen que ser generosas, pero con diseños que estilicen el pie. Hay que ver el pie con el calzado en forma objetiva: los zapatos tienen que ser levemente estilizados hacia delante, para redibujar la proporción entre el ancho y el largo del pie. Al mismo tiempo, tienen que sujetar el pie para que el zapato no se desboque al caminar. Los ideales son los zapatos cerrados, no muy cavados hacia la punta. Otra opción son las guillerminas, siempre y cuando la forma total del zapato esté bien diseñada; de lo contrario, la tira que cruza puede volver al pie más cuadrado y ancho de lo que es naturalmente, y engrosar los tobillos.


      Con respecto a las sandalias, son ideales las que mantienen el pie despejado, con o sin taco, pero siempre evitando líneas horizontales muy marcadas en la zona del empeine que pongan en evidencia las zonas más anchas. En este sentido, es preferible buscar sandalias con tiras que se crucen sobre el pie. Entre las bajas, deportivas o de tiempo libre, son aconsejables las tipo ojotas; en cambio, conviene evitar las que tienen una banda ancha horizontal: hacen al pie muy tosco.


      Tampoco es aconsejable que el escote del zapato sea cuadrado. Por más flaco y estilizado que sea el pie, el zapato de líneas cuadradas produce el efecto de ensanchamiento. Todas las modelos de los años sesenta parecían tener pies anchos, pero no: eran los zapatos de líneas cuadradas, de moda por entonces.


      El calzado en relación con piernas y tobillos


      Como el zapato es la terminación de la línea de la pierna, algunos funcionan mejor que otros en ciertos tipos de piernas.


      Las mujeres de piernas cortas tienen que evitar el calzado que corta la pierna a mitad de camino, como los de pulsera en el tobillo, sean sandalias o zapatos, y también las botas cortas. Las botas cortas pueden usarse bajo los pantalones. Si se usan botas con pollera, convienen las que llegan hasta abajo de la rodilla: eso unifica visualmente la pierna con el pie y la vuelve un todo.


      Lo mismo sucede con los tobillos anchos y fuertes, un aspecto que nada tiene que ver con la delgadez o corpulencia de la pierna: el calzado con corte en el tobillo debe evitarse.


      Para unificar la línea de las piernas en el caso de piernas cortas, corpulentas o de tobillos anchos, las medias oscuras con zapatos al tono, cuando la ocasión lo permite, estilizan mucho: al unificarse visualmente la pierna con el pie, las piernas se alargan. El mismo efecto se puede lograr con pantalones y botas o zapatos al tono: con un dobladillo a la altura del talón, el pantalón, que va por fuera, deja ver el taco, y la bota o el zapato se unifica visualmente con el pantalón, que no debe ser amplio. Los jeans son ideales, sobre todo los que tienen cierta amplitud debajo para adaptarse al calce de las botas.


      Para practicar deportes o por algún problema en los pies, un médico especialista puede recomendar el calzado adecuado.


      Cuidados y durabilidad


      Hay que evitar usar zapatos que se vean muy usados y descuidados. No importa cuán usados estén, sino cuán usados se vean; si los zapatos tienen ya un buen tiempo de uso pero son buenos y se ven bien, no hay problema. El único calzado que tiene que verse usado y algo sucio son las zapatillas con aires retro, las botas tejanas y los borceguíes; nuevos no van; en este caso lo que vale es la experiencia.


      Para mantener el calzado en buenas condiciones, lo aconsejable es preguntar por los cuidados específicos cuando los compramos, sobre todo si son de texturas gamuzadas o de género. Las tapitas, que son la terminación de los tacos, tienen que verse siempre limpias: si se desgastan con el uso, podemos quitar lo que sobra con un cortante; cada tanto, conviene cambiarlas.


      Conducir también desgasta los zapatos: una buena idea para cuidarlos es tener un calzado cómodo exclusivamente para manejar (hay zapatos especiales de manejo). Por otro lado, algunos zapatos quitan sensibilidad a los pies y son riesgosos cuando se conduce. Cambiarlos no lleva más que 15 segundos y evita accidentes.


      Carteras: un accesorio imprescindible


      La cartera es un accesorio imprescindible en cualquier mujer. En ella llevamos todo lo que necesitamos cuando no estamos en casa. Algunas mujeres llevan lo mínimo imprescindible; otras cargan aun lo que no necesitan.


      Conviene saber que el peso de la cartera modifica la postura. No es idéntica la actitud corporal que se adopta con un sobre que la que provoca una cartera mediana que llevamos en el hombro o la que genera un carterón probablemente lleno y pesado. Cuando llevamos muchas cosas (se trate de una notebook, carpetas, libros, ropa de gimnasia o el abrigo de nuestros hijos), es conveniente descargarlas en un maletín o una bolsa que sirva a esos fines: todo es adaptable.


      La moda marca tamaños muy definidos, pero no hay que perder de vista nuestra altura y contextura física. Las carteras muy grandes, casi bolsos, por más flojas, blandas y cómodas que sean, agregan volumen: las mujeres muy corpulentas deberían evitar esos tamaños extremos, lo mismo que las de estructura física muy pequeña, especialmente si son bajitas, ya que esas carteras cuelgan mucho y se ven desproporcionadas respecto del cuerpo.


      Para las más bajas tampoco son aconsejables las de tiras muy largas. El largo de las tiras está relacionado con la altura: puede llegar hasta la cadera, no más abajo.


      Las carteras y los bolsos merecen una buena inversión, sobre todo los que usamos a diario, porque sufren mucho desgaste. Los de mala calidad tienen corta vida y serán dinero malgastado. En este rubro, es preferible poco y bueno. Además, las carteras de excelente calidad tienen buena vejez.


      Antes de invertir en una cartera, hay que estudiar cuáles son nuestras necesidades reales: cuántas cosas necesitamos poner, si conviene que tengan divisiones internas, en qué ámbitos nos movemos, cuánto tiempo pasamos fuera de casa, qué actividades realizamos, qué otras carteras tenemos, de qué equipos y zapatos disponemos. De eso dependerán el tamaño, el diseño interior y exterior, y también el color.


      [image: Image]


      A la hora de elegir, es bueno considerar las tendencias, porque la cartera es uno de los accesorios donde las señales de la moda cambian más rápidamente. En la negociación entre la estética y la necesidad, siempre encontraremos alguna que nos convenza: el mercado está lleno de propuestas.


      Que la cartera tenga que hacer juego con todo el conjunto es un mito. Puede integrarse a la perfección, sin combinar según las reglas tradicionales. En ciertos casos, combina justamente porque desentona un poco.


      Como las carteras son un símbolo de estatus, muchas mujeres eligen las de marca identificable. En ese punto, hay que cuidar que no se trate de la cartera que sale en todas las publicidades, porque en unos meses la marca sacará un modelo que anule el anterior y se verá vieja.


      La tote bag o bolsa de compras


      Las tote bags son la reedición de las antiguas bolsas para ir de compras pensadas para reemplazar las bolsas pláticas, con el objetivo de reducir basura no biodegradable. La idea es volver al hábito de nuestras abuelas y llevar siempre una con nosotras. Con ellas no conseguimos eliminar los embalajes de los productos que adquirimos, pero sí al menos las bolsas con que nos los ofrecen en los comercios. También pueden usarse para transportar libros, cuadernos, computadoras.


      Lo ideal es que sean de materiales orgánicos. La mayoría son de canvas o de otras variantes del algodón grueso; se lavan junto con el resto de la ropa y permanecen impecables. Conviene que puedan doblarse para poder llevarlas en la cartera. Las de cuero o denim posibilitan transportar mayor peso. Las bolsas de compras viejas también son una opción, pero es preferible no seguir utilizando materiales plásticos.


      Vienen en todo tipo de estilos, clásicos o divertidos, y para diferentes ocasiones. Incorporadas a la vida cotidiana y al look diario, es recomendable elegirlas con criterio de accesorio.


      El carrito de compras, con bolsa de tela que se retira y se lava, es otra manera de evitar el uso de bolsas plásticas. Los hay de colores y diseños espectaculares.


      Cinturones y curvas


      Más allá de la tradicional función de evitar que los pantalones se caigan, el cinturón es parte del marco del área de la cintura y la cadera, una zona muy femenina. En el caso de polleras y pantalones, da terminación a la cintura de la prenda; en el caso de los vestidos, sacos y tapados, marca la silueta y define la cintura.


      La altura del cinturón es clave en la proporción y la estilización de las piernas: cuanto más alto esté el cinturón, más largas se verán las piernas; cuanto más a la cadera se use, más cortas parecerán.


      Existen cinturones de todo tipo y es bueno disponer de dos para cada uso, con dos opciones de color como mínimo.


      [image: Image]


      Cada mujer debe definir los cinturones que necesita en función de su edad, su estilo, sus actividades. Entre los básicos, están los de lonjas de cuero grueso (que cuando envejecen se ven bellísimos), en marrón y negro, para un look sport; y los de pitón, cocodrilo o cualquier otra textura animal, para vestir o para usar con jeans. Para los estilos de oficina o corporativos, son ideales los cinturones para traje, con hebillas metálicas de buena calidad o forradas. La regla tradicional dice que los cinturones deben combinar con el calzado, pero hoy en día basta con que se integren al equipo final.


      Las hebillas son un indicio de la calidad del cinturón. También lo son las costuras y los interiores. Es bueno comprar lo mejor que se pueda en este sentido. Los que tienen el interior pegado, generalmente se despegan y no pueden usarse por mucho tiempo. Si las hebillas son buenas, los cinturones se pueden actualizar cambiando las lonjas, un trabajo que puede hacer cualquier zapatero.


      En cuanto a los recaudos que hay que tener en el uso de los cinturones, es mejor evitarlos cuando hay panza, porque marcan mucho la zona: para neutralizarla es preferible que los pantalones y polleras ajusten de modo de prescindir del cinto. Si es imprescindible llevarlo, conviene elegir uno chato para no agregar volumen. Lo mismo sucede con las fajas a la cintura.


      En las mujeres de piernas cortas o de poca estatura, es preferible que el cinturón no esté muy bajo, ya que acorta las piernas aún más.


      Por lo general, si las prendas tienen pasacintos son para usar con cinturón. Con el pasacintos vacío, el conjunto queda a mitad de camino, salvo que una prenda larga que lo cubra.


      Los cinturones de cadenas afinan la cintura; como no la ajustan y sólo se apoyan sobre ella, sugieren la silueta sin marcarla en una forma excesiva. Las fajas anchas que marcan la cintura manteniendo su forma son excelentes para darle carácter a un equipo o vestido.

    
  
    
      CAPÍTULO 10

      

      Comprar con inteligencia
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      Ir de compras es un evento maravilloso, pero, si lo concebimos como una inversión y no como un gasto, la salida debe ser planificada: luego de tener claro de qué se compone nuestro guardarropa (previa limpieza), hay que definir qué necesitamos comprar, cuáles son las prioridades y con qué presupuesto contamos. Lo que se compra es estratégico, cada prenda nueva es un engranaje para optimizar el guardarropa actual. Eso implica salir con una actitud bien despierta y estratégica, y hacer rendir el dinero al máximo sin bajar la calidad.


      El dinero es un medio, una posibilidad, y es también una forma de energía: la transformación de la energía puesta en el trabajo o en los negocios. Si lo malgastamos en ropa, estamos administrando mal esa energía.


      Con frecuencia las mujeres solemos comprar ropa cuando estamos deprimidas o no nos sentimos bien. Para sentirse bien hay muchas opciones mejores, y tampoco ese es el mejor modo de adquirir nuevas prendas: en esos estados es fácil cometer errores y comprar prendas a las que luego daremos poco uso. Para salir de compras, hay que estar atenta y concentrada en la inversión que vamos a realizar. El set imprescindible es la lista de las prendas clave (para evitar que otras prendas nos distraigan de nuestro objetivo), un presupuesto definido (para descartar aquello que lo supera) y la carta de colores personal (véase el capítulo 3).


      A las mujeres descontroladas en los gastos les conviene dejar la tarjeta de crédito en casa y llevar el efectivo bien guardado: el límite será así el fondo de la billetera. Cuando estamos de viaje en lugares atiborrados de ofertas, debemos tener los mismos cuidados: estar de vacaciones no nos libera de la responsabilidad.


      Actualmente existen empresas que se dedican a asesorar en compras, personal shoppers individuales y grupales. Son servicios que ayudan a concentrarse en los objetivos y optimizan la inversión. En la mayoría de los casos se ahorra mucho más dinero del que cuesta el servicio.


      Lista de compras


      La lista es un elemento clave: hay incluir en ella lo que necesitamos y señalar las prioridades, siempre teniendo en cuenta los básicos estratégicos para optimizar el guardarropa. No se trata de comprar prendas nuevas para usar solo esas, sino prendas estratégicas para usar de una nueva forma lo que ya tenemos, con la idea de darle versatilidad y aprovecharlo mejor.


      En cuanto al diseño, es mejor que las nuevas prendas no sean muy jugadas respecto de las tendencias. Un buen criterio a seguir sería poder usarlas durante los próximos cuatro años. Eso significa comprar calidad, no solo porque dura, sino porque el diseño perdura. Es preferible comprar poco, pero de la mejor calidad que podamos en base a nuestro presupuesto.


      El presupuesto y la inversión

      inteligente en imagen


      Para salir de compras hay que definir cuánto dinero gastaremos; el presupuesto tiene que tener una relación lógica con nuestros ingresos y nuestra disponibilidad para invertir en ropa.


      Pero, más allá de definir el presupuesto para una salida de compras en particular, conviene empezar a racionalizar la inversión en vestuario.


      Para eso, el camino es determinar cuánto dinero hemos destinado a ropa y accesorios, sin engaños, en el último año o los últimos seis meses, incluyendo desde las prendas utilitarias hasta los caprichos, sin olvidarse de medias, ropa interior y zapatos, ni de las prendas que todavía siguen en el ropero con la etiqueta colgada.


      Con esa cifra clara, podemos calcular el gasto mensual y el porcentaje que representa de nuestros ingresos. ¿Es lógico? ¿Es excesivo? ¿Podríamos cuidarlo más? ¿Les dimos uso a todas las prendas que compramos? ¿Necesitamos invertir más en ropa? ¿Podemos hacerlo?


      Es probable que de la suma total surja que tenemos que reformular nuestro modo de comprar. Tal vez hemos adquirido muchas prendas a las que no les hemos dado uso, o comprado ropa poco funcional, o mucha ropa pero pocos básicos; tal vez hemos malgastado mucho dinero en ofertas poco útiles. No importa la cantidad de ropa que compremos, sino su calidad, su durabilidad y, sobre todo, la relación entre el costo y el uso. A mayor uso, mayor inversión.


      A la luz de ese análisis, podemos diseñar un plan estableciendo prioridades. Y, como estamos hablando de inversión, la imagen en el trabajo, que es de donde provienen nuestros ingresos, tiene que ser la prioritaria. Pero si esa zona la tenemos resuelta y nos falta ropa para el tiempo libre o prendas para ir a gimnasia, esa será la prioridad. Se ahorra mucho dinero teniendo claro qué se necesita y comprando prendas que solucionen problemas.


      Comprar ropa porque nos parece barata pero no nos satisface del todo, con la idea de que estamos haciendo un buen negocio, genera la sensación de que lo que tenemos nunca es suficiente. Es preferible invertir en dos buenos trajes de baño, por ejemplo, que comprar cuatro en liquidaciones. Esos dos trajes de baño nos ayudarán a sentirnos divinas y son una buena base para ir renovándolos poco a poco en cada temporada. Es una manera de ir armando un archivo y gastando el dinero de un modo más inteligente.


      Cómo comprar en liquidaciones y outlets


      Los mejores meses para comprar son enero y febrero y junio y julio: es cuando se consiguen los mejores precios y es el momento ideal para acceder a prendas de marca que en temporada resultan caras. Para aprovechar las liquidaciones y outlets conviene tener en cuenta algunos consejos:


      


      [image: Image] Cuidar que las prendas no estén falladas y que sean de buena calidad. Muchas marcas buenas venden prendas de mala calidad producidas exclusivamente para los outlets, que representan un gran negocio.


      [image: Image] Nunca hay que comprar algo chico aunque nos guste mucho y nos resulte útil. Sí se puede comprar algo más grande, pero nunca más de dos talles, porque luego es difícil achicar la prenda sin perder las proporciones del diseño. En caso de que pensemos usarlo la temporada próxima, conviene guardarlo y achicarlo cuando llegue el momento, por si nuestra figura cambia.


      [image: Image] Es preferible comprar prendas básicas de muy buena calidad, que funcionen como comodines, que prendas de colores muy jugados o de estilos que son el último grito de la moda de la temporada que se está yendo, porque no van a volver la siguiente.


      [image: Image] Adquirir prendas de media estación permite usarlas un buen tiempo apenas compradas.


      [image: Image] Nunca hay que comprar algo de lo que no estemos completamente seguras o no nos guste del todo, ni prendas defectuosas o manchadas por más que las vendedoras insistan en que la mancha sale. Cuando nos probamos una prenda, hay que atender a esa intuición que tenemos de que tiene algún defecto o no nos queda tan bien.


      Consumo responsable


      No podemos ignorar que la industria textil es una de las más dañinas para el planeta. Los suelos y áreas de siembra se estropean por el uso de pesticidas y fertilizantes, y la producción de fibras es tan contaminante como los desechos de tintorerías (cloro y tintes sintéticos) que van a parar a las aguas de ríos o napas. Muchas son las personas que trabajan en la producción de fibras o en las tejedurías y tintorerías que sufren consecuencias dañinas sobre su salud, más allá de las condiciones laborales indignas de muchos trabajadores de esta industria, lindante con frecuencia con la ilegalidad y la esclavitud. Tampoco puede ignorarse el destino de los residuos textiles, se trate de su reutilización, su reciclaje o su eliminación.


      Los residuos son un gran problema en este mundo. Hoy, aun con la mitad de la humanidad situada por debajo del umbral de pobreza, se consume veinte por ciento más de lo que la Tierra consigue renovar, y una parte de estos residuos son textiles. Si bien es cierto que las fibras sintéticas ofrecen infinidad de ventajas (pueden teñirse con facilidad, las telas son durables y de colores permanentes, los tejidos mantienen su forma y son de secado y plancha fácil), se trata de productos de la industria petroquímica, una de las más perjudiciales para la ecología del planeta, productos que no son biodegradables en absoluto.


      A partir de la conciencia de los daños provocados al medio ambiente o a los consumidores y de las inequidades con los trabajadores vinculados a la industria textil, hace unos años ha comenzado a desarrollarse la ecología textil y el diseño sustentable, un método global y completo para la creación de productos y sistemas que no perjudican el ambiente, que son socialmente equitativos y económicamente viables. ¿Qué significa esto? Que el diseño debe ofrecer beneficios mensurables desde el punto de vista ecológico; que debe cubrir las necesidades de todas las personas implicadas en su producción, uso, desecho o reutilización; y que debe ser competitivo en términos de mercado.


      Si bien es una responsabilidad moral estar al tanto de los problemas de ecología mundial y de cómo revertirlos, es en la sumatoria de pequeñas elecciones en nuestra vida cotidiana donde desempeñamos un gran papel; todos formamos parte de una cadena aunque queramos ignorarlo. Como el consumo activa el proceso industrial, tenemos una responsabilidad como consumidores. El consumo inteligente genera cambios.


      Consejos para consumir responsablemente


      [image: Image] Llevar una vida más sencilla: normalmente, necesitamos menos ropa de la que tenemos y usamos.


      [image: Image] Consumir menos y mejor: lo bueno dura más y lo poco genera menos basura.


      [image: Image] Salir de compras con una bolsa ecológica.


      [image: Image] Consumir diseño sustentable: es un modo de favorecer el crecimiento y la expansión de empresas que cuidan el medio ambiente y a sus trabajadores y consumidores.


      [image: Image] Comprar productos orgánicos y biodegradables. Entre las fibras naturales: algodón, lino, lana, hemp, bambú.


      [image: Image] Comprar prendas producidas localmente: la industria del transporte es muy contaminante.


      [image: Image] Adquirir lo que producen los pequeños productores: es mejor para el medio ambiente que consumir lo que producen las grandes plantas industriales.


      [image: Image] Evitar comprar prendas que se lavan en seco, un tipo de limpieza muy contaminante.


      [image: Image] Rehusarse a adquirir prendas que sospechamos han sido producidas explotando a trabajadores o a niños.


      [image: Image] A la hora de mandar ropa a arreglar, dársela a alguien particular o a gente que tenga empleados en buenas condiciones laborales. Es un modo de ayudar a mantener los oficios de modistas y sastres, que las grandes industrias y megaproducciones han ido aniquilando.


      [image: Image] Darles un nuevo destino a las prendas de las que pensamos desprendernos.


      [image: Image] Comprar vintage es una manera de reutilizar y de reducir los residuos.


      Detalles que diferencian las prendas de calidad


      Aprender a diferenciar la calidad de las prendas es muy útil, porque ante precios similares hay calidades muy distintas. Estos detalles, además de incidir en la imagen de la prenda, inciden en su durabilidad.


      Diferenciación en los materiales


      [image: Image] El cuero verdadero tiene olor a cuero. De todos modos, hay que tener cuidado, porque muchos cueros sintéticos tienen esencias que les dan olor a cuero. Como el cuero verdadero se reconoce del revés, lo ideal es buscar algún rinconcito donde el revés sea visible (en sacos y camperas es difícil porque la forrería lo cubre todo).


      [image: Image] Las pieles sintéticas se distinguen de las verdaderas corriendo el pelo y mirando la base: si la base es cuero y los pelos salen como de un cuero cabelludo, la piel es natural.


      [image: Image] Para asegurarse de que una tela o tejido con el tiempo no hará bolitas con el roce, hay que tocarla haciendo círculos con el pulgar sobre la tela, en un lugar no visible: si en un tiempo corto se levanta el pelo o se forman bolitas, la tela es de calidad dudosa.


      [image: Image] Las prendas de algodón, seda, bambú o lino puros se arrugan. Para chequear que son de fibra natural ciento por ciento, hay que apretar alguna parte con el puño dos segundos; si no se arruga, tiene mezcla con fibras sintéticas. Leer las etiquetas de composición es importante.


      [image: Image] Las mejores forrerías son de seda natural, lo que permite un calce y una caída impecables sobre el cuerpo, especialmente en sacos y tapados. La seda natural resbala a la perfección sobre cualquier prenda que se lleve debajo. Como es cara, existen otros géneros que pueden reemplazarla: el objetivo es que se deslicen bien sin crear estática.


      [image: Image] Los vestidos y prendas de géneros livianos sintéticos que tienen estática están absolutamente fuera de toda opción. Nunca quedarán bien, se pegan al cuerpo, hacen globos y no son sanos. Pueden arruinarnos una salida o una fiesta.


      Detalles de buen corte


      [image: Image] Los estampados y tejidos de cuadros, rayas y escoceses tienen que coincidir en las costuras. Eso puede encarecer la prenda, ya que estos detalles llevan más tela en el corte que si la prenda fuera lisa.


      [image: Image] Las prendas de jersey tienen pequeños bastones verticales. Si los bastones están levemente atravesados, la prenda está mal cortada y al lavarla se rotará moviendo las costuras como si fueran un espiral sobre el cuerpo.


      Detalles de confección y armado


      [image: Image] Las camisas finas están cosidas con hilo finito y costura chiquita en todos los pespuntes exteriores.


      [image: Image] Los cuellos de las camisas tienen una cinta en el escote, llamada pie de cuello, al cual va cosido el cuello propiamente dicho. Esta pieza tiene que estar cosida con mucha prolijidad, ya que se ve mucho si la camisa se usa abierta. No tiene que tener atraques de máquina y la costura se tiene que deslizar a la perfección por la zona del frente, que es la que más se ve.


      [image: Image] Los pequeños globos que puede haber en cuellos y puños con entretela, o en las cinturas de las prendas de sastrería, no se solucionan con la plancha. Son un defecto de confección que ocurre porque la entretela no fue bien pegada antes del armado de la prenda.


      [image: Image] Cuando las prendas llevan elásticos cosidos que no van por dentro, como puntillas elastizadas, hay que verificar que tengan buena elasticidad. De lo contrario, si no hay mucho juego, la costura puede cortarse al poco tiempo de uso. Este detalle es importante en los trajes de baño: si los elásticos no tienen buena elasticidad, las costuras se saltan rápidamente.


      [image: Image] Los vestidos de noche de alta calidad tienen importantes recursos de costura por dentro, lo que permite que la prenda se pueda agrandar con el tiempo si la figura de la dueña cambia. Lo mismo sucede con los dobladillos, de cinco centímetros como mínimo. Si el vestido está totalmente forrado, se puede ver al trasluz si tiene margen para agrandarlo y alargar su vida útil si fuera necesario.


      [image: Image] Las telas transparentes, como gasas y muselinas, tiene que tener costura tipo francesa, que embute la terminación de la tela volviéndola totalmente invisible. Las prendas de géneros transparentes que están cosidas con overlock no son de buena calidad.


      [image: Image] Los bordados de piedras deben verse firmes y sin hilos colgando, no tiene que faltarles ninguna piedra y deben traer materiales de bordado de repuesto, por cualquier cosa que pudiera suceder.


      Dobladillos y terminaciones


      [image: Image] En las prendas de vestir, los dobladillos están hechos a mano o con costuras invisibles. Los realizados a máquina son exclusivamente para jeans, prendas sport o de tiempo libre.


      [image: Image] Un detalle de calidad es que los pantalones y faldas vengan sin dobladillo. Eso significa que la casa donde se han comprado los llevará al largo que cada clienta necesita.


      [image: Image] Cuando se compra un vestido o prenda de calidad, hay que verlo primero por fuera y luego por dentro. Si lleva forro, la tela de la prenda tiene que deslizarse bien sobre él, sin trabarse. Además, el forro no tiene que tener estática y las costuras deben estar bien planchadas. Si no está forrada, las costuras deben estar envivadas o bien terminadas y no notarse por fuera. Dobladillos, cierres y botones deben estar firmes y bien cosidos.


      [image: Image] Las costuras a mano a la vista (pequeñas puntadas visibles en hilo fino al tono) son un detalle de calidad. Son bien chatas, ayudan al buen calce de la prenda y a que el diseño se defina aún más.


      [image: Image] Otro detalle de calidad son los interiores de cinturas de pantalón envivadas con satín finito y con costuras delicadas que no se marcan del derecho.


      [image: Image] Cinturas con cinta antideslizante por dentro, para evitar que las camisas se salgan hacia fuera, indican un detalle diferenciado.


      [image: Image] Las prendas al bies tienen que estar forradas también al bies para que la forrería no trabe la caída natural de la prenda.


      [image: Image] Los vestidos largos llevar un ruloté, o bien dobladillos finos o realizados a mano. Siempre hay que considerar que no tengan una terminación en la que se enganchen los tacos y el vestido se pueda descoser en la mitad de una fiesta.


      Ojales y botones


      [image: Image] Los botones deben tener el tono exacto de la prenda. Los errores de teñido indican que la prenda no tiene un seguimiento particular. Cuando los botones se destiñen, hay que cambiarlos de inmediato.


      [image: Image] Los botones de las prendas de sastrería van cosidos con el hilo formando una cruz. Este detalle significa que han sido colocados a mano o con una máquina que se usa para la confección de altísima calidad. Los botones cosidos con dos líneas de hilo en paralelo pertenecen a una confección muy industrial.


      [image: Image] Las prendas gruesas de abrigo tienen los botones cosidos flojos pero reforzados, para que el grosor de la prenda calce bien detrás del botón y no se vean arrugas feas.


      [image: Image] Los botones metálicos no tienen que tener rebarbas por donde pasa el hilo. Si las tienen, en poco tiempo se cortará el hilo que sujeta el botón.


      [image: Image] Los ojales prolijos son un detalle de calidad. En camisería tienen que ser muy delicados; en tapados y sastrería, con un reborde de hilo grueso, rectos y con un pequeño círculo en uno de los extremos para el botón; también pueden ser ojales tipo militar (con dos pequeños trozos de tela paralelos formando el ojal).


      Cierres


      [image: Image] Los cierres de faldas y vestidos tienen que ser invisibles. Los cierres que se ven son para prendas sport o para prendas de algún diseño que lo requiera.


      [image: Image] Los cierres invisibles son los que parecen no estar y visualmente continúan la costura. En la ropa de calidad, continúan siendo invisibles con la prenda puesta. En la de mala calidad, es frecuente que se vean porque tiran o la costura queda floja.


      [image: Image] Conviene verificar más de una vez que los cierres se deslicen cómodamente.


      [image: Image] En las prendas de punto, canguros o ropa deportiva, los cierres no tienen que hacer globos ni montañitas: la caída debe ser la misma de la prenda. A veces, los globos y montañitas se ven incluso cuando la prenda está colgada.


      Cómo reconocer las falsificaciones


      Las falsificaciones las reconoce quien conoce las prendas o los accesorios originales y sus precios reales de mercado. Así y todo, en algunos casos están tan bien hechas que recién con el uso se nota que no son verdaderas, porque la calidad de los materiales y de la confección es inferior a la de los originales y su durabilidad más corta.


      De todas formas, el precio, el lugar donde fueron adquiridas y la forma en que se realizó la transacción son datos a tener en cuenta.


      Existen grandes mercados para las falsificaciones, sobre todo para artículos como carteras, relojes, joyas, perfumes, billeteras, cinturones, celulares, zapatillas, jeans, camisetas y ropa deportiva, gorras y anteojos de sol.


      Comprar este tipo de artículos significa fomentar un tipo de industria que se realiza en lugares clandestinos desconociendo las leyes en lo que se refiere a salarios y protección del trabajador y obligaciones de las empresas, y en la que con frecuencia trabajan menores de edad, extranjeros indocumentados y personas en condiciones de esclavitud. Es cierto que las marcas reconocidas a veces recurren a talleres ilegales, pero es mucho más fácil controlarlas si cometen infracciones y tienen mucho que perder si el delito sale a la luz.


      Por supuesto, siempre es preferible, y mucho más digno, usar una prenda o un objeto sin logo a una falsificación con logo falso. Para todos los artículos que ofrece el mercado, hay buenas opciones que no son falsas.


      La falsificación es notoria en detalles como:


      


      [image: Image] El lugar donde se encuentra el logo de la marca con respecto al original.


      [image: Image] El logo de la marca propiamente dicho: las etiquetas no suelen ser de la calidad y la definición de las originales, lo mismo que los detalles con logo como tiracierres, botones y broches, y bolsillos y terminaciones interiores.


      [image: Image] La falta de etiqueta colgante y del packaging original.


      [image: Image] Los bordados de las marcas, que están hechos con hilos de baja calidad, gruesos y de baja definición.


      [image: Image] Los botones cosidos en máquina industrial simple y sin los detalles que marcan la calidad.


      [image: Image] En los relojes, las mallas no tienen la terminación exacta del original o la costura de la malla de cuero es de menor calidad; los logos en los cuadrantes están descentrados o fuera de lugar y no tienen la alta definición de los verdaderos. Hay que atender, además, a la procedencia en el revés de los relojes.


      [image: Image] En las carteras, los herrajes suelen no corresponder a los originales y tampoco la ubicación de las marcas. Los atraques e hilos con los que están cosidas no son exactamente iguales y suelen romperse al cargarlas de peso.


      


      A veces, no se trata de falsificaciones sino de mercadería robada. Cuando un artículo parece real, pero el precio es demasiado bajo y nos lo ofrecen fuera de una tienda especializada o de la marca, corremos el riesgo de que sea robado. Quien comprar mercadería robada por lo general lo sabe aunque pretenda desconocerlo; también debe saber que adquirirla contribuye a alimentar el círculo del delito y perjudica a quienes trabajan ateniéndose a la ley.

    
  
    
      CAPÍTULO 11

      

      Cuidar y conservar

      tienen sus secretos

      

       [image: Image]


      [image: Image]


      

  



 


      


      La importancia de saber de fibras


      Las fibras componen los hilados con los que están tejidos los géneros. ¿Por qué es importante saber sobre ellas? Porque de ese modo podemos cuidar las prendas con lavados adecuados, cuidar mejor nuestro cuerpo y nuestra salud, hacer rendir nuestro dinero y estar al tanto del grado de polución que su consumo implica para el planeta en el que vivimos. En ese sentido, leer las etiquetas de composición de las prendas es fundamental. Con frecuencia, son varias las fibras que se mezclan en el hilo, de lo que resulta una tela producida por hilados de distintos orígenes, que exigirá productos adecuados para su limpieza.


      Por su origen, las fibras pertenecen a dos grandes grupos: naturales y sintéticas.


      Las fibras naturales, que pueden ser de origen vegetal, animal o mineral, son las más saludables y compatibles con la naturaleza del cuerpo y tienen menor impacto ambiental que las sintéticas. Además poseen mucha más capacidad de brindar abrigo o de resultar frescas.


      Entre las naturales, las de origen vegetal que se encuentran en el mercado masivo son algodón, bambú, lino, pulpa de madera, hemp, piña, banana, ramio, maíz. A este grupo pertenecen también la mayoría de las fibras con sistemas orgánicos de producción: todas las anteriores pueden producirse orgánicamente.


      Que una fibra natural sea orgánica significa que proviene de plantas o semillas que no han sido alteradas genéticamente y que hay restricciones en el uso de fertilizantes y pesticidas para su cultivo. También que los sistemas de tejedurías y tintorerías son de impacto ambiental reducido. Se trata de un sistema de producción que protege al medio ambiente y cuida a los trabajadores. Estas fibras son ciento por ciento biodegradables y saludables para nuestra piel. De las fibras naturales orgánicas, la más sana es el bambú y el segundo puesto lo ocupa el algodón.


      Entre las fibras naturales de origen animal están la seda y una variedad de lanas, como merino, llama, alpaca, vicuña, cabra, camello, guanaco, cachemir y conejo, entre las más relevantes. El cuero y las pieles también son de origen animal, pero no se los considera fibras porque son membrana y no están tejidas.


      Los metales como el cobre, el oro, la plata y la alpaca son manufacturados para formar fibras de origen mineral que se usan en la industria textil.


      Por su parte, las fibras sintéticas son creadas por el ser humano y generalmente derivan de la industria petroquímica. Las más conocidas son el poliéster, el acetato, el nylon, el látex o spándex, el rayón, la viscosa, el acrílico, el modal y las microfibras. Como no facilitan la evaporación de la transpiración, no son aconsejables para altas temperaturas. Por esa razón, y porque en algunos casos emanan de ellas gases tóxicos imperceptibles para el usuario, pueden causar alergias e irritaciones en la piel y resultar nocivas para la salud y el bienestar.


      Propiedades de las fibras naturales


      ALGODÓN


      Procede de los capullos de la planta de algodón. Utilizada por el cuarenta por ciento de la producción textil mundial, es suave al tacto, absorbente y confortable. Las telas de algodón lucen naturales y relajadas. Se usan para prendas casuales y de tiempo libre, ropa deportiva, para niños, para el hogar y para dormir.


      Mezclado con fibras sintéticas (la mezcla más común es con poliéster), permite que la prenda mantenga mejor su forma por más tiempo, seque más rápido y el planchado sea más fácil.


      


      LANA


      Procede de la esquila de animales con lana en su pelaje y es una de las fibras más utilizadas en el mundo. Es óptima porque brinda calor, suavidad, fortaleza y durabilidad; además, no se arruga fácilmente. Como permite naturalmente la evaporación de la transpiración, mantiene el cuerpo caliente y seco.


      La lana tiene una gran adaptabilidad cuando es tejida, ya que pueden crearse géneros pesados, destinados a abrigos y sastrería, y también texturas livianas y al mismo tiempo abrigadas, como el cachemir, la llama y la alpaca. La llamada lana fría, una tela liviana que no abriga, se usa para prendas de verano y media estación.


      Las telas de lana más conocidas son la gabardina (para sastrería y pantalonería) y el paño (para abrigos de vestir). También hay telas que, por la forma en que están tejidas, crean fantasías muy clásicas y familiares, como el tweed, el herringbone, el ojo de perdiz, el príncipe de Gales y los tizados. La lana también se utiliza para muchas telas sport y prendas casuales.


      


      LINO


      El lino es una fibra vegetal más resistente que el algodón. Se extrae del tallo de la planta y su textura es suave y seca. Como es una fibra lujosa, elegante y durable y absorbe el calor del cuerpo, es utilizada en prendas clásicas, para camisería y sastrería tanto masculina como femenina de verano. Las naturales arrugas del lino son el factor que lo define: cuanto más arrugado, de mejor calidad es.


      El lino carece de elasticidad, por eso cuando se estira es difícil que vuelva a su estado inicial, algo que suele ocurrir en los pantalones.


      


      SEDA


      Los hilos de seda son producidos por el gusano de seda para construir su capullo, luego de alimentarse treinta días con hojas de mora.


      En relación con la estructura de los hilos y el tejido, las telas de seda se dividen en dos grandes grupos: las armadas, como sedas salvajes, tafeta, organza, chantung, gro y raso; y las que tienen más caída y una suavidad casi líquida, como el satén y el jersey de seda, ambas con brillos satinados muy característicos. Se trata de telas delicadas que se usan en prendas de confección cuidada y exclusiva. La fibra es también ideal para telas con medicamentos en su composición, utilizadas en tratamientos. Una desventaja es que puede acumular estática porque es un alto conductor de electricidad.


      Como es una fibra lujosa y cara, es muy común encontrar variantes mezcladas con fibras sintéticas en distintas proporciones.


      


      HEMP


      Es una fibra que se encuentra en los tallos de la planta de Cannabis. De textura suave y seca, tiene características similares a las del lino, tanto en su apariencia como al tacto, sin ser tan refinada ni resistente. Se usa en telas livianas para camisería y vestidos, en jerseys para remeras y suéteres livianos, o en telas pesadas similares al lino. No es apropiada para prendas muy susceptibles a los tironeos y las arrugas, ya que las fibras pueden partirse.


      


      BAMBÚ


      Proviene de la pulpa de la planta de bambú. Es una fibra muy liviana, altamente resistente, muy suave y de gran caída, ideal para prendas femeninas. Como además posee propiedades antibacteriales, se usa mucho en sábanas y toallas, donde la absorción y la suavidad son clave. Resulta excelente para las pieles sensibles o propensas a alergias, y también para personas que se encuentran bajo tratamientos dermatológicos. Como absorbe la transpiración y la evapora rápidamente, es ideal para verano.


      El bambú es una planta que crece muy rápidamente y que usualmente no precisa pesticidas, lo que otorga unos puntos a favor de la protección del ambiente


      


      HILADOS METÁLICOS


      El cobre, el oro y la plata se manufacturan en finos hilos para la industria textil, que por lo general se mezclan con hilos de seda o algodón. Los hilados metálicos tienen siempre un brillo muy particular y mágico, más o menos notorio en relación con el grosor de los hilos. Como el metal se encarga de sostener el peso de las demás fibras, las prendas producidas con estos hilados mantienen las formas.


      Propiedades de las fibras de origen vegetal producidas por el hombre


      A diferencia de las fibras naturales, que existen en la naturaleza como fibras en sí mismas (el tallo de lino es fibra; el algodón del capullo es fibra; el capullo del gusano está hecho de fibras de seda), estas son realizadas por el hombre a partir de ácidos, celulosa o pulpa de origen natural.


      


      MAÍZ (FIBRA PLA)


      Esta fibra procede del acido láctico que proviene del fermento de su almidón. Los géneros realizados con ella tienen buena caída, no se arrugan fácilmente y son de cuidado sencillo. De textura levemente brillosa, similar a la seda, absorbe la humedad, tiene buena circulación de aire y bajo índice de refracción, lo que da solidez a los colores.


      Desde el punto de vista del cuidado del medio ambiente, es un reemplazo a futuro del poliéster, ya que, si bien tarda muchos años en biodegradarse, el tiempo es menor que en los derivados de la industria petroquímica.


      


      TENCEL


      Es una fibra artificial fabricada a partir de la celulosa que se encuentra en la pulpa de la madera. Suele utilizarse en combinación con otras fibras. Al mismo tiempo que aporta una caída pesada, es muy suave al tacto, incluso en telas gruesas como denim y gabardina.


      


      VISCOSA


      Es una fibra hecha de filamentos regenerados a partir de la celulosa que se encuentra en la pulpa de madera. De aspecto similar al algodón —aunque de calidad inferior—, tiene caída, textura suave y brillo más bien mate. Se utiliza mucho en géneros de composiciones múltiples.


      Propiedades de las fibras sintéticas


      POLIÉSTER


      El poliéster es una fibra plástica, un derivado petroquímico de producción altamente contaminante. De gran versatilidad, se encuentra en la composición de muchísimas prendas y su consumo es casi tan alto como el de algodón.


      La composición ciento por ciento poliéster es muy común en las prendas de tiempo libre, mientras que la mezcla de algodón y poliéster es habitual en remerería, camisería y ropa de cama. La mezcla de lana y poliéster es frecuente en vestidos, tapados y sacos.


      Las fibras naturales suelen mezclarse con poliéster para abaratar costos, facilitar los lavados diarios y aumentar la durabilidad de las prendas. Pero su industria es de altísima polución y sus fibras no son biodegradables. Una meta de los ecologistas es bajar el consumo de esta fibra y reducir los residuos, reutilizándolos para otros destinos (hay empresas que reciclan botellas plásticas de poliéster para la fabricación del polar).


      


      RAYÓN


      Es una fibra sintética derivada de la viscosa y conocida como “seda artificial”. A pesar de ser artificial, la tela de rayón tiene buena caída y un alto índice de absorción, lo cual optimiza también el proceso de tintura.


      


      ACETATO


      Obtenida por procesos químicos e industriales del algodón o la pulpa de madera, es una fibra suave y de aspecto sedoso. Maleable y muy resistente a las arrugas, el género de acetato es de confección simple y queda prolijo en el acabado final. Es muy utilizado en la forrería de prendas. La desventaja es que tiene problemas de estática.


      


      ACRÍLICO


      La fibra acrílica es un derivado petroquímico. Se utiliza como reemplazo masivo y económico de la lana, aunque no abriga como esta ni permite la evaporación de la transpiración. Las telas producidas con esta fibra mantienen la forma a lo largo del tiempo. Su textura, muy liviana, es una buena base para la tintura; los colores suelen ser firmes y definidos. Por lo general se usa en suéteres, medias, frizas y prendas sport.


      


      NYLON


      Es una fibra poliamida derivada del petróleo. Liviana y suave, no es muy confortable, ya que acumula estática y no absorbe la transpiración. Es duradera, de secado rápido y prácticamente no necesita plancha. Acumular mucha estática es su desventaja.


      Es utilizada para lencería femenina, medias, prendas sport, artículos para sky, rompevientos e impermeables. También para bolsos, accesorios de cámping, chalecos salvavidas y paraguas.


      


      LÁTEX O SPÁNDEX


      Realizado sobre la base de polímeros poliuretánicos, el spándex tiene una gran elasticidad, lo cual permite una gran libertad de movimientos y adaptabilidad a la forma del cuerpo sin necesidad de agregar pinzas de entalle. Siempre formando parte de composiciones (las más comunes son las mezclas con algodón y poliéster), logra que las prendas mantenga la forma.


      Cuando es incluido en géneros pesados como el denim, permite realizar ropas ajustadas al mismo tiempo que confortables, como los jeans elastizados.


      El spándex se usa en trajes de baño, ropa deportiva, jeans elastizados, tops y vestidos de verano al cuerpo, ropa interior, calzas y medias. También es utilizado para puños y terminaciones ajustadas en suéteres y tejidos de punto.


      


      MICROFIBRAS


      Compuestas de poliéster y poliamida, sus fibras son dos veces más finas que las de la seda y cien veces más que el cabello humano. Tienen una gran resistencia a los lavados frecuentes, no encogen ni se deforman. Su capacidad de absorber líquidos (dos veces más que el algodón) posibilita una limpieza y un secado fáciles y rápidos. No despiden pelusas y tienen una gran durabilidad. Se utiliza para prendas deportivas, trajes de baño, medias y ropa interior tanto femenina como masculina. También en ropa de montaña y de tiempo libre, e incluso en materiales de limpieza, como trapos y fieltros para el hogar y vidrios.


      


      MODAL


      Proviene del tratamiento de la celulosa de la madera de haya. Suele formar parte de la composición de las telas, habitualmente mezclado con algodón o spándex, o con ambos. No se arruga fácilmente, facilita la absorción de la transpiración y constituye una base ideal para teñidos de colores sólidos. Con o sin mezcla de algodón o spándex, el modal suele participar de la composición del jersey. Es utilizado en indumentaria femenina, especialmente en remeras, tops y vestidos.


      Cuidado y mantenimiento de prendas

      y accesorios


      Lavado y planchado según la composición de las prendas


      ALGODÓN Y TENCEL. Debido a su solidez, estos tejidos se lavan sin problemas en el lavarropas, siempre evitando altas temperaturas de lavado y secado, y resisten bien la plancha. Las prendas delicadas de algodón es preferible lavarlas con agua fría. El antiguo consejo de colgar las prendas al sol para mantener su blancura tiende a apelmazarlas. Los blanqueadores son preferibles a la lavandina, que a veces le dan un tinte amarillento al tejido.


      


      LANA. Es recomendable el lavado en seco para mantener la textura, el tamaño y la forma de la prenda. La otra opción es a mano y con agua fría (35°C como máximo), con un producto especial para lanas o fibras delicadas, líquido o en polvo. Los suéteres y otra prendas tejidas se escurren envueltas en una toalla, sin apretujar demasiado, y se dejan secar al aire sobre una superficie horizontal, preferentemente con ventilación debajo (puede ser sobre las sogas del ténder). Las prendas de vestir y de telas planas hay que lavarlas en seco.


      


      LINO. Se debe lavar siempre a mano, evitando temperaturas altas, y nunca centrifugarse. A menos que esté mezclado con otras fibras, tiende a arrugarse naturalmente. Resiste bien la plancha, pero en muchas prendas actuales queda muy bien prescindir del planchado para que la tela mantenga su natural morbidez.


      Las prendas de sastrería, con entretelas en pecho y espalda, necesitan limpieza en seco.


      


      SEDA. Las prendas de seda se dividen en dos grandes grupos a la hora de su cuidado. Las de satén o de uso cotidiano se pueden lavar a mano, con agua fría y jabón líquido para ropa delicada. No se escurren ni se dejan en remojo. Deben secarse colgadas en percha para evitar marcas y siempre a la sombra, ya que la seda tiende a decolorarse. Las prendas de seda armada, como tafetas, chantung u organza, y las de confecciones complejas, con entretelas, bordados, ballenas, drapeados o plisados, deben lavarse en seco. Son muy delicadas en las arrugas, corren el riesgo de quebrarse y de que queden marcas de por vida. La seda mezclada con fibras sintéticas es muy delicada a la hora del planchado ya que las distintas fibras no sin igualmente sensibles al calor.


      


      FIBRAS ORGÁNICAS. Para que las prendas de fibras orgánicas no pierdan la suavidad, es conveniente el lavado con agua fría o en los programas para prendas delicadas del lavavarropa. Nunca deben superarse los 40°C de temperatura, y es conveniente usar detergente ecológico. Con frecuencia, las texturas de estas telas quedan muy bien sin planchar.


      


      POLIÉSTER Y NYLON. Fuertes, con renuencia a encoger y arrugarse, son de fácil mantenimiento. Se lavan a mano o a máquina, con agua tibia. Requieren poco o ningún planchado.


      


      LÁTEX O SPÁNDEX. Las telas con spándex no resisten abrasivos, cloros, ácidos ni roces; tampoco altas temperaturas. Por eso es aconsejable lavarlas separadas y con agua fría. Hay que evitar la plancha, que puede estirar los hilos de spándex y reducir su rebote; con el tiempo, los hilos estirados se cortan y se ven como puntitos blancos en la tela. Si el planchado es indispensable, debe hacerse a baja temperatura.


      


      ACETATO, RAYÓN Y VISCOSA. Las prendas con estas fibras se limpian en seco para que no encojan. Si se lavan en casa, debe usarse jabón neutro y agua fría o apenas tibia. No deben retorcerse ni exprimirse para evitar deformaciones y quiebres en la superficie. El planchado debe realizarse siempre a temperatura moderada y del revés, para evitar brillos que luego es imposible sacar.


      


      ACRÍLICO. Como es una fibra resistente y absorbe poca agua, el lavarropas suele ser una buena opción. Aunque mantiene el color y no se arruga, puede sufrir daños al exponerse al calor excesivo, por lo que hay que cuidar la temperatura de la plancha. El uso de suavizantes reduce la estática que tiende a acumular.


      


      MODAL. Es preferible el lavado a mano, sin refregar, aunque también puede usarse el ciclo corto del lavarropas, siempre con agua fría y jabón líquido de baja espuma para prendas finas. No hay que arrugarlo ni escurrirlo mientras está mojado, y si se centrifuga, siempre el centrifugado liviano, ya que pueden quedar marcas. Para que las prendas de modal se mantengan como nuevas, lo ideal es el lavado en seco.


      La plancha tiene que ser cuidadosa y del revés, para evitar marcas de brillo.


      Limpieza de manchas


      En el mercado existen muchos productos para sacar distintos tipos de manchas, entre los que se encuentran los de prelavado, que son muy buenos. Conviene probarlos hasta dar con el que mejor se adapte a nuestros requerimientos.


      Es muy importante leer las instrucciones de uso y compatibilidades de tejidos y tipos de manchas: algunos actúan muy profundamente y en géneros delicados pueden llegar a debilitar el tejido y el color. Nunca hay que olvidar que cuanto más agresiva es la mancha, más riesgoso es el tratamiento para sacarla. También hay maneras caseras de quitar las manchas, y cada tipo de mancha requiere su propio tratamiento. Escuchar los consejos de quienes los han experimentado, o de entidades especializadas, es una buena idea para ahorrar tiempo y dinero. Los que siguen están probados:


      


      ACEITE Y GRASAS LIVIANAS: Secar la mancha con una servilleta de papel para frenar el avance del aceite en el tejido y enseguida echar talco o sal fina sobre ella para que absorba parte del aceite en forma inmediata. Luego lavar con agua caliente, a la temperatura más alta que resista el tejido, y jabón o detergente.


      


      FRUTA: Mojar la mancha con agua fría y frotar con jabón, si es posible antes de que se seque; en ácidos y cítricos, remojar la mancha con vinagre. Dejar secar y luego lavar normalmente.


      


      VINO TINTO: Frotar la mancha con vino blanco, hasta que baje; luego lavar la prenda normalmente con un buen jabón.


      


      CAFÉ Y TÉ FUERTE: Lo mejor es lavar la mancha antes de que el líquido se seque, frotando con jabón de glicerina. Luego de un par de horas volver a lavar frotando con jabón blanco.


      


      CHOCOLATE: Quitar el exceso de chocolate raspando suavemente la tela. Lavar con agua caliente y jabón blanco. Si no sale, aplicar una mezcla de alcohol y amoníaco en partes iguales y volver a lavar con jabón de glicerina.


      


      CHICLE: Frotar la mancha con hielo hasta que se despegue.


      


      PASTO: Frotar con jabón de glicerina y dejar reposar; luego lavar normalmente en lavado largo. Si no sale, frotar con alcohol y repetir el lavado.


      


      BARRO: Dejar secar el barro con la prenda extendida y luego cepillar con un cepillo de cerdas fuertes, sin dañar la prenda. Por último, lavar normalmente en lavado largo. Si hubiera que repetir el lavado, aplicar productos de prelavado en las manchas localizadas.


      


      BOLÍGRAFO: Frotar la mancha con alcohol común o con alcohol metílico y luego lavar normalmente.


      


      ADHESIVOS: Si se trata de un adhesivo al agua, una vez que se ha secado hay que tirar para sacar excedentes grandes y luego lavar normalmente. Si ha penetrado mucho, poner primero en remojo y luego hacer un lavado largo en el lavarropas. Si es necesario, repetir la operación. Con adhesivos más fuertes, primero frotar con alcohol para ablandar la mancha y luego seguir los pasos anteriores.


      


      BARNIZ Y PINTURAS: Con hisopo o paño, aplicar sobre la mancha una mezcla de alcohol y aguarrás en cantidades iguales, sin que se expanda. Luego lavar normalmente. Si no funciona, se puede reemplazar el alcohol por amoníaco y repetir la operación. En caso de látex al agua, lavar inmediatamente con jabón de glicerina o blanco y aclarar con agua fría hasta que la mancha desaparezca.


      


      CERA DE VELA: Una vez que se haya secado, levantar toda la vela sólida que se pueda: el género quedará rígido y con la aureola. Para terminar de quitarla, hay que planchar a temperatura alta, con papeles secantes o tisú por debajo y por encima de la mancha: el calor derrite la vela, que es absorbida por los papeles. Hay que repetir la operación cambiando los papeles hasta que no absorban más cera. Si quedara un resto, pasarle un poco de alcohol, esperar un rato y luego lavar con agua caliente, lo más caliente que resista el tejido.


      


      BASE DE MAQUILLAJE: Bajo el chorro de agua, frotar con jabón de coco o de glicerina, utilizando un cepillo (puede ser un cepillo de dientes), hasta que la mancha baje lo máximo posible. Luego lavar con agua caliente normalmente.


      


      LÁPIZ DE LABIOS Y MAQUILLAJE EN GENERAL: Aplicar alcohol y frotar la mancha con un cepillo. Luego, con jabón de glicerina, terminar de quitarla; por último, lavar normalmente.


      


      PERFUME: Lavar la mancha con jabón de glicerina y frotar; luego lavar la prenda normalmente.


      


      SANGRE: Lavar con agua y sal lo más rápido posible (la sangre húmeda es fácil de quitar) y jabón de coco o glicerina. Frotar firme, pero evitando que la mancha penetre más. En las prendas blancas, una opción es aplicar agua oxigenada antes del lavado (no en prendas de color, porque el agua oxigenada puede aclarar algunos tejidos).


      Conservación de las prendas que se archivan


      Cada seis meses, con los cambios de estación de primavera y otoño, es aconsejable vaciar el placard, limpiarlo y volver a guardar todo, archivando lo de la temporada que se va.


      Lo de alto invierno o alto verano, según el caso, y todo aquello que sabemos que no utilizaremos en la temporada que se inicia, hay que guardarlo en los sectores menos accesibles de guardarropa. Cuál será ese sector dependerá del espacio que tengamos y de la disponibilidad que requiramos de esa ropa (quienes viajan mucho a otro hemisferio deberían dejar las prendas de contratemporada a mano). Todo deberá guardarse limpio y en lugares secos y oscuros.


      Es ideal disponer de otro armario para colgar la ropa que se archiva. De lo contrario, se guardará en cajas, pero prolijamente doblada y en la menor cantidad de partes posible. Hay muchos elementos especialmente diseñados para guardar y archivar, entre ellos, cajas herméticas con dimensiones adecuadas para ubicar debajo de la cama o fuera del vestidor si no existiera espacio suficiente. Es mejor separar y cubrir las prendas con papeles de seda que con fundas de plástico. Entre la ropa, hay que poner buenos productos para mantenerla libre de polillas y otros insectos.


      Las prendas bordadas tienen que ir aparte, especialmente si son antiguas, y siempre en forma horizontal, ya que el peso de las piedras puede acelerar el debilitamiento de géneros muy delicados, sobre todo si se trata de seda.


      Los vestidos de novia, vestidos de comunión o bautismo, o las prendas delicadas de colores claros que serán archivadas por mucho tiempo tienen que estar envueltas en papel de seda azul, que evita que se pongan amarillentos con el tiempo, y en una caja bien cerrada, lejos del polvo, la humedad o el calor. Si tienen mangas o detalles de volumen, unos bollos de papel de seda por dentro mantienen la forma y evitan que se aplasten. Los géneros muy buenos se pueden quebrar, y eso se traduce en arrugas que quedan marcadas y no salen con ningún planchado.


      Para un buen mantenimiento de prendas y accesorios


      [image: Image] Prestar atención a las etiquetas que indican los cuidados de limpieza y planchado de las prendas.


      [image: Image] Arreglar las prendas apenas se descosen, fundamentalmente dobladillos, botones, forros de sacos y tapados e interiores de bolsillos.


      [image: Image] Quitar cuidadosamente las bolitas de los tejidos con una máquina sacabolitas, sin esperar a que se hagan grandes. Si la prenda es muy delicada, se puede sacar una por una con una hojita de afeitar.


      [image: Image] No guardar prendas ni accesorios de cuero cerca de una estufa o fuente de calor, ni en lugares húmedos.


      [image: Image] Limpiar los zapatos con frecuencia, por dentro y por fuera. Nunca hay que guardarlos si tienen demasiadas manchas o marcas de uso.


      [image: Image] Limpiar las joyas a menudo, sobre todo si son de plata. Conviene preguntar en una joyería cómo hacerlo o usar el servicio de limpieza que ofrecen.


      Lavar y planchar cuidando el planeta


      [image: Image] Lavar con el agua a baja temperatura y con jabones preferentemente ecológicos no solo ayuda al medio ambiente, también a la durabilidad de la ropa.


      [image: Image] Usar el lavarropas a carga completa ahorra agua potable y energía eléctrica.


      [image: Image] Lavar en seco es muy contaminante. Hay que hacerlo solo cuando es imprescindible.


      [image: Image] Dejar la ropa colgada en el baño mientras nos duchamos la plancha naturalmente y ahorra energía.


      [image: Image] Hay ropa que no es necesario planchar. A veces es suficiente con estirarla sobre una superficie lisa y limpia pasando la palma de la mano sobre ella.


      [image: Image] Conviene apagar por completo el lavarropas apenas termina el lavado y desenchufar la plancha antes o durante el planchado de la última prenda.


      [image: Image] De adquirir nuevo lavarropa o plancha, preferir los de bajo consumo.


      El planchado


      LOS ELEMENTOS IMPRESCINDIBLES PARA EL PLANCHADO


      [image: Image] Una tabla de planchar, firme y pesada, con un buen espacio para colocar la plancha y evitar que se resbale.


      [image: Image] Una buena plancha con cierto peso y superficie de planchado grande. Lo ideal es una plancha a vapor, con sistema autolimpiante y con rociador incorporado: ayuda a que la ropa se mantenga mejor y dure más. Hay que cuidar que las planchas no se caigan (es cuando suelen romperse) y seguir las instrucciones del manual para mantenerlas y limpiarlas.


      [image: Image] Agua destilada si se trata de una plancha a vapor (o la que indique la plancha).


      [image: Image] Virulana para limpiarla en frío si la superficie está manchada u oscura. Jamás hay que usar la plancha sucia porque puede manchar la ropa.


      [image: Image] Rociador de agua con gatillo, que no gotee y tenga buena capacidad.


      [image: Image] Aprestos (probarlos previamente porque a veces manchan).


      [image: Image] Trapitos de batista o lino muy fino. No deben estar deshilachados ni perder pelusa.


      [image: Image] Una sábana vieja pero limpia para poner debajo de la tabla, sobre el piso, y evitar que las prendas largas rocen el suelo cuando se planchan.


      [image: Image] Una plancha doméstica de vapor vertical es ideal para sedas, organzas y prendas vaporosas, así como para retocar trajes y tapados, complicadísimos de planchar con la plancha común. También se usa para cortinas y sillones.


      [image: Image] Un perchero, aunque sea chico y de pared, para colgar las prendas recién planchadas y no apoyarlas hasta colgarlas en el placard.


      


      SECRETOS DEL PLANCHADO DOMÉSTICO


      Uno de los secretos del planchado es elegir la temperatura correcta. Las planchas y los manuales que las acompañan traen las referencias de temperatura recomendada para distintos tipos de telas y tejidos. Y las etiquetas de las prendas, las indicaciones para el planchado de esa prenda en particular. De todos modos, algunos consejos generales no están de más.


      


      [image: Image] Los tejidos se planchan con vapor, sin aplastar mucho la prenda, ya que la humedad hace que el tejido se esponje.


      [image: Image] Las sedas necesitan algo de humedad para facilitar el planchado, pero se corre el riesgo de que se manchen con las gotas de agua, por lo cual el vapor es lo más aconsejable.


      [image: Image] Conviene planchar siempre del revés. Solo los últimos retoques se hacen con la prenda del derecho.


      [image: Image] Excepto que seamos expertas en plancha, las prendas delicadas es mejor llevarlas a la tintorería.


      [image: Image] Jamás hay que planchar una prenda sucia: el calor tiende a fijar la suciedad y en especial las manchas. Tampoco planchar sobre estampas, sobre todo si parecen plásticas o gruesas.


      [image: Image] Cuando hay que hacer un arreglo en una prenda, el arreglo se hace primero que el planchado.


      [image: Image] Si se nos rompió la plancha, se cortó la luz o no queremos usarla, se la puede planchar en el baño, con la ducha a todo vapor. Eso sí, hay que hacerlo un rato antes de salir para que no quede húmeda.


      


      PLANCHADO DE BLUSAS Y CAMISAS


      Si las blusas o camisas son de fibras naturales, plancharlas con cierto grado de humedad a temperatura media o alta. Si es necesario, usar rociador; lo mejor es el vapor.


      El orden ideal a seguir es el siguiente: cuello por dentro y por fuera; puños por dentro y por fuera; mangas por el derecho ¡sin marcar la raya del costado!; delantero, espalda y delantero. Al terminar, colgar la prenda en una percha y abrochar el botón de arriba y otro del medio.


      


      PLANCHADO DE PANTALONES Y FALDAS


      Salvo que sean lanas, géneros extremadamente sintéticos o con riesgo de quedar marcados por gotas, lo ideal es que estén levemente húmedos. Si la prenda es de lana es preferible que esté seca y darle un poco de humedad con el vapor.


      Los pantalones se planchan del siguiente modo y en este orden: bolsillos y cintura primero del revés y luego del derecho; luego se apoyan las dos piernas juntas, de perfil sobre la tabla, y se corre una de ellas para planchar la otra, con la raya; la operación se repite con la otra pierna; por último, se retocan las dos piernas juntas.


      Si se trata de un género que se marca con la plancha, dejando estelas de brillos por donde pasan costuras internas, hay que suspender el planchado inmediatamente y continuar planchando con un paño liviano. Estas marcas son difíciles de sacar, incluso con los lavados.


      Las faldas se planchan según un orden riguroso: primero la cintura del derecho; luego se da vuelta la prenda, se la calza en la tabla de planchar, que quedará dentro, y se plancha toda la forrería asentando bien las costuras; luego, y siempre con la falda del revés, se la plancha girándola sobre la tabla. Esto permite planchar muy bien las costuras que luego pueden crear bultos innecesarios.


      Hay que cuidar la temperatura de la plancha especialmente con los forros: si son de acetato y la temperatura es muy alta, se queman.


      El costurero básico


      En un costurero doméstico no debe faltar:


      


      [image: Image] Agujas de tamaños variados (las más cortas, especiales de bordado, sirven para bordar).


      [image: Image] Hilos de los colores más usados y de tonos distintos (blanco y natural, varios grises o azules, por ejemplo), resistentes y de buena calidad.


      [image: Image] Una tijera grande que corte bien, que se use exclusivamente para géneros (si se usa para cortar otros materiales, se desafila y luego no corta bien las telas).


      [image: Image] Una tijera chiquita para cortar hilos y detalles (hay una tijera que se llama cortahilos, y se vende en mercerías especializadas; otro elemento útil es el abreojales, que también sirve para descoser costuras firmes y apretadas).


      [image: Image] Botones clásicos para salir de apuro y todos los botones de repuesto que vienen en las prendas cuando las compramos.


      [image: Image] Alfileres de gancho de todos los tamaños.


      [image: Image] Alfileres de cabeza grande finos, con buena punta y de buena calidad (los de mala calidad agujerean la ropa como si fueran un clavo).


      [image: Image] Cinta bifaz para pegar con plancha y retocar dobladillos invisibles rápidamente. Hay que hacerlo con cuidado, porque la cinta queda pegada y luego es difícil de modificar.


      [image: Image] Para quienes saben usarla, una máquina de coser es lo más seguro y rápido para hacer arreglos.


      Kit indispensable en el vestidor


      [image: Image] Rodillo sacapelusas con cintas adhesivas descartables.


      [image: Image] Cepillo suave pero firme para sacar polvo de las prendas.


      [image: Image] Máquina sacabolitas a pila, si es posible para dos tamaños distintos de bolitas.


      [image: Image] Producto para quitar los olores de las prendas y sacarnos de apuro (el olor a transpiración no sale). El spray quitaolores no funciona en algunas telas brillosas o que puedan quedar marcadas (véase en las instrucciones del producto cuáles son las telas aptas para este tratamiento).


      [image: Image] Caja de lustrado de zapatos con pomadas de colores variados; productos para limpieza de calzado específico, como gamuzas y telas de buena calidad; cepillos y franelas de lana; lija muy fina, para salvar gotas de líquido que aplastan las texturas de gamuza fina (luego de pasar la lija fina, y de limpiar y cepillar, levantar el pelo de las gamuzas que se marcan con gotas). No deben faltar cordones de repuesto.

    
  
    
      CAPÍTULO 12

      

      El calor, el frío,

      los viajes
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      Cuando hace mucho calor


      Fibras, prendas, colores


      Cuando hace mucho calor, hay que usar fibras naturales livianas, sobre todo lino y algodón, y llevar prendas holgadas. Las prendas holgadas generan circulaciones de aire que mantienen el cuerpo fresco, el mismo efecto que causan las túnicas a los habitantes del desierto.


      Si las prendas son muy transparentes, se puede usar debajo una musculosa o top que no ajuste, que además de cubrir la piel absorberá la transpiración evitando que pase a la prenda exterior. Hay que evitar las prendas ajustadas, sobre todo en zonas de alta transpiración, como axila, busto y espalda. Un saco muy liviano puede cubrir estas zonas y las prendas transpiradas.


      En cuanto a los colores, los oscuros no son convenientes porque absorben los rayos solares y generan calor; los colores claros, en cambio, mantienen el cuerpo fresco porque refractan los rayos solares.


      Hay que considerar que algunos colores dejan ver más que otros la transpiración en las prendas. Ciertas tonalidades de gris acentúan el efecto de humedad. En cambio, el blanco, el natural, el celeste hielo y algunos vainillas claros y rosados evitan que se note el contraste entre lo seco y lo mojado.


      Otro detalle importante es el desodorante: hay que cuidar que no deje aureolas cuando se transpira, un efecto más notorio en tonos medios y oscuros.


      Para mantener el cuerpo fresco y la sensación de bienestar, la ropa interior debe ser de algodón y no ajustar en absoluto; los accesorios pesados y recargados hay que dejarlos para los días frescos.


      Si se va a estar al sol, hay que usar protector solar y prendas muy livianas y holgadas, de géneros abiertos y frescos, como voile, lino o algodón, y una gorra o un sombrero con estilo.


      Trabajar en días de calor


      Para estar frescas y bien vestidas en el trabajo, existen algunas opciones clásicas para tener como referencia: vestido chemise de lino o algodón; vestido cruzado de algodón; trajes de lino o gabardina de algodón liviano, sin forrar o con forro muy liviano; polleras y pantalones de características similares; blusas y camisas de algodón, lino o batista. Los vestidos vaporosos también cumplen esta función, pero es preferible elegir prendas de géneros con una arruga elegante (cuando el lino se arruga, por ejemplo, significa que es de muy buena calidad).


      Conviene evitar las prendas que van cerradas hasta arriba. Una chaqueta oriental, por ejemplo, no es apropiada aunque sea de lino, ya que si la abrimos se pierde la línea del estilo de la prenda, y si la desabrochamos nos veremos desaliñadas. En cambio, una camisa con los primeros botones desabotonados se ve casual y no desaliñada. Otras prendas que se ven prolijas y casuales al mismo tiempo son los vestidos livianos, las blusas, las faldas portafolio, los pantalones amplios o de corte masculino, siempre de géneros frescos y aireados.


      En cuanto al calzado, debe ser cómodo y fresco. Si se llevan dedos al aire, hay que cuidar que el pie no se vea transpirado o sucio, algo muy frecuente en el verano. Si el ámbito obliga a llevar zapatos cerrados, deben estar forrados en cuero natural y no con materiales sintéticos porque hacen transpirar al pie (muchos zapatos de cuero están forrados con materiales sintéticos). Si se usan zapatos cerrados, conviene llevar en la cartera un desodorante para pies y algún spray descongestivo para usar a solas en algún recreo.


      Si en el trabajo hay aire acondicionado extremo, siempre hay que tener a mano un abrigo liviano acorde.


      Accesorios para el calor


      [image: Image] Sombreros y sombrillas con estilo.


      [image: Image] Lentes de sol adecuados al equipo que se viste.


      [image: Image] Calzado cómodo y fresco. Si es posible, que deje ver el pie. Si es cerrado y el calzado lo permite, los zoquetes de algodón son lo más apropiado. Si se usan zapatillas, evitar las de cuero y usar las de materiales apropiados para el calor, con zoquetes que absorban la transpiración (en las casas de deportes sabrán aconsejarnos sobre los materiales).


      [image: Image] Un foulard en el cuello, al mejor estilo safari, ayuda a absorber la transpiración de la cabeza y el cuello.


      [image: Image] Maquillaje muy liviano. Si el calor es muy extremo, conviene evitarlo. El protector solar es indispensable.


      [image: Image] En la cartera, colonia para bebés, agua termal en aerosol o gotas de aromaterapia para levantar el estado de ánimo, y pañuelos descartables o de algodón liviano y femenino.


      Cuando hace mucho frío


      Para estar abrigadas


      Para el frío, las fibras más aconsejables son las lanas y sedas. Y siempre son preferibles las superposiciones a la ropa muy abrigada: mantienen mejor el calor corporal que una sola capa gruesa, dejan salir la humedad producida por el sudor y permiten controlar la temperatura corporal agregando o eliminando capas. No es la ropa la que da calor, la ropa retiene el calor que irradia nuestro cuerpo y nos aísla de la temperatura exterior; las distintas capas almacenan aire alrededor de cuerpo, que se calienta con la energía que este irradia.


      La primera capa es fundamental: la ropa interior debe ser preferentemente de algodón; las camisetas también de algodón, de lana finita o de tejidos especiales que permiten que la transpiración se evapore. Para las mujeres, es esencial mantener bien abrigado el vientre, la zona de los riñones y los pies.


      La idea es bloquear la entrada de aire frío en el circuito entre la ropa y el cuerpo, exactamente lo contrario que sucede con la ropa para el calor extremo. No hay que dejar que se cuele nada de aire: una excelente idea es usar una camiseta o remera larga que quede debajo de la falda o el pantalón. Y si estamos en el exterior, la tercera capa es fundamental: se requiere un buen abrigo que dé calor y corte el viento, y proteger las manos, los pies y el cuello y la cabeza.


      Para andar por la ciudad, conviene tener dos abrigos: uno para soportar las inclemencias climáticas, amplio, impermeable y resistente al viento, y otro más femenino.


      Algo importante a tener en cuenta es que las prendas de cuero no proporcionan abrigo, solo nos protegen del viento. Abrigan cuando tienen piel o forros gruesos o térmicos en el interior.


      Para el tiempo libre y el look sport, la campera de duvé (rellena de plumas) es ideal para los que gustan de los exteriores invernales. También una parka con excelente sistema de cierres, buenos ajustes en puños, cuello y borde inferior, y capucha (con borde de piel es perfecto). Las parkas y camperas rellenas con materiales sintéticos no abrigan del mismo modo.


      Trabajar en pleno invierno


      En los días de mucho frío, el equipo para trabajar depende de la temperatura que haga en el ámbito de trabajo. Si el ambiente está muy calefaccionado, es necesario un abrigo importante para salir al exterior y prendas de media estación para el interior.


      En la oficina conviene evitar las camisetas térmicas para no acumular ropa debajo de lo que se ve. Es preferible tener un cárdigan o abrigo liviano por si la temperatura varía.


      Si llueve o hace mucho frío, se puede salir de casa con botas abrigadas o impermeables y cambiarlas por el calzado apropiado al entrar a la oficina.


      La silueta en invierno


      La ropa de abrigo suele darnos un aspecto informe y desdibujar y quitar matices a la silueta. Para evitar esto, lo aconsejable es usar ropa abrigada de buena calidad y delgada al mismo tiempo. Hay prendas y accesorios térmicos casi inteligentes, ultradelgados, que abrigan a la vez que permiten que la transpiración se evapore. Si la calidad o la cantidad de abrigo no permite este proceso, nos enfriaremos cuando la transpiración se enfríe, y ese es el gran peligro del invierno.


      Para no perder feminidad, la opción son los tapados, camperas y abrigos largos que marcan la cintura; los abrigos amplios que dejan ver las piernas, como los abrigos línea A (abiertos abajo y algo acampanados); o las capas, ideales para faldas con medias. También se puede agregar un cinturón a los tapados rectos.


      Hay que tener en cuenta que los guantes forrados de piel, los de lana gorda y los mitones dan una terminación gruesa a la silueta. La idea es despojar de volumen el cuerpo sin perder abrigo.


      De viaje


      Qué llevar


      Para decidir qué llevar en la valija, hay que tener en cuenta el objetivo del viaje, las actividades que se van a realizar, los momentos del día en que se llevarán a cabo y si habrá algún evento especial. Por supuesto, hay que considerar la temperatura y la estación del año del sitio que visitaremos.


      Las prendas tienen que ser versátiles y servir para distintos momentos del día en distintas combinaciones. Hay que armar una familia de prendas, con colores y texturas emparentados, para que puedan combinarse fácilmente. Sumando accesorios como cinturones, zapatos y bijou estratégica, con poca ropa deberían cubrirse todos los momentos y situaciones. La idea es llevar la menor cantidad de ropa posible, que además no se arrugue mucho y pueda “plancharse” fácilmente con el vapor del baño.


      Valijas y bolsos


      Hay que elegir la valija o el bolso que mejor se adapte a las necesidades del viaje. Las valijas blandas son livianas, pero rara vez son herméticas. Las rígidas son herméticas y protegen mejor lo que se lleva, pero son más pesadas y suman kilos al peso permitido. Los bolsos con cierre y manijas están más bien destinados al fin de semana o a viajes netamente deportivos, y a una carga casual y liviana; hay que tener en cuenta que en estos bolsos la ropa se arruga.


      En cuanto al tamaño y el peso de las valijas, siempre es preferible llevar dos medianas que una grande y difícil de levantar y acarrear.


      Sea cual fuere la opción, es aconsejable que tengan rueditas y buenos sistemas de cierre para evitar pérdidas y robos. En caso de viajar en avión, se les puede poner un precinto plástico y candados con sistema de seguridad aérea TSA. No hay que olvidarse de rotularlas con los datos personales ni de ponerles alguna seña particular para su rápida identificación (cada día las valijas son más parecidas).


      Cómo empacar


      Antes de empacar, es aconsejable poner sobre la cama todo lo que se va a llevar para repasar las posibilidades de combinación de la ropa seleccionada y decidir si hay algo que sobra o que falta, si es que no empacamos muy a menudo.


      También hay que calcular si lo que se lleva está dentro del peso permitido por la compañía de transporte. Para eso hay que informarse de las normas de la compañía: además de un peso máximo por persona, suele existir peso máximo por bulto.


      El secreto para empacar bien es ir armando columnas de ropa, acomodando prenda sobre prenda, de modo de mantener las capas de las distintas columnas lo más parejas posible; si alguna queda desnivelada, hay que poner una prenda para nivelarla con el resto. Las medias y prendas chicas pueden ir rellenando los huecos para hacer rendir mejor el espacio.


      La ropa debe doblarse en la menor cantidad de partes que se pueda: un saco informal o una campera se pueden poner estirados, con las mangas dobladas hacia adentro, y luego doblarse al medio.


      El calzado debe guardarse en bolsitas para que no ensucie el resto de la ropa. Los cosméticos y artículos de tocador, y cualquier cosa que pueda volcarse, en bolsitas o portacosméticos herméticos.


      Cuando se lleva ropa de sastrería, es conveniente llevar una trajera para que llegue en condiciones, pero solo si el equipaje no es demasiado voluminoso. Si se lleva mucho equipaje, la trajera es un elemento más para cargar, que complica el manejo de los bultos, y el traje llegará arrugado de todas formas.


      Si hay que transportar un vestido importante, se lo puede llevar en la trajera de mano o despacharlo en una caja o valija rígida, envolviendo el vestido con papel de seda, con bollos en el interior para darle volumen y que no se arrugue. La caja o valija tiene que estar bien sellada si se apilará con otros bultos, y protegida de humedades y lluvia.


      Lo ideal es llevar una plancha o una plancha de vapor manual. Si no contamos con nada de esto, se puede dejar la ropa colgada un rato en el baño, con la ducha a todo vapor, hasta que se planche. Esto hay que hacerlo un buen rato antes de salir, ya que la ropa queda levemente húmeda con el vapor. Una vez seca, conviene pasar un rodillo sacapelusa, que no puede faltar jamás en la valija.


      La travesía


      Es aconsejable llevar ropa cómoda y un bolso de mano lo más liviano posible. En el bolso de mano no debe faltar un elemento para escuchar la música que nos guste, un libro o una revista para pasar el rato, tapones para los oídos, un antifaz para que no moleste la luz. Mucha gente suele llevar también alguna almohadita cómoda. Además de un saco o campera, hay que llevar un suéter o buzo liviano para usar mientras se duerme.


      Durante los viajes conviene beber agua y usar cremas hidratantes. El agua en vaporizador también es buena.


      Después de un viaje largo, los productos de aromaterapia son excelentes para relajarse o estimularse, lo mismo que las máscaras hidratante y las cremas descongestivas de piernas y pies.


      Viajeros frecuentes


      Los viajeros frecuentes suelen viajar por trabajo. Tienen que ser capaces de hacer la valija en quince minutos; a veces van a trabajar con la valija a cuestas para subir al avión, al ómnibus o al auto, directamente desde la oficina.


      La mayoría conoce las claves de este tipo de viajes. Una de ellas es tener una lista con los rubros de las distintas prendas o artículos que se llevan, para seguirlos al armar la valija (pensando siempre en las combinaciones) y no olvidarse de nada. Por ejemplo: ropa interior, medias, remeras, camisas, vestidos, pantalones, jeans, artículos de tocador, etcétera. A medida que se va haciendo la valija, se adaptará la lista a las necesidades particulares de ese viaje. Para no llevar nada de más, es bueno hacer un chequeo previo en internet para saber cómo estará el clima en los días venideros.


      Es muy práctico tener un necesaire preparado con todo lo que se suele usar; para esto son ideales las ediciones minis de los productos o las muestras en miniatura. Siempre habrá que agregar los elementos específicos de uso cotidiano de los cuales no tenemos duplicado: perfume, cremas especiales o medicamentos.


      A ese kit básico, hay que agregar un bolsito mini con transformadores, adaptadores, cargadores de celulares para las distintas corrientes, siempre necesarios en los viajes. Un detalle gratificante: llevar pequeñas cosas para sentirse bien, cada uno sabrá cuáles: puede ser una música particular, una vela aromática, un té favorito.

    
  
    
      CAPÍTULO 13

      

      Aires de belleza

      

       [image: Image]


      [image: Image]


      

  



 


      


      La belleza, el estilo y la elegancia comienzan dentro de nosotras, en el interior, y luego se manifiestan en el cuerpo y en la ropa. Lo que se ve es la conjunción de esos tres aspectos, hasta el punto de que importa más esa unión que la ropa que llevamos puesta.


      Verse bien no depende de ser bella naturalmente, sino del espíritu, el cuidado, los detalles. La mente es muy poderosa a la hora de generar energía. Cuando nos tratamos bien, nos vemos mejor. Un baño con sales, más allá de mejorarnos la piel, nos relaja, le hace bien a nuestro estado de ánimo, y eso se trasluce al exterior. El placer de cuidarnos es un bien para el interior. Por el contrario, un vestido lindo que acentúa nuestras formas poco puede hacer frente a un estado depresivo, la piel reseca y cansada, el cabello descuidado y desprolijo o las uñas rotas y con el esmalte saltado.


      El cuidado de la piel, de las manos y los pies, la atención en el cabello, son imprescindibles en la belleza, tanto como una actitud positiva ante la vida.


      La belleza empieza por dentro


      Podemos llenarnos de cuidados exteriores, siempre necesarios, pero nunca descuidar los interiores, que son imprescindibles y capaces de iluminar cualquier pequeña sombra, defecto o descuido. Algunos consejos pueden ser de utilidad.


      


      [image: Image] Para embellecerse hay que quererse, no se puede embellecer lo que no se ama.


      [image: Image] Reconocer nuestros aspectos bellos e interesantes y las virtudes que nos hacen únicas, y agradecer por tenerlos.


      [image: Image] Fortalecer nuestra autoconfianza, creer en nosotras mismas y en nuestras ganas.


      [image: Image] Tratar de pensar siempre positivamente. Preocuparse por lo que no conduce a soluciones concretas es malgastar energía. El poder esta en la acción.


      [image: Image] Observar nuestro cuerpo integralmente, sin obsesionarnos con parte alguna. La autocrítica despiadada es nociva.


      [image: Image] Valorar nuestros esfuerzos y premiarnos por sostenerlos, buscando siempre opciones creativas (que eviten el abuso de calorías o las compras caprichosas).


      [image: Image] Disfrutar del tiempo en que estamos solas.


      [image: Image] Pasarla bien, divertirnos, reírnos.


      [image: Image] Todo momento o situación tiene algo positivo. Se trata de aprender a verlo.


      [image: Image] Respirar con conciencia y dejar que la belleza de lo que nos rodea entre con el aire que respiramos.


      [image: Image] Relajarnos e invertir tiempo y dinero en lo que nos relaja.


      [image: Image] Invertir en nuestro crecimiento interior, en saber quiénes somos y en ser mejores personas.


      [image: Image] Buscar qué tenemos para aportar a fin de que este mundo sea un lugar mejor para vivir.


      [image: Image] Tener presente esta frase de Ghandi: “Sé el cambio que deseas ver en el mundo”.


      Los cuidados de la piel


      La piel es un componente fundamental de la imagen. Es un órgano que merece atención y que habla por sí misma: cuando está sana se ve iluminada; cuando abusamos del sol o la sometemos a altas temperaturas y a malos tratos, como mala alimentación y falta de líquidos o de sueño, se enrojece, pierde vitalidad, envejece y da señales de alertas.


      La calidad de la piel está relacionada con la herencia genética, pero también con el lugar donde vivimos, la alimentación, el sueño y los recursos que usemos para cuidarla. Frente a cualquier problema en la piel, lo indicado es asistir a un médico especializado. Luego un cosmetólogo podrá asesorarnos sobre los productos adecuados y los cuidados diarios; consumir cosméticos sin la guía de un experto es como automedicarse: se pueden cometer abusos que la deterioren en vez de mejorarla, o realizar gastos innecesarios.


      Para cuidar la piel y que se vea saludable, conviene tener en cuenta algunas recomendaciones:


      


      [image: Image] Mantener la piel limpia, hidratada y protegida con productos de buena calidad. La mejor hidratación es beber abundante agua: dos litros diarios, como mínimo.


      [image: Image] Dormir la cantidad de horas necesarias y jamás acostarse con el maquillaje puesto. La calidad de sueño también es importante: quienes duerman tensas o a los saltos pueden investigar sobre técnicas de relajación para dormir, meditación o tisanas.


      [image: Image] Cuidar la alimentación. Cada mujer puede identificar las sustancias que dañan su piel: en algunas son las grasas; en otras, el chocolate. El alcohol y el cigarrillo no son buenos amigos de la piel sana.


      [image: Image] Proteger la piel del sol con sombreros, túnicas livianas y protectores solares.


      [image: Image] Actualizar los productos. Las necesidades de la piel cambian con el tiempo; además, las cremas no hacen el mismo efecto luego de un período de uso prolongado.


      [image: Image] Cuidar la piel de todo el cuerpo, no solo la de la cara. En codos y rodillas se ve el paso del tiempo tanto como en manos y rostro.


      [image: Image] Tener siempre cerca una crema para aplicar en manos, brazos o piernas cuando sentimos la piel seca (un potecito en la oficina y otro en la mesita de luz).


      [image: Image] Los tratamientos que se le dan al rostro conviene extenderlos al cuello y al plexo, una acción que toda mujer agradecerá con el paso de los años.


      [image: Image] Como las tensiones diarias arrugan y la exigencia deja sus marcas en el entrecejo, la meditación, el yoga y las técnicas de relajación ayudan a mantener los músculos del rostro relajados. Existen técnicas específicas para fortalecer los músculos del rostro y eliminar arrugas.


      [image: Image] La depilación con cera es la más recomendable. La decoloración funciona cuando hay muy poco vello: si el vello en la cara es mucho, se ve aunque se decolore. La depilación facial conviene hacerla con una especialista de confianza, siempre la misma; en el caso del rostro, una buena idea es investigar los sistemas de reducción de vello y depilación definitiva.


      [image: Image] Los labios pueden cepillarse con el cepillo de dientes para quitar las células muertas y que se vean sanos y vigorosos.


      [image: Image] La salud y la estética dentales son fundamentales. El dentista o un esteticista dental pueden sugerir buenos consejos o tratamientos.


      Belleza de manos y pies


      Cuidar las manos, los pies y las uñas es fundamental. En las manos resulta imprescindible: mucha gente les presta atención porque son uno de los elementos más expresivos del cuerpo y siempre están expuestas. Las uñas en mal estado puede tirar abajo todo el resto del esfuerzo puesto en arreglarse.


      Conviene usar guantes para realizar tareas que pueden dañar uñas y manos, como lavar platos, arreglar el jardín, pintar o limpiar con productos agresivos y abrasivos. Si se tiene un trabajo o actividad que las deteriore, es mejor mantener las uñas cortas.


      Las uñas hay que limarlas y tratarlas cuando están secas; luego se puede proceder a humedecerlas para limpiarlas y hacer la manicura completa. Es importante cuidar la cutícula, ya que su función es proteger las uñas.


      Las uñas muy débiles merecen una consulta médica; revelan síntomas muchas veces solucionables con la alimentación o complejos vitamínicos.


      Aunque los pies están más expuestos durante el verano, cuidarlos es una tarea de todo el año. Aprender a hacernos nosotras mismas las manos y los pies es una manera de cuidar el bolsillo y el tiempo.


      Básicos del maquillaje


      Aprender a maquillarse es importante porque la cara es un elemento clave en la comunicación y el más expuesto. Maquillarse bien significa realzar la belleza natural y los rasgos propios, de manera apropiada y sin excesos. El maquillaje justo es fundamental, cualquier tipo de exceso llama la atención, impide una buena comunicación y nos distancia de los demás.


      Para quienes carezcan de habilidad para hacerlo, tomar algunas clases de automaquillaje o hacer una consulta con un maquillador es una opción a fin de aprender técnicas básicas como tapar ojeras e irregularidades, aplicar una base y maquillar la piel para que se vea pareja y saludable, y también para aprender a personalizar el maquillaje realzando las facciones propias y buscando lo adecuado para nuestro estilo. Ayuda, además, a conocer los productos especiales para nuestro tipo de piel y a armar un buen set de maquillaje utilizando lo que ya tenemos.


      El maquillaje puede ser de base o complementario. El de base forma el lienzo sobre el cual luego se maquilla y está compuesto por correctores, tapaojeras y bases propiamente dichas, cuyos colores deben adaptarse al tono de piel en verano o en invierno. Las bases emparejan el color del rostro, cubren imperfecciones e iluminan. Tienen que estar bien aplicadas para verse naturales; si son excesivas o muy densas, producen un efecto de demasiado maquillaje, muy poco elegante.


      Del maquillaje complementario forman parte las sombras, los rubores, los labiales, brillos, delineadores y máscaras de pestañas. Complementando la base, hacen el maquillaje más visible. Sus colores se relacionan con los de la ropa y con la necesidad de realzar rasgos. No tienen por qué ser exactamente iguales a los del vestido, pero sí en la misma tonalidad o gama. Los colores más jugados quedan mejor en las mujeres jóvenes, especialmente las sombras, que en los párpados arrugados no quedan definidas ni se ven elegantes.


      Labios y ojos no tienen que competir para llamar la atención. Si se maquillan mucho los ojos, no deberían maquillarse mucho los labios a riesgo de parecer disfrazadas.


      A la hora de comprar, las promociones pueden resultar una trampa. Es mejor comprar exactamente lo que se precisa, en los colores correctos y de la mejor calidad que se pueda pagar. Siempre conviene llevar las referencias de los productos y colores anteriores, ya sea para repetirlos o variarlos un poco. Es aconsejable invertir en una buena brocha y pinceles no muy grandes: los buenos no pierden pelos, duran años si se los cuida y hacen una gran diferencia en la aplicación los productos.


      Como los productos de maquillaje se deterioran, si no se usan mucho hay que revisarlos cada dos años para descartar los que están vencidos, que tienen mal olor, no se deslizan bien sobre la piel y pueden producir irritaciones.


      Para las mujeres que no se maquillan, es recomendable usar una crema para día con protección solar y una crema o lápiz nutritivo de labios, para darles brillo y mantenerlos sanos.


      El cuidado del cabello


      Desde el punto de vista de la imagen, el pelo es un elemento clave en la definición del estilo personal; por eso reaccionamos cuando no nos hallamos con un nuevo corte o color.


      Más allá de la cantidad de pelo que se tenga, una cabellera sana luce vigorosa y con brillo, algo muy importante para el look. Como sucede con la piel, la belleza del cabello está relacionada con la salud; cuando algo no anda bien, el cabello acusa recibo. La alimentación, la hidratación, el sueño, el buen funcionamiento hormonal y el estado anímico son fundamentales para mantenerlo sano.


      Al estilo de belleza natural de cada mujer le sienta bien el cabello que le fue dado. Más allá de los estereotipos de belleza, existe una unidad de concepto creada por la naturaleza en sí misma. El riesgo de alterar el estilo o el color de manera extrema es que el cambio no se integre con la estética total de cada mujer y no la acompañe en su natural sensualidad. Un nuevo color debe ser elegido con criterio de modo de integrarse sumando belleza. Cuando quiere lograrse un cambio de look, conviene consultar con un estilista, contándole primero los cambios que queremos hacer para recién después escuchar su opinión. Es preferible darse un tiempo para pensar y no tomar decisiones apresuradas. Las cibernautas pueden jugar un rato con la computadora probando cortes y colores sobre la propia cabeza, a fin de reducir el margen de error.


      En cualquier caso, tener en cuenta algunos consejos ayudará a que el pelo se vea mejor.


      


      [image: Image] Mantener el cabello limpio, sin abusar de champú, acondicionadores y tratamientos químicos. Enjuagar siempre muy bien (jamás dejar puestos productos que son para enjuagar). Secarlo y desenredar con suavidad, comenzando por las puntas.


      [image: Image] No abusar de los recogidos: el pelo necesita airearse. Además, suele cortajearse al recogerlo: para evitarlo hay que descartar las gomitas muy tirantes y las hebillas que se enganchan. Si se lo lleva siempre recogido, cada día se lo puede sujetar en lugares distintos para no generar siempre cortes en la misma zona.


      [image: Image] Cada tipo de cabello tiene sus necesidades. Conviene consultar por el producto adecuado, sea controlar los rulos, quitar el frizado o cuidar y mantener el color. El ritmo de lavado es también propio de cada cabeza.


      [image: Image] Si el cabello se cae en exceso, consultar al médico antes que al especialista en belleza capilar: un embarazo o problemas hormonales o emocionales pueden ser la causa. No hay que consumir productos para la caída del cabello por cuenta propia.


      [image: Image] Los masajes capilares mejoran el crecimiento del cabello, además de la circulación y el sueño.


      [image: Image] El teñido deteriora el pelo. Hay que analizar el riesgo que implica y no abusar de las tinturas. No es recomendable decolorar el cabello con frecuencia ni cambiar de color como de vestido.


      [image: Image] Aunque la mayoría de las mujeres se niega a lucir las canas, una cabellera gris nacarada convive perfectamente con los rasgos de las mujeres grandes. Las canas pueden quedar muy bien; en una melena larga evocan sabiduría y, al aclarar, reducen visualmente arrugas y manchas.


      [image: Image] Cuando se tiñen las canas, es fundamental el trabajo de un buen colorista. El tratamiento de color y la calidad de productos tienen que ser óptimos. Los colores muy oscuros endurecen los rasgos y pueden deteriorar el cabello, hasta el punto de que parezca una peluca de plástico.


      [image: Image] Una buena cepillada diaria, sin violencia, estimula la circulación, fortalece el cabello y previene caídas.


      Perfumes y fragancias


      Los perfumes y fragancias pueden anticipar la llegada de quien los usa y dejar su recuerdo cuando se va. Desde el punto de vista de los sentidos, el perfume amplía el espacio de quien lo usa, por eso hay que cuidar que los perfumes más fuertes no sean invasivos. Fragancias hay muchas, incluso para personalidades distintas. Algunas son para día y otras para noche; y hay perfumes más pesados para invierno y más frescos para verano. El set ideal está compuesto de uno para día y otro para noche por temporada


      A la hora de adquirirlos, se puede comenzar en los papelitos de testeo para quedarse con una o dos opciones (nunca más de dos, porque los perfumes se mezclan y pierden independencia), para probarlas luego en la propia piel. El mismo perfume no queda igual en todas las personas; cada piel tiene un aroma natural que interactúa con el perfume y lo modifica.


      Los perfumes con vaporizador se conservan mejor porque este sistema impide la entrada de aire. Los que no se usan diariamente hay que mantenerlos en la caja y en lugares secos y frescos. Si se pasan, pueden provocar reacciones alérgicas en la piel.


      Cuando se llevan accesorios y joyas, primero hay que poner el perfume y luego accesorios y joyas, porque algunos de sus componentes pueden dañar los baños.
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